
        
            
                
            
        

    
		
		

		
		

		
			MANIFIESTO

		

		
			Javier Moguel

		

		
		

		
		

		
			Javier Moguel

		

		
			Magical Art Studio

			info@magicalartstudio.com

			www.magicalartstudio.com

			Editado en Madrid en Enero de 2016

			ISBN-13: 978-1523729241

			ISBN-10: 1523729244

			Todos los derechos reservados.

			registrado bajo licencia de safre creative

		

		
		

		
			A mis padres, por hacer de mí el hombre que soy.

			A mi hermana, la única constante en mi vida desde el mismo día en que nací.

				A Noa, la razón de que el Sol salga todas las mañanas.

			A Alfonso, el culpable de que me embarcara en este viaje.

				Y a Rocío, involuntaria inspiradora del Manifiesto. Espero que te guste.

		

		
				

		

	
		
		

	
		
			Manifiesto

		

		
				No podemos ser felices. Venimos al mundo para morir, y esa, fundamentalmente, es la causa de que no podamos lograr la felicidad. 

				Desde el mismo día en que vemos la luz del mundo por primera vez establecemos un lazo con el resto de la humanidad que nos hará desdichados el resto de nuestra vida: la muerte. Porque da igual el sexo, la raza, la religión, la posición económica, los estudios, las aspiraciones personales, o la ideología, incluso la forma de ser, porque todos, todos, moriremos. No sabemos cuándo, ni cómo, pero sabemos que pasará, y la muerte, sólo puede traer desgracia. 

			[…]

				Pero no frena la felicidad nuestra muerte, sino la muerte en general. La muerte de todas y cada una de las personas que conocemos. Morirán. Morirán nuestros padres, hermanos, familiares, amigos, pareja, hijos. A lo mejor antes o después que tú, pero muertos al fin y al cabo. Y cuando te paras a pensar, sabiendo que algún día morirás, o verás morir a la gente que amas, dejas de ser feliz.

				Porque la felicidad hay que encontrarla en las personas, nunca en lo material. La felicidad, vista como el bienestar emocional supremo de uno mismo, no puede ser encontrada en el dinero y bienes superfluos, sino con compañía, amor, sinceridad, cariño,… cosas que sólo nos pueden facilitar nuestros seres más cercanos y queridos. Pero a la vez, ese mismo contexto que nos debería aportar felicidad, es el que provoca que no lo podamos ser, sabiendo que el final de todo será la muerte. Piénsalo con detenimiento. Conoces a la mujer o al hombre de tus sueños, pasas todo el tiempo de noviazgo, queriendo a esa persona cada día más. Os casáis y os vais a vivir juntos. Tenéis hijos, formáis un hogar… elementos, todos ellos, que hacen que hayas creado un vínculo irrompible con esa persona, que te hace quererla por encima de todo, que hace 

		

		
		

		
			que si piensas, por sólo un instante, en que se separe de ti, se te rasgue el alma. Pues ahora date cuenta de que seguro eso va a ser lo que pase. 

				Da igual cómo ocurra. A lo mejor uno de los dos morirá siendo aún jóvenes, cuando seáis sólo novios. O al poco tiempo de casaros, e incluso puede que al morir, ya hayáis tenido un par de hijos. O el azar puede hacer que la muerte llegue dentro de muchísimo tiempo, cuando hayáis vivido muchos años. Pero moriréis, y finalmente, esa sensación de que una mano te abre el pecho, te coge el alma, y te la arranca, de la cabeza a los pies, provocándote un dolor mayor del que pudiera soportar cualquier ser humano, te llegará. O le llegará. 

				Porque seguramente ahora mismo todos estéis pensando en el dolor de perder a alguien. Egoístas. Nunca pensamos en el dolor que provocamos al morir. Si de veras quieres a esa persona, piensa que, cuando le dejes para siempre en tu sueño eterno, sufrirá del mismo modo del que sufrirías tú. 

			[…]

				Y ahora aplica todo lo dicho anteriormente, no sólo a tu pareja, sino a tus hijos, a tus padres, a tus amigos,… No ha lugar para la felicidad.

				 Y la situación en que quedamos bloqueados no es sencilla. ¿Qué hacemos? ¿Repudiar toda compañía humana? ¿Quedarnos solos, sin ningún tipo de contacto ni relación? No, eso tampoco nos devolvería la felicidad que ilegítimamente nos ha sido arrebatada. 

				Porque, explicadme, ¿Por qué existe un concepto tan inalcanzable para nuestras torpes manos? Nos pasamos la vida en busca de la felicidad y no nos damos cuenta de que debe ser un concepto utópico e inexistente, ya que nunca, repito, nunca, podremos ser felices. 

			[…]

				El concepto felicidad, que tantas veces ha sido nombrado en este texto nos lo regalaron los romanos. Qué romántico. La Edad Antigua, el Imperio Romano, el latín… Dicha lengua contaba con tres adjetivos diferentes para hablar de felicidad, uno relacionado con la suerte, otro con los bienes y por último, felix, para la fecundidad. Así que nuestra felicidad se relaciona con la fecundidad (y no olviden que los romanos nos hablarían de fecundidad natural). 

				¿La fecundidad? ¿Tener hijos? Todos los que me estén leyendo, sean padres, o tan sólo hijos: ¿Alguna vez se han parado a pensar en el momento en que trajeron a una criatura a este mundo, o en el que fueron traídos? Porque les recuerdo que estamos aquí para sufrir, para ser infelices. Así que, para los padres, ódiense por provocarle eso a sus hijos. Los hijos, odien a sus padres. Su vida y su camino de lágrimas y penurias se lo deben a ellos.

				¿Es que nadie piensa realmente cuando decide tener un hijo? Nunca pensamos en las consecuencias que traerá. Nunca podré comprender los partos ocurridos en plena Guerra Mundial, tanto la primera como la segunda, o en cada país, con sus guerras civiles. La gente vive en una época de terror, de miedo, de muerte, y aún así, trae al mundo a una criatura. Eso es marcarle con la infelicidad. Pero no hace falta acercarnos a un genocidio para ser un irresponsable por ser padre. En cualquier situación, si nos paráramos a pensar, lo peor que podemos hacer es tener un vástago. Obligar a nuestro hijo o a nuestra hija a crecer en un mundo de convencionalismos, los propios de su edad, y que acabaremos odiando. Les haremos ir al colegio, lo que, de por sí, no sólo nos convierte en infelices, sino también en hipócritas, al obligar a nuestros hijos a ir a un lugar que toda la vida odiamos, y que sabemos que odiarán, y que hará que nos odien, y que no puedan ser felices. Pues del mismo modo con la adolescencia, etapa en la que sabemos que nos odiarán con todas sus fuerzas, y seguramente nosotros a ellos. El momento de decidir si estudia, eligiendo una carrera que no nos guste o que no les guste, o trabaja, decepcionándonos por no aspirar a más. Y cuando nos presente a su pareja, a la cual odiaremos, provocando la infelicidad a 3 bandas, tu descendiente, su pareja, y tú mismo. Y algún día se irá de casa, y a pesar de haberte pasado media vida siendo un infeliz a causa de tu hijo, serás aún más infeliz por que se vaya. Y así hasta que te mueras, momento en que regalarás a tu hijo, o hija, el dolor de perder a un padre. 

				Y todo esto si la vida pasa como debe pasar, dolorosa, pero siempre hacia adelante, siguiendo el guión que nos hace la vida, valga la redundancia, un poquito menos insoportable. Pero siempre cabe la posibilidad de que las cosas no sean así. No siempre los hijos pierden a sus padres ya ancianos, sino mucho antes. Dolor. Y no siempre son los hijos los que entierran a sus padres. Más dolor. Más infelicidad.

			[…]

				¿Y dónde nos refugiamos? En la religión. No. No es esto un panfleto 

		

		
			ateo, pero me repugna ver cómo la gente se escuda en una teórica vida en el más allá, en la fe, en Dios (y no hablo de ninguno en particular, sino de todos los dioses que habéis creado). ¿Dios? Si culpo a los padres de traer niños al mundo, ¿de qué no culpar a esos dioses? ¡Libre albedrío! ¡Predestinación! INFELICIDAD. El mundo es el peor invento de todos los existentes, por ser fábrica de infelices y debemos dar la espalda al que nos coloca aquí, para sufrir. 

				Y aún así, como he dicho, no busco convertir esto en un panfleto ateo. No puedo renegar de la existencia de algún tipo de deidad, ser sobrenatural, como queráis verlo. Pero tenéis que probar la espiritualidad individual. Quedaos en silencio, sin nadie alrededor a ser posible, a solas con la naturaleza. Y en ese momento, si estáis bajo las estrellas, repasad todas vuestras desgracias. Llegaréis a un punto en el que os sintáis puro desecho en mitad de un universo tan grande, desolados. Justo entonces necesitaréis creer en un dios. Pues ese, ese dios que sintáis en ese preciso instante, será el Dios en el que deberéis creer. Un dios nacido de vuestras necesidades, vuestros miedos, vuestra infelicidad. Un dios cortado con vuestro patrón.

				Pero no nos desviemos, volvamos al tema que nos atañe. La imposibilidad de ser felices.

			[…]

				Supongo que a estas alturas más de un escéptico se estará riendo de estas palabras. Sólo me cabe imaginar dos tipos de personas que piensen que no tengo razón. Uno, los sufridores que se creen felices. Gente que ha sufrido mucho, y aún así, creen que su misión es no decaer, ser felices. Pero ambos sabemos que es mentira. Por dentro, la melancolía seguirá quemando como el primer día, y la perspectiva de un futuro aún peor, como sabemos que será, no hace sino obligarte a sentirte de una forma terrible. Dos, aquellos que no conocen el sufrimiento, y por ello no pueden imaginar un futuro peor. Para ellos solo tengo compasión. Compasión porque, cuando les toque descubrir la verdad de mis palabras, la imposibilidad de ser felices, sus lágrimas serán las más amargas, porque el dolor será terrible. No decaigáis, todos estaremos igual. 

			[…]

				Y seguramente muchos de vosotros penséis que la mejor manera de sobrellevarlo es vivir una vida larga, y completa. No, a vosotros nunca os matará un cáncer ni os atropellará un autobús, porque no fumáis, y miráis a los lados antes de cruzar. Creedme, no hay freno posible a la muerte, y privarnos en esta vida no nos la hará más amable. Disfrutad lo que podáis mientras estéis respirando, luego ya será demasiado tarde.

		

		
		

	
		
		

	
		
			Extracto del libro “La decadencia del Siglo XXI” del historiador y sociólogo Richard F. Lock (2024)

		

		
			El primer cuarto del Siglo XXI ha sido un fracaso en todos los sentidos. Hasta 5 presidentes de los Estados Unidos de América, sin contar los innumerables dirigentes del resto de los países antaño conocidos como del Primer Mundo, han sido incapaces de sacarnos de una crisis que dura ya dos decenas de años. 

				Quizá para los más jóvenes la opulencia sea historia antigua, pues ya contamos con toda una generación nacida y criada en la miseria, y no sé si es conveniente hacerles ver cómo era la vida antes de la Gran Depresión Mundial. Dejaré esa tarea para aquel al que aún le quede algo de esperanza, pintar un cuadro de cómo vivía el mundo antes de toda esta pobreza y caos, yo me permitiré mostrar cómo vivimos ahora, con la esperanza de que dentro de mucho estas palabras sean leídas como lo que deben ser, historia.

			(…)

				Tras los diez primeros años de crisis, todo parecía dispuesto para un repunte de la economía, todos mirábamos expectantes esperando a que todo volviera a ser como antes. El problema era que no sabíamos dónde teníamos que mirar. ¿Al presidente del país con una batería de reformas que fuera suficiente para devolverle a la economía del pueblo el brillo que anteriormente había tenido? ¿A los Estados Unidos, motor por excelencia de la economía globalizada? ¿A China, el nuevo y temido gigante mundial? ¿A la Bolsa, quizás? Y mirábamos en todas las direcciones con ilusión, pero nunca veíamos nada. 

				A la altura de 2017, ya nadie pensaba en el Tercer Mundo. Gran parte de África y Asia, tradicionalmente sostenidas por las ayudas humanitarias de Occidente, se habían convertido en pozos negros. Estaban ahí, pero ya nadie pensaba en ellas; si Europa no podía permitir vacunas para la gripe para su población, por qué pensar en llevarles agua a ellos. Es el mismo año en 

		

		
		

		
			que comienza el denominado Retroceso de la Seguridad Social en Europa. Se adoptó el modelo estadounidense de una forma bárbara, creando una sociedad completamente polarizada, donde sólo existían ricos que se podían permitir sobrevivir al sistema, y los pobres, que esperaban poder morir con un poco de dignidad. Estados Unidos, mientras tanto, mantenía sus estructuras a duras penas, agotando el poco poder que le quedaba a esas alturas.

			(…)

				Ya empezada la segunda decena de este Siglo, un gran terremoto sacudió la economía global, haciéndonos ver que todo lo ocurrido hasta entonces era el prólogo de lo que estaba por pasar. El hundimiento total de la economía, y la caída posterior de los gobiernos de todos los países nos llevó a la situación actual: gobiernos de concentración con los pocos idealistas que quedan y microsistemas económicos donde absolutamente todo el dinero, la producción, el gasto,… están controlados por el estado. Sistemas sanitarios casi inexistentes, la práctica desaparición de los ejércitos en favor de la policía para controlar la delincuencia (evidentemente disparada), un control total de la industria, enfocada a los bienes de primera necesidad y al día a día de la población una vez extintas las importaciones y las exportaciones, y una educación al alcance de muy pocos.

			(...)

				El sistema educativo se había reducido a un puñado de colegios por población  adonde los niños y niñas iban para aprender a leer y escribir. Un instituto por cada 10000 niños, accediendo a ellos sólo un puñado de jóvenes selectos por su intelecto, que a su vez tendrían que pasar una criba antes de poder llegar a la universidad. El uso singular de la palabra Universidad nunca fue tan acertado, ya que solo quedan 1 o 2 por país, y sólo llegan a estudiar en ella las mentes preclaras, con el objetivo de ser formadas en materias importantes como la medicina o la arquitectura. Un nuevo plan de estudios adoptado por todos los países, según el cual durante los dos primeros años de carrera, todos los alumnos recibirían formación sobre ética, filosofía, liderazgo, humanidades,… y los dos últimos, formación específica sobre alguna de las ramas anteriormente mencionadas. 

		

		
				

		

	
		
			Capítulo

		

	
		
			I

		

		
			Mada estaba nervioso, hoy empezaba la universidad. Tumbado boca arriba en el camastro situado en el salón pensaba en lo paradójico del asunto: él, un joven que sólo conocía la desdicha, y a la vez uno entre los cien que ese año entrarían en la Universidad. Uno entre cien de entre el millón de jóvenes que habitaban España.

			-¡Qué suerte! – Dijo en voz alta con sorna.

			Su padre se levantó al escucharle. Siempre dormía con la puerta de la habitación abierta, “por si acaso” decía. Se quedó de pie delante de su hijo y le miró sonriente, aunque Mada sabía que era una sonrisa carente de sentimiento. Hacía mucho que si padre vivía en penumbras de tristeza y la cara que mostraba al mundo era una máscara diseñada para no dar pena, aunque tenía que reconocer que esa mañana la sonrisa tenía un punto más de real; igual que tu hijo sea uno entre cien de entre un millón era una alegría.

			-¡Vamos hijo! Un gran día te aguarda.

			-Sí papa.

			Mada ya estaba en pie recogiendo el camastro, escuchando cómo su padre preparaba “agua sucia”. El bote ponía café, pero así era como lo llamaban en casa. Desayunaron en silencio, aunque mirándose a ratos fijamente a los ojos, una costumbre que habían desarrollado después de que muriera su madre. Les permitía decirse todo lo que sentían sin tener que recurrir a las palabras, algo muy útil cuando éstas son el desencadenante de las lágrimas. Y ya había habido demasiadas lágrimas en ese hogar. 

			A pesar de la total ausencia de fotografías, un artículo de complete lujo en los tiempos que corrían, Mada podía recordar la cara de su madre a la perfección a pesar de los cinco años que hacía ya que había muerto su progenitora. 

		

		
			Seguramente el dormir todas las noches pensando en ella, en su cara, ayudaba a mantener fresca su imagen. Se había marchado con 35 años, dejando un hijo huérfano de 13 y un viudo de 36. Maldito cáncer. Su padre le había contado que antes de la Gran Depresión había llegado un momento en que la lucha contra esa enfermedad estaba casi ganada, pero los amplios recortes en sanidad le habían vuelto a dar una gran ventaja.

			Su única suerte fue no tener que pasar por el duelo solo. Desde que murió su madre pudo contar con el apoyo de su amiga Rosa, la muleta que le mantuvo en pie desde entonces. Amigos desde que apenas eran capaces de andar, ella siempre estuvo allí. Habían ido juntos al colegio y al instituto, aunque ella no había llegado a entrar en la Universidad. Le adjudicaron un trabajo en la fábrica textil de su madre, aunque eso no impidió que mantuviera la buena relación que tenía con Mada. 

			-¿Quieres que te acompañe hasta la Universidad, hijo? – Su padre hizo que Mada saliera de sus pensamientos de forma abrupta.

			-No papá, no quiero ser el rarito de clase. 

			A su padre no le hizo gracia el comentario, pero aun así se rio. Recogió los utensilios sucios de la cocina, le dio a su hijo una bolsa con el almuerzo, y besándolo en la frente y sin decir nada comenzó a limpiar la casa. El joven sabía qué significaba aquello: papá estaba triste. Mejor no decirle nada. Se vistió, cogió su libreta y un boli, y salió por la puerta dispuesto a afrontar su primer día de clase.

			El camino hasta la Universidad era largo, una hora andando. A principios de Septiembre no era un gran problema, pero tendría que conseguir un buen abrigo para cuando llegara el invierno. Ah, el invierno… había escuchado que en la Universidad había calefacción, aunque no sabía si creérselo, todo eran habladurías de gente que nunca había estado allí. En cuanto al abrigo, lo mejor sería hablar con Rosa, seguro que ella podría conseguirle alguno que le resguardara del frío.

			Ensimismado en sus pensamientos llegó al imponente edificio que albergaba la Universidad, un antiguo cuartel del ejército. Como los gastos se habían reducido antes en educación que en defensa, las antiguas facultades de las diversas universidades que había en Madrid habían ido reutilizándose a lo largo de los primeros años de la Gran Depresión, cuando los presupuestos militares se desplomaron, fueron los cuarteles los que fueron reutilizados. “Una evidencia más del calado de los que nos gobiernan” había dicho su padre. 

			Rodeado por una valla metálica aún con alambre de espino en su parte más alta, se erigía una sobrecogedora edificación de ladrillo de más de 15 metros de altura dividido en 5 altos pisos. A ambos lados del bloque central, donde se impartían las clases comunes de los dos primeros años se encontraban dos construcciones que se abrían como las alas de un águila, provocando un turbador efecto contradictorio entre el acogimiento y el temor. Ahí era donde se impartían las clases específicas de los dos últimos años de la carrera. Mada quería esforzarse por verlo como un segundo hogar, pero le provocaba demasiada impresión. 

			Mirando el reloj que le había prestado su padre se dio cuenta de que llegaba justo de tiempo, tendría que salir antes de casa. Tenía cinco minutos para averiguar en qué grupo estaba colocado y dónde estaba el aula que le hubieran asignado. Atravesó corriendo el patio delantero, subió los peldaños de las escaleras de acceso al edificio de dos en dos y, derrapando, frenó en seco ante el gran tablón de corcho que había nada más entrar.

			-Alumnos de primero, alumnos de primero,… - Mada se esforzaba por encontrar alguna pista entre la ingente cantidad de papeles que poblaban el tablón sobre cuál debía ser su siguiente movimiento – Primer año, grupos, ¡Esto es! 

			Rápidamente vio que estaban separados por orden alfabético por apellido en grupos de unas 25 personas, lo cual le colocaba en el grupo C. Inmediatamente comenzó a buscar el aula donde estaría su grupo, algo más fácil de encontrar pues los horarios estaban justo debajo de los listados de alumnos. 

			-Lunes, primera hora… aula 27 B. ¿Dónde está eso?

			Cuando giró la cabeza en busca de alguien a quien preguntar vio al ser humano más perfecto que habían visto ningunos ojos jamás. Alta, con la cara redondeada, pelo rubio y unos ojos tan claros como el océano más tranquilo. Y estaba perdida, lo veía en su mirada. Raudo se acercó hasta ella y le ofreció su ayuda.

			-Pareces perdida, ¿Quieres ayuda?

			-La verdad es que sí – dijo ella un tanto azorada – Buscaba el aula 27 B.

			Parecía que la vida sonreía a Mada. Caballeroso como le había enseñado su 

		

		
			padre se ofreció a acompañarle hasta el aula que ambos compartirían confiando en un golpe de suerte.

			-¡Somos compañeros de clase! Yo también voy ahí.

			Con un rápido vistazo observó que las pocas aulas que había en la planta baja empezaban por 0, y rezó porque su corazonada fuera certera. Tomándola de la mano con dulzura arrancó a correr por las escaleras.

			-Corre ¡Que llegamos tarde!

			Sin detenerse en la primera planta le pareció ver cómo ahí las clases comenzaban con el número 1. Al llegar al segundo piso, un disimulado suspiro de alivio le indicó que tenía razón: allí estaban las aulas que empezaban con el 2. Tras escudriñar a derecha e izquierda supo que tenía que empezar por su diestra. 21, 22, 23… y dentro de un pequeño pasillo 27 A, B y C. Con sólo 7 minutos de retraso ambos entraron en clase.

			Se sentaron al fondo de la sala tras murmurar un silencioso “lo siento”, aguantando la mirada de reprobación del profesor de una asignatura que ya no recordaban cual era, haciendo cómo que atendían y escuchaban atentos apuntando las cosas más importantes en sus libretas, pero pensando cada uno en el otro lanzándose miradas de reojo. 

			Cuando terminó la clase averiguaron a través de un compañero el horario completo. Con júbilo vieron cómo a media mañana disfrutarían de un pequeño receso para descansar y almorzar, el cual esperaban con ansia para poder hablar. Tras las tres primeras clases (Matemáticas, salud y literatura), llegó el ansiado recreo. Bajaron las escaleras juntos, muy juntos, tanto que cada peldaño que bajaban suponía un roce entre sus brazos. Cuando salieron al antiguo patio de armas del cuartel ambos se quedaron frente al Sol, sintiendo su cálido saludo y el aliento que les ofrecía el aire. Sin saber si habían pasado 10 segundos o un cuarto de hora, finalmente Mada se giró hacia ella.

			-Bueno, mi nombre es Mada – Dijo fingiendo un desparpajo que era consciente que no tenía.

			-Encantada, yo soy Violeta – La chica hizo un ademán de darle dos besos, pero la vergüenza casi tangible que existía en los dos jóvenes hizo que se detuviera. 

			Por primera vez en mucho tiempo Mada pudo disfrutar de una auténtica sonrisa, una cálida y sincera, y notó cómo en sus labios se formaba una muy parecida.

			Tres horas más tarde terminaba el horario lectivo y se despedían en la puerta principal de la Universidad, decepcionados por tomar caminos opuestos de vuelta a casa. Pero daba igual, Mada iba contento pensando en Violeta de camino a su hogar, y el paseo se le pasó volando. 

			Impaciente aguardó hasta la tarde para correr a contárselo a su amiga. Después de comer,  y tras convencer a su padre de que no le habían puesto deberes aún, corrió al parque de debajo de su casa donde siempre quedaba con Rosa. 

			-¡Pues sí que te tienen que haber tratado bien en la Universidad! – Exclamó su amiga al verle llegar – Vaya cara de contento que traes.

			-No te lo vas a creer, he conocido a la chica de mis sueños.

			Pasaron horas en el parque hablando sobre Violeta, las clases, el trabajo de Rosa. Los minutos pasaban volando cuando conversaba con su amiga, era como un refugio de paz en medio de una gran guerra que asolaba el planeta. Con ella encontraba tranquilidad y sosiego, y sabía que podía contarle cualquier cosa. 

			-Prométeme una cosa – dijo Rosa mientras se despedían – Cuando te ligues a esa chica, no te olvidarás de mí.

			-Nunca – contestó Mada ofendido – No existe mujer que pueda hacer que te aparte de mi vida.

			Al día siguiente el chico despertó con una extraña sensación, como si acabara de despertar de un sueño muy largo. Apenas era capaz de recordar la última vez que había vivido un día en el que se hubiera sentido tan feliz, tan lleno de dicha. Pero no, no era un sueño, había sido algo completamente real. El simple hecho de haber conocido a una chica tan maravillosa como Violeta hacía del mundo un lugar mejor, y apenas había comenzado a saborear las mieles de ser uno de los pocos alumnos que había conseguido llegar a la Universidad. 

			Disfrutó de aquella jornada como si fuera la primera vez que lo hacía, el paseo hasta el antiguo cuartel, el encuentro con Violeta, las risas con los compañeros, comenzar a aprender materias realmente interesantes. Sentir la pequeña punzada en el corazón al despedirse de Violeta y pensar que estaría sin 

		

		
			verla durante 18 horas, hablar con su padre de lo que había aprendido, charlar con Rosa sobre la gente que iba conociendo, aquella chica que le tenía tan loco. Mada se acostó esa noche sintiendo de nuevo que vivía en un sueño, ahora entendía algo que su padre le había dicho una vez.

			-Algún día entenderás que la mejor parte de una relación son todos los días previos a que esta comience – le había dicho muy serio – Cuando apenas hay confianza y sólo habla el corazón, cuando cualquier gesto es bien recibido, un contacto cualquiera se convierte en un motivo para sonreír. El corazón continuamente se desboca ante su simple presencia, y el estómago se convierte en un vivero de mariposas.

			Ahora comprendía cuánta razón tenía su padre, y lo complicado que era describir de forma exacta esa sensación. Pero pese a dormirse aquella noche con la imagen de la cabeza en la chica y una sonrisa en los labios, sus sueños decidieron alejarse de sus pensamientos. Soñó que flotaba en el espacio disfrutando de una paz completa. Entonces miraba hacia la Tierra y la veía arder por completo. Por suerte cuando se despertó, aquello sí había sido un sueño. 

			Comenzaron a pasar los días y las semanas, y conforme iba pasando el tiempo Mada se iba acostumbrando a su nuevo ritmo de vida. Madrugar, caminar hasta la Universidad, asistir a las clases, disfrutar de cada momento con Violeta, conocer gente nueva,… Le gustaba mucho todo lo que aprendía en cada asignatura: conocimientos básicos de medicina, matemáticas avanzadas, los mejores autores de la literatura universal. Pero lo que más le gustaba por encima de todas las cosas era la filosofía. Jean Jacques Rousseau, Locke, Platón, Descartes,… tanta gente que había dedicado su vida a pensar y compartir sus ideas sobre el mundo, la felicidad, el amor, con todos los demás. Tantos hombres dispuestos a sacrificar su vida en pos de la búsqueda de la verdad y el conocimiento.

			Todos los días cuando el reloj marcaba las 15:30 y terminaba su horario lectivo Mada volvía a casa, comía y se ponía a estudiar y a hacer deberes. Por fin había encontrado algo que llenaba el vacío que tenía en el pecho provocado por la pérdida de su madre a tan temprana edad, convertirse en alguien en la vida. Pero lo que más tiempo ocupaba su mente era Violeta. Con el paso de los días habían ido tomando más confianza y conociéndose. La posición de ella era un poco más acomodada que la de él pues su padre trabajaba para el gobierno como asesor financiero y su madre regentaba uno de los locales donde se vendía ropa. Vivía en la mejor zona de la ciudad, aunque eso apenas significaba que por sus ventanas no entraba aire cuando se suponía que estaban cerradas. 

			A la muchacha le gustaba la lectura, la música, los paseos largos, todas ellas cosas en las que Mada nunca se había detenido a pensar, pero que de repente había aprendido a apreciar. Un día Violeta le llevó a la biblioteca de la Universidad, le contó que la conocía desde pequeña porque su padre le llevaba allí a veces a leer. Le enseñó la distribución de los libros, sus autores favoritos, la sala insonorizada dedicada a música que ya nadie tocaba, y lo que más impacto a Mada, Internet. Le explicó que antes de la Gran Depresión todo el mundo tenía ordenadores en casa y acceso a Internet. Le costó entender que era como una gran red de información que compartían todos los hogares, todas las cosas que podías hacer desde la comodidad de tu casa, una conexión casi instantánea con todos los lugares del planeta y toda la información de la que disponía. 

			El chico nunca le llegó a confesar que sintió una mezcla de pánico y escepticismo cuando se lo contó. Desde la Gran Depresión Internet era una pequeña red que compartían las universidades y los gobiernos de los diferentes países para intercambiar información y mantener reuniones urgentes sin tener que viajar, aunque costaba mucho dinero mantenerla, algo que no le gustaba demasiado a la mayoría de la gente. 

			Y así, sin darse cuenta, había pasado su primer mes en la Universidad. 
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			Con el paso del tiempo Mada había empezado a sentirse cómodo. Todo era parte ya de su rutina, todo era automático y le iba bien. No faltaba a clase y llevaba las asignaturas al día, tenía buena relación con los compañeros, sobre todo con Violeta. La relación entre ambos jóvenes se había transformado en una maravillosa amistad casi desde el principio, y unas mágicas chispas saltaban cada vez que estaban juntos.

			Mada decidió dar un paso adelante e invitar a su nueva amiga a ir a su casa. Aprovechó el final de la primera clase, mientras salían del aula a estirar las piernas para planteárselo con un miedo atroz.

			-Oye… estaba pensando que tenemos muchos deberes de matemáticas, y es obvio que a ti se te dan mejor que a mí. Esto… si quieres, si puedes, si te apetece… podrías venir conmigo a casa cuando terminen las clases y me ayudas a hacer las tareas.

			-¡Claro! Pero debería avisar a mis padres, dame un minuto – Y se marchó corriendo.

			A Mada le extrañó, no sabía a cuánta distancia estaba la casa de la chica pero no creía que un minuto fuera suficiente para que fuera y volviera. Llegó Fernando, el profesor de filosofía, el cual le indicó con la mano que entrara en la clase. Pasó mirando hacia atrás por si llegaba Violeta, pero nada. Supuso que se saltaría la clase para avisar a sus padres de que no volvería a casa cuando terminaran.

			Llevaba dos minutos hablando el profesor de filosofía cuando Violeta apareció por la puerta disculpándose ante el profesor, y con la cabeza agachada corrió a sentarse al lado de Mada.

			-Arreglado, puedo ir a tu casa a hacer los deberes. ¡Pero me tendrás que dar 

		

		
			de comer! – Soltó la chica en voz baja. 

			De inmediato asaltaron dos pensamientos al joven. El primero, cómo era posible que en tan poco tiempo hubiera podido avisar a sus padres de que iría con él a su casa a estudiar. El segundo, que pasarían la tarde entera solos. Y así pasó el resto de la mañana, con una sonrisa estúpida en la boca pensando en la maravillosa tarde que le quedaba por delante.

			Sonó el timbre que marcaba la última hora y con un vuelco al corazón se puso en pie y se dirigió hacia la salida junto con Violeta. Comenzaron a andar camino de casa del joven tratando temas triviales: las asignaturas, el tiempo, la ciudad. Pero ahora, con la mente alejada de lo que le contaban los profesores a Mada le volvió la otra idea a la cabeza. ¿Cómo lo había hecho? ¿Cómo había avisado tan rápido a sus padres? 

			-Oye Violeta, hay una cosa a la que no paro de darle vueltas. ¿Cómo te has puesto en contacto con tus padres? Es decir, has tardado realmente poco.

			-Ya… es que les llamé por teléfono – Contestó la chica visiblemente azorada.

			-¡Ala! ¿Tenéis teléfono en casa? Supongo que será uno de los privilegios de tener un padre que trabaja para el gobierno ¿no? – Dijo Mada con voz pícara guiñándole un ojo.

			-Sí… - La incomodidad de la chica cada vez era más visible – pero les llamé desde mi teléfono móvil – Su cabeza caía cada vez más abajo, juntando el mentón con el pecho.

			-¿El qué? ¿De verdad tienes un teléfono móvil y no me lo habías dicho? ¡Creía que eran un mito! ¿Puedo verlo? – Mada se debatía entre el enfado por acabar de enterarse del secreto de su amiga y la fascinación ante la posibilidad de ver un objeto de culto, prácticamente una leyenda de la que se oía hablar en la calle.

			-Aquí no Mada – la voz de la chica se convirtió casi en un susurro – Espera a que lleguemos a tu casa, es peligroso sacarlo en mitad de la calle – Sus ojos recorrían las aceras con la esperanza de que no hubiera nadie que les pudiera haber escuchado – perdón por no haberte dicho nada. 

			-Tranquila, el mero hecho de que me lo vayas a enseñar hace que se me pase cualquier enfado. ¡Vaya, un móvil! 

			El resto del camino fue algo incómodo. Ella, aún avergonzada, él, haciendo un gran esfuerzo por no comentar nada más sobre el teléfono en la calle, pero incapaz de apartarlo de su mente. El silencio les acompañó durante parte del trayecto sin apenas darse cuenta, y sin darse cuenta habían llegado a casa de Mada.

			-Pasa, mi padre no está. Acabará tarde en la fábrica de conservas donde trabaja – Dijo el chico mientras entraba en su casa – Voy a ver qué ha dejado de comer. ¡Guisantes! – Le costaba todo un mundo no volver a sacar el tema del móvil, pero no era tan torpe y había acabado dándose cuenta de lo incómoda que hacía sentir a su amiga.

			No tardó mucho en enseñarle la casa. Nada más entrar, un pequeño pasillo de apenas un metro de largo que daba directamente al salón. 

			-Salón es la forma abreviada de llamarlo, su nombre completo es salón-comedor-habitación de Mada – le explicó mientras le mostraba el camastro escondido tras el sofá.

			Al fondo dos puertas daban a la cocina y al cuarto de su padre, y una tercera en un lateral al pequeño baño de la casa. El mobiliario de toda la vivienda era bastante antiguo y exiguo, el justo y necesario para que él y su padre pudieran vivir el día a día, donde lo que más destacaba era la arcaica televisión que presidía el salón. En prácticamente todos los hogares aún había televisores aunque apenas se utilizaban. El total de cadenas se reducía a dos, ambas estatales, y toda la programación se basaba en reposiciones de series antiguas y dos veces al día los deprimentes informativos. 

			Mada preparó la mesa, sirvió la comida e indicó a Violeta dónde podía sentarse. El ambiente, ya más distendido, hizo que ambos se relajaran un poco y volvió a surgir la conversación. De nuevo recurrieron a temas banales para obviar los nervios que sentían los dos.

			-¿Has visto qué gafas más horribles lleva Sara? No debe ver tres en un burro – Qué fácil era tratar esos asuntos - ¿Qué hay de postre, Mada?

			-Pues déjame mirar a ver qué tenemos – Contestó tras un par de segundos en silencio, de repente era él quien no se sentía cómodo – Creo que no hay mucho – Dijo con una voz casi imperceptible ocultando una naranja con pequeños tintes de moho – Se le habrá olvidado a mi padre ir a comprar. – El rojo de su cara era invisible para Violeta, porque él, consciente, aún miraba 

		

		
			dentro de frigorífico.

			-No te preocupes. La verdad es que tampoco me cabrían. Los guisantes estaban buenísimos y me han llenado. ¿Nos ponemos con las matemáticas?

			A Mada ya no le apetecía sentarse a hacer los deberes, ni pedirle a la chica que le enseñara el teléfono móvil, pero sabía que tenía que aprovechar la oportunidad de estar junto a ella. Además, seguro que no era la primera vez que le ocurría algo similar. ¿O sí? Haciendo un esfuerzo sonrió, y sacando las cosas de la mochila se sentó junto a ella.

			Conforme fue pasando el tiempo Mada fue relajándose y aprovechó cada instante junto a ella, aunque fuera calculando complicados problemas. Esa tarde aprendió muchas cosas, y casi ninguna relacionada con las matemáticas. Le encantaba escuchar la risa de la muchacha, y la extraña sensación que le recorría la espalda cuando era él el que conseguía hacerle reír. Le gustaba cómo le caía el pelo tapándole la oreja, y la forma en que la chica se lo pasaba por detrás de la oreja. En multitud de ocasiones ella le sorprendía mirándola fijamente y le tenía que reñir para que prestara atención a lo que le estaba explicando, provocando una ola de calor en la cara de los jóvenes. 

			-Ya he llegado hijo, ¿Qué tal te ha ido…? – La llegada de su padre cogió a Mada por sorpresa, el tiempo había pasado volando. – Vaya, si tenemos visita. Hola, yo soy Ramiro, el padre de Mada. 

			-Encantada, yo soy Violeta, una compañera de clase.

			-Sí, estábamos haciendo deberes de matemáticas – Mada descubrió cómo en su voz había tomado tintes de culpabilidad sin saber por qué.

			-Así me gusta – Dijo su padre con una sonrisa en la cara – Que seáis aplicados, vosotros sois el futuro de este país. Por cierto Mada, me he encontrado con Rosa en la calle y me ha dicho enfadada que ha estado media hora esperándote en el parque. Creo que deberías hablar con ella.

			De repente Mada se sintió verdaderamente estúpido, se le había pasado por completo cancelar la cita diaria con su amiga. Prometiéndose ir a pedirle disculpas y explicarle qué había pasado, ayudó a Violeta a recoger sus cosas antes de acompañarle hasta su casa. Ella insistió en que no era necesario, pero Mada sabía comportarse como un auténtico caballero. 

			Cuando llegaron a la zona donde vivía la chica, fue consciente de que la única diferencia no estribaba sólo en el aire que se colaba por las ventanas. Era un barrio con casas separadas unas de otras, algunas de dos plantas, a diferencia del viejo edificio en el que vivía él. Violeta se percató de cómo miraba su amigo las viviendas.

			-Aquí viven las personas que trabajan para el gobierno – Comenzó a explicarle – como mi padre. Disponemos de más espacio y algunos privilegios. En invierno tenemos calefacción por las noches, y los últimos colchones que se fabricaron los repartieron en este barrio. – A Violeta le seguía costando todo un mundo hablar de ello, pero se esforzaba por normalizar la situación.

			-Mi padre siempre dice que un hogar no es mejor por las cosas que tiene dentro, sino por quien lo habita – A pesar de la fuerza con que salieron las palabras de la boca del muchacho, aún mantenía la cabeza gacha – Aunque en mi caso, ni lo uno ni lo otro.

			Violeta se quedó helada, no supo qué decir ni cómo reaccionar. Los diez minutos que restaban andando los pasaron casi en silencio. Cuando llegaron a la puerta de su casa Mada se esforzó por sonreírle y agradecerle la ayuda prestada con las matemáticas, deseándole buenas noches antes de marchar y notar la lástima que había en la mirada de la muchacha cuando se dijeron adiós.

			En el camino de vuelta el joven se entretuvo con la madeja de pensamientos que se había formado en su cabeza. En sólo una tarde había aprendido más de Violeta que en todo el tiempo que hacía que la conocía, cosas nuevas y extrañas para él, y que no sabía cómo digerir. Era la misma chica estupenda y simpática por la que sentía algo, pero de repente estaba rodeada de un halo diferente. 

			Pasarse por casa de Rosa para explicarle lo sucedido y pedirle perdón no mejoró la situación, su mejor amiga estaba dolida con él.

			-Me prometiste que ninguna mujer en el mundo te podría apartar de mí, y ni siquiera ha hecho falta que te líes con ella para que me dejes tirada.

			Esa noche apenas cenó, tan sólo la naranja que había escondido a la muchacha, y le costó mucho tiempo dormirse. Si acostándose feliz tenía sueños extraños, aquella noche que tan inquieto estaba la situación no mejoró. Desiertos, bombas y muertos tirados por el suelo llenaron sus sueños mientras él intentaba descansar.

			Los días siguientes fueron muy incómodos para Mada. Rosa siguió enfadada, y apenas le hablaba excepto para darle malas contestaciones. La situación con 

		

		
			Violeta tampoco mejoraba las cosas, su relación se había resentido tras la tarde de estudio que tanto prometía. Pese a seguir sentándose el uno al lado del otro en el aula, de seguir tomando el almuerzo juntos en el descanso y de hablar a diario, eran conscientes de que se había levantado una fina tela translúcida entre ellos que hacía que se vieran sin verse. 

			A la semana de esta situación, estando los dos sentados en las escaleras principales de la Universidad, Violeta le tomó la mano y mirándole fijamente a los ojos comenzó a hablar.

			-Lo siento Mada, lo siento. No sé exactamente que habré hecho mal, pero te pido perdón. Si te ha molestado que no te explicara más cosas sobre cómo vivo fue por temor a que te enfadaras como suele hacer la gente. Si lo que te molesta es cómo vivo, lo único que puedo hacer es reiterar mis disculpas.

			Mada pasó unos segundos en silencio que se le hicieron eternos. Mil cosas en las que había pensado, y mil cosas en las que no había reparado afloraron en su cabeza de forma atropellada. 

			-No, no tienes que pedir perdón. No estoy enfadado, es sólo que me sorprendió. Sabía que por el trabajo de tu padre tu vida estaría muy alejada de la mía, pero no imaginaba que tanto – Su voz fue perdiendo poco a poco el temblor inicial – Y me impactó, muchas de las cosas que vi o escuché esa tarde eran cuentos para mí hasta entonces, incluso llegué a pensar que te habrías asustado al entrar en mi casa. 

			-¿Por qué? – La voz de Violeta expresaba verdadera indignación – Como bien dice tu padre el tamaño de un hogar no lo definen sus metros, sino quién lo llena. Y aunque en tu hogar hayan pasado cosas terribles… - Tuvo que tragar saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta – el hogar que formáis tu padre y tú es gigante. Te quiere mucho Mada, lo noté en cuanto entró por la puerta y te miró.

			Mada soltó la mano de la chica y saltó de las escaleras aprovechando para limpiarse las lágrimas que habían empezado a formarse en sus ojos, y sonriendo, esta vez de verdad, volvió a mirarle a los ojos.

			-Entonces todo solucionado. Yo también te pido disculpas si me he comportado como un capullo. 

			-¡Ja ja ja! – La risa de la chica también salía del corazón – Tranquilo, tu reacción ha sido la más normal del mundo. ¿Todo arreglado entonces? 

			Mada asintió sin perder la sonrisa de la boca. 

			-Había pensado – prosiguió Violeta – si quieres, que podrías venir a mi casa alguna tarde para estudiar y preparar el examen de primeros auxilios.

			-Genial – contestó el chico – Pero tendrá que ser mañana, que yo no tengo teléfono móvil para llamar a mi padre – dijo sacando la lengua y echando a correr antes de que Violeta le alcanzara. 

			La conversación con Violeta animó al joven a intentar solucionar las cosas con Rosa. En cuanto terminó las clases, y tras comer, fue a casa de la muchacha con su mejor sonrisa y una sincera disculpa.

			-Sé que te fallé – comenzó diciendo – Que te dejé tirada en la calle, que hacía frío. Créeme, ya me siento bastante mal por ello, pero te juro que no volverá a pasar. Dime qué tengo que hacer para que me perdones, y lo haré. Estoy harto de no poder quedar contigo y hablar como siempre.

			-Quiero que vayas a ese banco del parque – contestó su amiga señalando hacia la zona del parque que se veía desde la ventana de su cuarto – y te sientes a esperarme.

			Sin mediar más palabras Mada salió corriendo hacia donde le había dicho la muchacha, se sentó y se preparó a esperarla durante un buen rato, ya conocía a su amiga. A pesar de que la idea original de Rosa era dejarle allí esperando hasta que se cansara y se marchara a casa, tras más de media hora acabó sintiendo pena y bajó con él.

			-Tienes aguante, ¿eh? – dijo ella ofreciéndole una taza de chocolate caliente.

			-Bueno, por una buena amiga lo que sea.

			De nuevo Mada se sentía más animado, había arreglado las cosas con las dos chicas y al día siguiente comería con Violeta y estudiarían juntos. Esperaba que esa tarde fuera mejor que la anterior. Desde que se despertó al día siguiente sintió ansiedad porque terminaran las clases y caminar con ella hasta su casa.

			Llegado el momento ambos se sentían más relajados que la vez anterior. Ambos notaron que habían superado una barrera que no habían visto hasta que se habían chocado con ella, pero ya estaba superada. Cuando llegaron al barrio donde vivía Violeta, Mada miraba las casas con interés, no con recelo. Intentó apreciarlas y no sentir envidia. Las calles eran amplias y espaciosas, las 

		

		
			casas muy bonitas con elegantes jardines delanteros, todo ello gustaba mucho al chico.

			Al llegar a la puerta de la casa de la joven, de dos plantas, Mada empezó a sentirse nervioso. ¿Cómo sería por dentro? ¿Cómo serían sus padres? ¿Se sentiría cómodo? Violeta abrió la puerta,  y él no pudo cerrar la boca. Era enorme, resplandeciente y todo parecía casi nuevo. ¡Menuda diferencia! Violeta le condujo hasta la cocina, donde les esperaban dos platos con filetes de pollo para comer, vaya lujo. ¡Y con patatas asadas! Comieron hablando sobre las clases, pero Mada no podía apartar la mirada de todas las cosas que había en la cocina, solo lo que había allí era más de lo que tenían en toda su casa. 

			Cuando terminaron de comer, incluyendo unas deliciosas natillas de postre, Violeta le enseñó la casa. En la planta baja había un baño, un comedor, un salón, y la cocina además del patio trasero, más que la vivienda donde habitaba Mada con su padre. En la planta superior es donde se encontraban las habitaciones de los padres de la chica, de ella, y la de su hermana. Viendo el cuarto de Violeta aparecieron sus padres recién llegados de sus respectivos trabajos. Mada pudo sentir la hostilidad del padre en cuanto se cruzaron sus miradas, y la incredulidad en la de su madre.

			-¡Hola papi! ¡Hola mami! Este es Mada, mi compañero de clase, le estaba enseñando la casa.

			-Hola, encantado. Tienen una casa preciosa – dijo Mada atemorizado ante la presencia de los padres de la chica.

			-Hola… chico. ¿No teníais que estudiar? – dijo el padre.

			-Sí claro, ya vamos – contestó Violeta moviendo la silla del escritorio.

			-No, mejor en la cocina – dijo la madre – Ahí hay más espacio.

			Los cuatro bajaron las escaleras en silencio, acompañados tan sólo por una tensión que podía ser masticada. Pasaron la tarde estudiando el examen de medicina con la casi perpetua compañía de alguno de los padres de Violeta, lo cual complicaba infinitamente la concentración de los muchachos y molestaba horrores a Mada. Cuando terminaron, Violeta le dijo que les preguntaría a sus padres si podría acompañarle aunque fuera un poco camino de su casa. A punto estuvo el chico de decirle que no lo hiciera, pero no quiso quitarle la ilusión que vio en sus ojos.

			Craso error. Pese a no escuchar las palabras exactas Mada pudo oír la fuerte discusión desde que entró su amiga en el salón donde estaban sus padres. Cabizbaja volvió a la cocina y musitó que era demasiado tarde y que no podría acompañarle.

			-No te preocupes, sé cuidarme solo – Dijo guiñándole un ojo, y se marchó.
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			De nuevo estaba ahí, otra vez había vuelto a aparecer esa fina tela traslúcida. Pero esta vez no se interponía entre los dos, se colocaba alrededor de ellos proyectándose hacia fuera. Se habían visto desnudos, no de forma física, sino personalmente. Habían observado el mundo donde habitaba el otro, el contexto que los rodeaba y por fin se habían conocido del todo. Finalmente fueron conscientes del abismo que les separaba, pero en el tiempo que habían invertido en conocerse, en ver el interior del otro, habían construido una fina pasarela que conectaba ambos mundos y se habían quedado en el centro justo. Poco a poco fueron siendo conscientes de ello y se acercaron aún más, hasta que un día y sin pensarlo, se dieron su primer beso. Como la cosa más natural del mundo, simplemente ocurrió.

			El horario lectivo había terminado, bajaron las escaleras que conectaban el edificio principal con el patio delantero y comenzaron a despedirse. 

			-Bueno, estudia mucho que te veo flojo con la física – Dijo Violeta dejando aparecer la pequeña sonrisa de superioridad que ponía cuando hablaban de ciencias.

			-Sí, lo haré. Y cuando quieras te ayudo con unas clases particulares de filosofía, que no todo en esta vida son ecuaciones – Contestó arqueando las cejas dos veces, un gesto que a la chica molestaba sobremanera.

			-Mañana te veo Mada.

			-Mañana nos vemos.

			A diario conversaciones como esta transcurrían mientras se iban alejando el uno del otro, alzando la voz conforme la distancia se iba haciendo mayor, pero esta vez se habían quedado parados el uno frente al otro, mirándose fijamente. Y en lugar de levantar el brazo y sacudirlo en forma de despedida, unieron 

		

		
			sus manos. Sus corazones atrajeron sus cuerpos y juntaron sus labios. Fue un beso tímido y leve, húmedo e improvisado, aunque el vello de los dos jóvenes se erizó desde los pies hasta la coronilla. Separaron sus bocas aunque no sus cuerpos, ni fueron capaces de desligar las manos.

			-Llevaba siglos queriendo hacer esto Violeta.

			-Ya serán algunos años menos – replicó la chica apoyando la cabeza sobre el pecho de él.

			Mada la besó en la frente y estuvieron así, sin moverse ni un milímetro durante un tiempo que ninguna de los dos podría determinar. Por fin, conscientes del hambre que sentían y del camino que les quedaba hasta casa se separaron, volviéndose a besar con más pasión que la primera vez, y marcharon en direcciones opuestas. 

			De camino a casa un pensamiento asaltó a Mada: “Así que esto es la felicidad”. Qué sensación más maravillosa, hacía que el corazón le latiera más deprisa, que empujara a su cuerpo en la dirección contraria buscando el cuerpo de Violeta. 

			Pese al hambre atroz que devoraba el estómago del joven, no pudo evitar pasarse primero por casa de su amiga, ella tenía que ser la primera en enterarse. Rosa se alegró como solo un amigo se alegra al ver feliz a alguien de quien se sentía inseparable. 

			-Me alegro tanto por ti – Dijo la chica con una amplia sonrisa en la cara – Ya era hora de que la vida te diera un respiro y disfrutaras un poco. ¡Ahora me tendrás que buscar un novio a mí! ¡Y quiero que me la presentes! 

			Los días comenzaron a pasar de forma muy rápida. Pasaban las mañanas juntos, en clase, jugando con las manos por debajo del pupitre, escabulléndose en los descansos para comprobar cómo se fundían sus labios y comenzando a explorar sus jóvenes cuerpos. Por las tardes separados, siendo imposible mantener sus pensamientos alejados del otro, intentando concentrarse en las tareas, las asignaturas y los exámenes. Por las noches juntos de nuevo, aunque fuera en sueños, siempre que las atormentadoras pesadillas dejaban de perseguir a Mada.

			Los fines de semana inventaban excursiones, trabajos en grupo o lo que se les ocurriera con tal de poder ir juntos a algún parque a pasear tomados de la mano y hacer suya la ciudad. Casi desde el principio hablaron que lo mejor sería ocultarlo a sus padres; eran jóvenes, pero no tontos, y aunque no podían ver la fina tela  que les rodeaba eran conscientes de ella, y sabían qué significaba. 

			Sin apenas darse cuenta habían pasado los seis primeros meses de clase. Llegaron los exámenes semestrales, y el haber encontrado por fin un equilibrio en sus vidas les ayudó a esforzarse al máximo y concentrarse, pese a lo mucho que les costaba, en estudiar. Los resultados fueron impecables, los dos se repartían las mejores notas de su grupo. El mundo tomaba un color para Mada que no había tenido nunca, veía las cosas de otro modo; ya no tenía que resignarse con su vida, había aceptado las cosas horribles que le habían sucedido en el pasado, aprendía a disfrutar de su día a día contando con una preciosa chica que le apoyaba, y a su mejor amiga.

			El final del primer semestre suponía dos semanas de vacaciones, dos semanas que pensaban invertir en dos planes. El primero, pasarlas juntos, el segundo, presentar a Violeta y Rosa. Mada estaba deseando que ambas chicas se conocieran, deseaba que se cayeran genial y se hicieran amigas íntimas. El primer día que no tuvieron clase tras los exámenes quedaron los tres en el mismo parque donde siempre se reunían los dos amigos. Mada lo disfrutó como un niño, estar tan bien rodeado de dos personas que le querían tanto y ver cómo congeniaban. Se despidieron con promesas de volverse a ver y disfrutar de nuevo de un momento tan agradable y que tan feliz hacía e Mada. 

			En cuanto a pasar juntos el mayor tiempo posible, para Violeta era más sencillo. Sus padres pasaban mucho tiempo trabajando y tenían más complicado controlar a la chica. Pero para Mada era diferente, las horas de trabajo de su padre dependían de diversos factores, y estaban atravesando una época de poco trabajo. Al chico se le acababan las escusas, y una de las tardes que pasaba con Violeta se sinceró.

			-Cariño, creo que deberíamos empezar a hacer oficial lo nuestro – Dijo el chico – Mi padre va a empezar a pensar que me drogo, hoy le he tenido que decir que iba al jardín botánico, y ni siquiera sé dónde está. 

			-Tienes razón – contestó Violeta cuando consiguió parar de reír – Seguramente empezar con tu padre sea la mejor opción, y mañana si quieres te llevo al jardín botánico.

			Idearon un plan maestro: aprovecharían que al día siguiente su padre trabajaba toda la tarde para ir a su casa, preparar una deliciosa cena y recibirlo con la gran noticia. Al poco de marcharse el padre del joven, apareció Violeta 

		

		
			por casa de su novio con algunas provisiones para la cena, salchichas para la pasta y manzanas rojas, las favoritas de Ramiro.

			Tras pasar toda la tarde regalándose besos y caricias, y dedicarle más tiempo del que hubieran deseado en preparar la cena llegó el padre de Mada. Nada más abrir la puerta quedó asombrado, lo primero que le recibió fue el agradable olor a espagueti con tomate, su plato favorito. Frente a él, su hijo cogido de la mano de la muchacha que ya había estado allí estudiando con él, aquella de la que Mada siempre hablaba. 

			-Papá, ven a la cocina. Hemos preparado la cena y tenemos algo que contarte.

			-Que conste en acta que voy a ir a la cocina porque tengo hambre – empezó a decir de forma muy seria mientras se acercaba muy despacio a la joven pareja – no creo que tengáis nada que contarme – puso ambas manos sobre los hombros de los chicos – Se ve a la legua. 

			Mada empezó a ponerse rojo aunque muy contento. Su padre le dio un beso y, apartándole, abrazó a la chica.

			-Bienvenida a la familia – prosiguió el hombre – Siempre habrá un hueco en esta casa para ti siempre y cuando cada vez que entre por la puerta huela así de bien, y si sigues haciendo a mi hijo tan feliz como hasta ahora. Gracias – Dijo dándole un sentido beso en la mejilla

			Los tres se dirigieron a la cocina y cenaron hablando sobre la pareja, sus estudios, los planes que tenían. El padre del chico estaba encantado al ver así de contento a su hijo, y no podía parar de pensar en su mujer, y lo alegre que estaría. 

			Para Mada todo el tiempo que pasaba con su novia era poco, e intentaba salvar cualquier obstáculo que hubiera entre los dos. Tras la cena con su padre una duda se instaló en su cabeza, ¿Había llegado el momento de hablar con los padre de Violeta? Quizá se lo tomaran tan bien como su padre.

			-Quizá si cuando lleguen tenemos la cena hecha y estamos tras la puerta cogidos de la mano mostrándonos encantadores, tu padre no me despelleja – decía Mada dubitativo.

			-Mi padre no te va a despellejar tonto, le da asco la sangre. Seguramente te asfixiaría. Yo creo que aún debemos esperar un poco más. No sé, acabemos el curso y en verano, con el buen tiempo, todo aprobado, que llevemos varios meses juntos… 

			-Tú mandas jefa.

			Y obviando un tema que tarde o temprano tendrían que afrontar, continuaban viviendo en su burbuja de felicidad ahora que tenían más facilidades para verse al contar con el beneplácito de Ramiro.

			El último día antes de volver a clase se encontraban abrazados en el sofá mientras veían la tele, una serie antigua que le encantaba al padre del chico sobre un profesor con cáncer que acababa fabricando drogas en una caravana. A Mada no le gustaban esas series porque odiaba ver lo bien que se vivía apenas 20 años antes, aunque a Violeta le encantaban y se había acabado aficionando.

			Era tarde, aunque el padre de Mada estaría trabajando toda la noche. La chica había dicho a sus padres que dormiría en casa de una amiga que vivía cerca de la universidad, y al padre de él no le había molestado que se quedara a dormir. Mada comenzó a besarle, a acariciar su cuello. Notó cómo se erizaba el vello de Violeta. Puso un dedo en la frente de la chica y fue bajando acariciándole la nariz, la comisura de los labios, el cuello… y prosiguió su descenso. Cuando llegó al pecho de su novia le miró a los ojos, y ella le sonrió. Despacio, mientras jugaban, acabaron desnudos en el sofá. 

			-¿Estás lista? – preguntó Mada mientras ella asentía con la cabeza. 

			A pesar de la vergüenza que empezaban a sentir los dos, él se puso en pie y, tomándola de la mano, la llevó hasta el cuarto de su padre, a la cama grande. Su primera vez no podía ser en un camastro. Apagaron las luces y se dejaron llevar. A pesar de la inexperiencia de ambos fue una noche maravillosa para los dos, llena de momentos íntimos y especiales. Cuando su padre llegó, Mada dormía en el sofá y la chica en el camastro. 

			Cuando se despertaron, tras desayunar y asearse, se marcharon juntos a la Universidad. Fueron cogidos de la mano, en silencio. Pero no era un silencio incómodo provocado por algún problema, era un silencio lleno de la felicidad de dos jóvenes que se habían unido por completo y que rebosaban ilusión. De vez en cuando uno miraba el otro de soslayo, y el otro le sonreía.

			Hasta que llegó la hora del descanso, donde les dio el Sol y comieron algo anduvieron en una especie de sueño del que no querían despertar. Menos mal que despertaron, porque el segundo semestre llegaba cargado de deberes y trabajos.

		

		
			-Tenéis un mes para entregarme el siguiente trabajo – comenzó a decir Fernando, el profesor de filosofía – Ensayo sobre la felicidad. Con todo lo que hemos visto, leído y estudiado tenéis que entregarme un ensayo sobre vuestra visión de la felicidad.

			“Genial”, pensó Mada. En cualquier otro momento de su vida el chico habría vomitado ante la idea de su profesor, ahora, era una buena nota y un trabajo que disfrutaría. La felicidad, su nueva amiga. 

			Cuando terminaron las clases bajaron las escaleras como siempre, cogidos de la mano mientras charlaban alegremente. Apenas habían bajado la mitad de los escalones cuando una imagen les heló por completo: el padre de Violeta parado en la puerta mirándoles fijamente. Desligaron sus manos como si nada, y continuaron caminando como si nada hubiera pasado, pero ahí seguía él, atravesándoles con la mirada. Cuando llegaron a la altura del hombre Violeta se paró a su lado y Mada siguió su camino sin despedirse, como si no se hubieran visto.

			-¿Qué te crees niñato, que soy estúpido? – escupió el padre de la muchacha con la furia de mil bombas atómicas. Mada frenó en seco, invadido por el estupor – Cuando duermas con la hija de alguien, ten la decencia de pararte y saludarle mirándole a los ojos. 

			-Papá, ¿Qué dices? – La voz de la chica temblaba tanto que podría haberse medido como si fuera un terremoto – Anoche dormí en casa de Ana.

			Sólo entonces apartó el hombre la mirada de Mada y asestó una sonora bofetada en la cara de su hija. El chico empezó a observar cómo la cara de Violeta empezaba a ponerse roja mientras se inflamaba, pero se sentía incapaz de moverse y decir al padre de su novia todo lo que pensaba de él. La gente empezaba a mirarles descaradamente.

			-No mientas a tu padre – prosiguió el hombre aún furioso – Vi a Ana llegar sola a su casa anoche, y te he visto llegar esta mañana con este desgraciado, cogidos de la mano. Ahora me vais a prestar los dos tanta atención como os permitan vuestras cabezas huecas. Sea lo que sea lo que haya entre vosotros, se ha terminado. No es una sugerencia, ni siquiera una orden, es un hecho. Si tengo que utilizar todos y cada uno de los recursos de que dispongo lo haré, mi hija no se amancebará con una rata como esta. ¿De acuerdo?

			Sin esperar a que ninguno de los dos contestara tomó a su hija del brazo con fuerza y la llevó casi a rastras hasta un coche que les esperaba al otro lado de la verja que rodeaba el antiguo edificio militar. Mada no pudo soltar ninguna palabra de despedida, tan sólo dos lágrimas. Una por cada ojo.

			Pasó mucho tiempo así, parado en la misma posición, mirando hacia el lugar en el que había visto a Violeta meterse en el coche y desaparecía mientras notaba cómo se secaban las dos solitarias lágrimas que se le habían escapado, sintiendo cómo le quemaban esos dos puntos exactos, escuchando como le hablaba su corazón. Primero sobre tristeza, una profunda e infinita. Luego, rabia de esa que te nace en el estómago y te sube por la faringe saliendo por la boca en forma de espuma. Pasado un rato rompió a llorar y emprendió el camino de vuelta.

			A punto estuvo de parar en casa de Rosa y explicarle lo sucedido, pero no se sentía con fuerzas. Cuando ella viera que él no aparecía por el parque iría a buscarle a su casa y se lo contaría todo. Al llegar su padre no estaba. No comió, se tumbó en el sofá y siguió llorando durante toda la tarde hasta que se quedó dormido exhausto. Cuando Ramiro llegó a casa vio el plato de comida sobre la mesa sin tocar, el montón de pañuelos en el suelo y la cara enrojecida de su hijo dormido. No necesitaba saber cómo ni por qué, pero sabía lo que había ocurrido. Se sentó en el suelo y tomó la mano de Mada. Tampoco cenó el hombre, se acabó quedando dormido sentando en el suelo cogido de la mano de su hijo, escuchándole sollozar, sintiendo cómo el dolor del chico le traspasaba la piel y le llegaba al corazón.

			Cuando despertó Mada vio cómo el día había amanecido lloviendo mientras escuchó a su padre duchándose. Se sentó en el sofá y se quedó mirando la tela apagada. Una visión llegó a su mente, dos noches atrás los dos se abrazaban en ese mismo lugar mirando la televisión. Cerró fuertemente los ojos y sacudió la cabeza como si así pudiera borrar ese recuerdo de su mente y evitar el llanto que comenzaba a volver a formarse en sus ojos. Cuando salió del baño su padre le miró con gesto serio, aunque sonriendo, un arte que había desarrollado en los últimos años. 

			-Puedes quedarte en casa si quieres hijo, tómate el día libre.

			-No puedo papá, necesito ver a Violeta – una lágrima comenzó a formarse en la orilla de sus párpados – Ayer…  el nudo de la garganta le asfixiaba, no le dejaba hablar ni respirar.

			-Déjalo, no hace falta que me lo expliques ahora, hazlo cuando estés listo. 

		

		
			¿Quieres que te acompañe?

			Mada levantó la cabeza y asintió haciendo bailar el llanto que ya no podía contener. Su padre le acompañó hasta el baño para que se duchara. Al salir se sentía limpio y algo mejor, desayunó el agua sucia que le había preparado su padre y salieron juntos de casa tomando el camino hacia la Universidad en silencio.

			Cuando llegaron era muy pronto, las 8:30. Decidió esperar a la chica en la puerta pidiéndole a su padre que se marchara. Mada comenzaba a sentirse incómodo, todo el mundo le miraba cuando llegaba y le veía ahí parado en la puerta. Entonces pensó que no sería muy buena idea estar ahí si ella llegaba con su padre, así que entró y se sentó en un banco que había nada más atravesar la puerta principal del edificio. Dieron las 9 y el joven aún seguía esperando. Pensó que quizá ella habría llegado más temprano que él así que corrió escaleras arriba en dirección al aula. Echó un vistazo rápido y nada, la chica no estaba dentro de clase ni en el pasillo. Volvió corriendo otra vez al mismo banco de la entrada, por si Violeta llegaba tarde, antes de que le viera el profesor de matemáticas. Se sentó mirando el reloj: 9:15, 9:30, 10:00. Nada.

			11:00, 12:00. Nada. La 1, las 2, las 3. Todo el mundo salió de clase armando un gran alboroto, contentos por marcharse por fin a casa. En medio de todos ellos se encontraba Mada asustado, ¿Qué estaba pasando? ¿La habría sacado su padre de la Universidad? Eran las tres y cuarto y no quedaba nadie en el hall. Volvió a salir a la calle desanimado aunque agradeció el aire fresco. Su cabeza no paraba de dar vueltas, ¿Qué podría hacer? ¿Ir a su casa esperando a que saliera ella sola? ¿Dejarle una carta en el buzón?

			Seguía ensimismado en estos pensamientos cuando vio llegar un coche negro con los cristales tintados, provocándole una taquicardia. Raudo se escondió tras un seto y observó. Bajó el conductor primero, un hombre alto y fuerte vestido con traje y corbata. Abrió la puerta trasera y salió del coche Violeta, con cara de no haber dormido en toda la noche y haber derramado un mar de lágrimas. Mada notó cómo se rompía en mil pedazos que iban cayendo al suelo con gran estruendo.

			El hombre cerró la puerta y comenzó a caminar junto a la chica hacia el edificio principal, ella parecía un robot. Al atravesar la puerta Mada intentó abordarles pero, sin mirarle siquiera, el hombre le apartó con el brazo. Inmóvil observó cómo subían las escaleras y entraban en la Universidad. Aguardó hasta que bajó el hombre para hablar con él.

			-¿Qué pasa? ¡Hábleme!

			-Mira chaval, te lo voy a explicar una vez por las buenas. En el fondo me das pena y espero que entiendas la situación y lo hagas más fácil para todos, Violeta y tú incluidos – se notaba que al hombre tampoco le agradaba la situación – Fermín, su padre, ha movido hilos y ahora ella va a venir a clase por las tardes, y se ha asegurado de que a ti no te dejen hacer el mismo cambio. Tengo que traer a la chica y recogerla todos los días, y ha avisado a los profesores de que si estás por aquí rondando, si intentas acercarte a ella, o si no entra en clase me avisen para que venga a… impedir que tengáis contacto. Por los medios que sean necesarios. 

			El hombre se quedó mirando fijamente a Mada, que estaba con la boca abierta sin ser capaz de parpadear. 

			-¿Lo has entendido? – Preguntó el hombre esperando a que el joven asintiera con la cabeza – Sé que parece el fin del mundo, pero sois jóvenes, el mundo no se acaba aquí. Además, Fermín es poderoso y tiene contactos, si intentas cualquier cosa saldrás mal parado, y posiblemente Violeta también. Se inteligente chico. 

			Se quedó mirando fijamente a Mada, que seguía completamente helado sin cambiar la expresión de incredulidad.

			-Estoy esperando a que te vayas a casa – dijo el hombre.

			Mada se dio la vuelta y comenzó a caminar haciendo un gran esfuerzo por no tambalearse y mantener el equilibrio. Siguió andando hasta que escuchó el coche arrancar e irse, dándose la vuelta y echando a correr hacia la Universidad de nuevo. Subió las escaleras y miró el tablón de la entrada buscando las aulas donde daban clase los grupos de por la tarde, si hacía falta sacaría de allí a Violeta en mitad de la explicación.

			Notó una mano posarse en su hombro, y volvió a quedarse petrificado. Girándose vio al conserje detrás de él.

			-¿Tú eres Mada verdad? – Preguntó aun sabiendo la respuesta – Me han ofrecido un buen dinero a cambio de avisar al padre de la chica si te veo merodeando por aquí. Aunque no me vendría mal esa inyección no paro de pensar que no te pasaría nada bueno si hago esa llamada, así que, por favor, 

		

		
			márchate. 

			Completamente resignado Mada agachó la cabeza y empezó a caminar. En un par de ocasiones miró atrás para comprobar cómo el conserje le vigilaba desde arriba de las escaleras. Cuando por fin el hombre entró en el edificio Mada buscó un lugar en el que sentarse desde el que pudiera ver la entrada a la Universidad, esperaría a que terminaran las clases para intentar acercarse a ella. Necesitaba decirle que pelearía por ella, que volverían a estar juntos, lo mucho que la añoraba y que tenía que ser fuerte.

			Un cuarto de hora antes de finalizar el turno vespertino apareció el mismo coche del que ya había visto bajar a Violeta, bajando de él el mismo hombre con el que había hablado esa misma tarde. Lo primero que hizo fue barrer la calle con la mirada, supuso Mada que buscándolo a él. Esperó en la puerta a que saliera Violeta, la montó en el coche, y se marcharon. Finalmente supo que tenía que irse a casa. 

			Caminando recordó que Rosa no se había pasado a verle el día anterior, y suponiéndola enfadada decidió pasarse por su casa a explicarle lo ocurrido. Al llegar vio un sobre pegado en la puerta con celofán que ponía su nombre. Llamó a la puerta mientras arrancaba la carta y la abría. Esperó a que alguien le abriera, aunque la misiva le hizo pensar que no habría nadie en la casa. 

			Mada, volviendo anoche del parque Rosa fue atropellada por un vehículo del ayuntamiento. Está en el hospital de la Nueva República, habitación 210. Pásate a verla cuando puedas, está muy grave.

			Sintiéndose repentinamente mareado y bloqueado se tuvo que apoyar en la pared para no caerse al suelo. Al releer la carta esperando encontrar algo que le dijera que era una broma se dio cuenta de lo mucho que le temblaban las manos. Se marchó a su casa sujetando el folio con fuerza, tanta que lo rasgó y se clavó las uñas en la mano. 

			Al entrar en su hogar su padre no estaba, tan sólo un plato y una nota. La nota no quiso ni mirarla, arrugándola y tirándola a la papelera, ya había leído suficiente ese día. Se sentó frente al plato de comida, sopa de fideos con huevo cocido, forzándose a comérselo a pesar de no tener nada de hambre, pues llevaba más de 24 horas sin apenas alimentarse. Mecánicamente tomó la cuchara y empezó a llevársela a la boca, no siendo consciente hasta casi terminar que se la estaba tomando completamente fría. En ese mismo instante una arcada le llevó toda la cena de nuevo hacia la boca, dejándole casi sin tiempo de llegar al fregadero a vomitar. Con un mal cuerpo del que apenas era consciente fregó todo lo que había ensuciado y se tumbó en el sofá sin desvestirse. 

			Tenía los ojos muy abiertos, tanto que le escocían. La boca le sabía a vómito y a hiel. No era capaz de recordar si había vuelto a pestañear desde que viera a Violeta por última vez, como si tuviera miedo de olvidar la imagen de la chica si cerraba los ojos. A la mañana siguiente no podría haber dicho cuánto tiempo tardó en dormirse, pero al menos se sentía un poco más despejado. 

			-Tienes que ser fuerte – decía una voz en su cabeza – Sabes que el hueco que tienes en el pecho te va a costar mucho tiempo volver a llenarlo, pero Rosa te necesita junto a ella. Recomponte por ella, ve a verla.

			Mada sabía que esa voz tenía razón, y no era la primera vez que tenía esa sensación de haberle arrancado de cuajo todo lo que tenía en la caja torácica. Intentando no despertar a su padre, que debía haber llegado tarde del trabajo se duchó y desayunó. Al sentarse vio cómo su padre había rescatado la nota que él había tirado a la papelera, estirándola y volviendo a colocarla en el centro de la mesa.

			“Apenas recuerdo lo duro que es ser joven y no ser capaz de ver más allá de lo que nos aflige el corazón. Tú y yo ya hemos sufrido mucho, y lo que nos queda por sufrir. Esto no es sino una piedra más en el camino, y cuando la hayas superado sabrás mirar atrás y admirar de aquello de lo que pudiste disfrutar, aunque fuera brevemente: el primer amor. Déjame escribirte una frase que a mí siempre me ayudó en los peores momentos: Desechad tristezas y melancolías. La vida es amable, tiene pocos días  tan sólo ahora la hemos de gozar. 

			Sé que ahora mismo te parecerá una estupidez, pero memorízala, algún día te servirá de ayuda. Es de un poeta que de pequeño me encantaba, Federico García Lorca. Busca en la biblioteca algún libro suyo que te ayude en estos tristes días, para lo demás, ya sabes dónde encontrarme.

				Te quiero hijo” 

			Con indiferencia dejó la nota que había encontrado la noche anterior en la puerta de la casa de Rosa sobre la nota que le había dejado su padre. Tras vestirse salió de casa camino del hospital. Fue una caminata tortuosa, bailándole la mente entre la preocupación por su amiga y el dolor por la mujer perdida. A ratos rompía a llorar, otros le invadía una rabia que le superaba y le hacía golpear lo primero que tenía cerca. Cuando llegó al hospital le dolían los 

		

		
			ojos y las manos. 

			Preguntó en recepción por la habitación que le habían indicado en la nota sin importarle la pocas ganas con la que le contestó la chica del mostrador. Subió las escaleras y siguió los carteles que iban indicando el camino hacia las habitaciones. Al entrar en el pasillo donde ésta se encontraba se quedó helado, los padres y hermanos de Rosa se abrazaban llorando y gritando. El chico se dio la vuelta, no tenía fuerzas para escuchar la noticia, iría a clase y se olvidaría del mundo.

			-¡Mada! – Gritó la madre de Rosa cuando éste giraba - ¡Mada mi niña! 

			Se sentía prisionero clavado en una baldosa, no podía salir corriendo, no podía ir hacia la habitación, no podía consolar a una familia destrozada. Las lágrimas que ya creía disipadas se volvieron a amontonar luchando por salir en estampida. Unos brazos le obligaron a hacer lo que él no podía, le rodearon y apretaron con fuerza.

			-¡Mi hijita! – Decía el padre de la muchacha con la voz rota - ¡Mada nos la han arrebatado! 

			Le arrastraron hacia la habitación donde yacía el cuerpo sin vida de su amiga. Allí estaba ella tumbada, con el cuerpo lleno de cables, vías y vendajes, completamente pálida sumida en un sueño del que uno no podía despertar. Mada besó a la chica en la frente y le pidió perdón por no haber estado en el parque, por no evitar que aquel maldito coche le arrebatara la vida. 

			Poco después llegó su padre preocupado por la nota que había dejado el chico en la mesa. Los enfermeros ya se habían llevado a su amiga para prepararla para el entierro, que sería esa misma tarde por deseo de los padres, no querían alargar más aquella tortura. 

			Tras despedirse del féretro donde la chica descansaría para siempre todos volvieron a casa con el corazón encogido. 

			Al día siguiente comenzó una nueva vida para Mada. Su rutina era la misma, solo que completamente diferente. Ahora todo tenía un color distinto, de un gris casi negro. Un nuevo pensamiento se había adueñado de él, ¿Para qué vivir? No, el chico no pensaba en suicidarse, era una idea que transcendía de un acto tan burdo, era un concepto que dudaba de la vida misma.

			Seguía yendo a clase, atendiendo y tomando apuntes. Salía de la Universidad, volvía a casa, hacía los deberes y estudiaba. Dormía y seguía teniendo aquellas pesadillas horribles donde aparecía un mundo arrasado con muertos por todas partes, sueños donde no había lugar para sonreír. Poco a poco se iba acostumbrando a su nuevo día a día, a dejar latir despacito a su corazón, hasta que un día su profesor de filosofía le recordó que ya casi había pasado un mes desde que les encargara el trabajo.

			-Mañana es el último día para que me entreguéis los trabajos sobre la felicidad. Lo recuerdo para los rezagados, y no quiero mirar a nadie – dijo  mientras posaba su mirada en Mada.

			¡No! Se había olvidado completamente de aquel trabajo. Cuando terminaron las clases no volvió a casa, bajó directamente a la biblioteca, el único sitio donde gracias al silencio y a los libros que había aprendido a amar se concentraría lo suficiente como para hacer el trabajo. 

			“La felicidad en Grecia era la evolución paulatina de las cosas, una idea que…” 

			Arrugó el folio y lo tiró a la papelera. No, no podía empezar así.

			“Según Ortega y Gasset <Si nos preguntamos en qué consiste ese estado ideal de espíritu denominado felicidad hallamos fácilmente la primera respuesta: la felicidad consiste en encontrar algo que nos satisfaga completamente. Más, en rigor, esta respuesta no hace sino plantearnos en qué consiste ese estado subjetivo de plena satisfacción. Por otra, qué condiciones objetivas habrá de tener algo para conseguir satisfacernos>”

			De nuevo rompió el folio. Llevaba así una hora y no era capaz de escribir nada decente. No quería hacer un resumen de lo que los filósofos habían pensado que era la felicidad a lo largo de la historia, quería escribir algo que fuera suyo aunque no se sentía con fuerzas para escribir nada bueno sobre el tema.

			Dejando sus cosas en la mesa salió a la calle a tomar un poco de aire. 

			-¿Qué podemos decir de la felicidad? – Preguntó su corazón a la cabeza.

			-¿Qué podemos decir de la felicidad si no podemos ser felices? Venimos al mundo para morir y sufrir, y esa, fundamentalmente, es la causa de que no podamos lograr la felicidad – Respondió la mente del chico.

		

		
			Mada sacudió la cabeza, no podía escribir un trabajo así. Aunque, bien pensado, Fernando no había dicho nada de escribir sobre ser felices, había pedido un trabajo sobre la felicidad. ¿Y si él escribía sobre no ser feliz? Desde que había pasado lo de Violeta y tras la muerte de Rosa Mada había abierto un cajón de su memoria que tenía cerrado donde había guardado todo el dolor que sintió al morir su madre. Volvió a su asiento y apuntó el título del trabajo: La felicidad. No, ese no podía ser el título, comenzó de nuevo: Manifiesto.

			No podemos ser felices. Venimos al mundo para morir, y esa, fundamentalmente, es la causa de que no podamos lograr la felicidad. 

				Desde el mismo día en que vemos la luz del mundo por primera vez, establecemos un lazo con el resto de la humanidad, que nos hará desdichados el resto de nuestra vida, la muerte. Porque da igual el sexo, la raza, la religión, la posición económica, los estudios, las aspiraciones personales, o la ideología, incluso la forma de ser, porque todos, todos, moriremos. No sabemos cuándo, ni cómo, pero sabemos que pasará, y la muerte, sólo puede traer desgracia.

			20 páginas más tarde Mada escribía la última frase del trabajo, Disfrutad lo que podáis mientras estéis respirando, luego ya será demasiado tarde. Soltó el bolígrafo y sintió como si hubiera perdido diez kilos de golpe, escribir todo aquello había sido curativo para su mente y su corazón. Tomó el trabajo y, grapándolo, subió a dejarlo en el buzón de su profesor.

			Era 1 de abril del año 2026 y acababa de empezar el fin del mundo, aunque eso Mada, por supuesto, no lo sabía. 

		

	
		
		

	
		
			EXTRACTO DEL ARTÍCULO “APOCALYPSE”. LUCA BOISION, LE MONDE, 2026.

		

		
			El sufrimiento se ha convertido ya en parte de nuestra cotidianeidad, las penurias son nuestro pan de cada día, y aunque lo hayamos asimilado y nadie alce ya la voz, creo que es hora de que volvamos a gritar: llevamos demasiado tiempo padeciendo. 

			Prácticamente pasamos de la Crisis a la Gran Depresión sin hacer ruido, se convirtió en algo inevitable y que aceptamos de buen grado. Había pasado gran parte de la primera decena del Siglo pensando que todo estallaría el día en que hubiera alguien lo suficientemente enfadado, el día que alguien alzara su voz y convenciera a los demás de que había que cambiar las cosas, hacer una revolución política, social y económica. Pensaba que sería duro, que se llevaría a muchos por delante, pero que supondría un saneamiento muy necesario en los tiempos que corrían. Pero nos dejamos llevar, y cuando esa voz se ha alzado, quizá sea demasiado tarde.

			(…)

			El día que alguien no tuviera nada ya que perder, que le diera todo igual, alguien a quien no le importara el mundo arder. Una persona que hubiera visto desaparecer a su familia bajo la escasez que todos sufrimos, que no entendiera la palabra abundancia, ni tampoco bienestar. Ese día los pocos cimientos que quedan de la sociedad que fuimos se convertirían en escombros, y al día siguiente, en cenizas. 

			Ese día ha llegado. 

		

	
		
			Capítulo

		

	
		
			IV

		

		
			-Muy bien chicos. Al final todos entregasteis a tiempo los ensayos. Ya están corregidos – Iba diciendo el profesor de filosofía mientras repartía los trabajos alumno por alumno – En general están bastante bien, aunque alguno se podía haber esforzado más – en ese momento se quedó mirando a la chica que acababa de recibir su trabajo corregido mientras ésta agachaba la cabeza – Bueno, ya están todos. 

			-Profesor, falta el mío – Dijo Mada extrañado por el despiste del maestro.

			-¿En serio? – Preguntó Fernando mientras se dirigía a su mesa a revolver los papeles que había sobre ella – Pues me lo debo haber dejado en mi despacho, sube conmigo cuando termine la clase y te lo doy.

			A Mada le sonó todo muy raro, y pensó que se había pasado de listo con su Manifiesto. Al menos esperaría a la intimidad de su despacho para echarle la bronca del Siglo. Cuando acabó la clase esperó a que saliera el profesor, contó hasta diez y fue hacia el despacho que tenía en la última planta.

			-¿Se puede? – Preguntó Mada tras llamar a la puerta

			-Por supuesto, adelante hijo.

			Mada pasó y se quedó parado frente a la mesa de su profesor. Este cuadró los folios con los que estaba trabajando, imprimiendo una seriedad al momento que hizo que el joven se pusiera aún más nervioso. Sacó el trabajo de Mada de un cajón sin haberle mirado todavía a los ojos, e inspirando profundamente por fin levantó la cabeza.

			-Dime, ¿Te ha ayudado alguien a hacer esto?

			-No… ¡No! Por supuesto que no – A pesar de que lo que decía era cierto, titubeó – Lo escribí yo solo.

		

		
			-Tenía que preguntarlo Mada, lo cierto es que te creo. No conozco, ni creo que puedas conocer a alguien capaz de escribir algo así – La voz de Fernando sonaba demasiado seria. 

			-¿Tan malo es?

			-¿Malo? – La expresión del docente mutó repentinamente, como si la pregunta de su alumno le hubiera sacado de un estado de hipnosis - ¡No! Perdón si esa es la impresión que te he dado. Al revés, es todo lo contrario, me encanta. Es un texto profundo, muy profundo, y excelente. Aunque detrás de todo se ve una oscuridad latente, ¿Estás bien hijo? Quiero decir, me plantearía que tienes problemas muy graves si sientes en el corazón todo esto que has escrito. – Aún no había soltado el trabajo de Mada, como si temiera perderlo.

			-No. Es decir, sí, sí estoy bien. Simplemente… no sé, la vida es dura y no he conocido precisamente su cara más amable. Cuando nos pidió que hiciéramos este trabajo pensé en hacer algo completamente diferente, pero pasaron cosas, cosas muy malas que removieron otras cosas peores que tenía dentro de mí, y salió eso. Realmente es lo que pienso, es mi idea de la felicidad, pero puede estar tranquilo porque no estoy trastornado ni estoy desequilibrado.

			-Mira, yo no soy ningún experto. De hecho, me quedaría más tranquilo si hablaras con algún profesional. No te lo tomes a mal, no digo que estés loco, pero podría venirte bien hablar con alguien para desahogarte y quedarte más tranquilo – Su profesor de filosofía estaba visiblemente incómodo con el tema – Pero tampoco te he pedido que subas aquí por eso, es una decisión personal que debes tomar tú. Tómalo como un consejo de amigo con el que puedes hacer lo que quieras. Ahora, como profesor, te quería pedir una cosa. Me parece que este es el mejor trabajo que he tenido en mis manos en toda mi vida como docente, y creo que lo deberíamos compartir con el mundo. ¿Te importaría si lo pasamos a ordenador y lo compartimos por Internet a otras universidades? Yo podría encargarme de traducirlo. 

			Mada estaba estupefacto. ¿Tan bueno era lo que había escrito? A lo mejor estaba más allá de ser un simple trabajo, quizá había escrito verdadera filosofía. ¿Y si había escrito algo importante? 

			-Sí, por supuesto – Dijo el chico – No tendría ningún problema, al revés, estaría encantado. 

			Al día siguiente cuando terminaron las clases su profesor le esperaba en la puerta del aula con el trabajo en la mano, aún no se lo había devuelto.

			-Tranquilo que hoy volverá a ser tuyo – Había captado la mirada ansiosa de Mada.

			Fueron juntos a la biblioteca, donde le explicó a su alumno que debía trascribir el Manifiesto a ordenador mientras que él haría lo propio con las traducciones. Esa era la razón por la que se lo había quedado hasta ese momento, lo había ido traduciendo del original al francés, inglés, italiano y alemán. Todas las copias serían enviadas esa misma tarde a un buen número de universidades repartidas por todo el mundo, e incluso a un par de centros de investigación científica que existían en Estados Unidos donde Fernando tenía algunos buenos amigos. La copia que hiciera Mada sería enviada a Rusia y China para que fueran traducidas allí, ya que eran idiomas que el profesor no dominaba.

			Terminaron muy tarde y casi a la vez, ya que Mada no tenía la misma pericia que su profesor a la hora de escribir con el teclado. Enviaron los correos electrónicos con cierta ilusión. El chico, la de un filósofo en ciernes, su profesor, la del descubridor y mentor de dicho talento. Ambos habían hablado durante toda la tarde de sus expectativas, de qué dirían las demás universidades. 

			Fernando lo llevó a cenar a una cafetería que había cerca del barrio donde vivía Violeta. Cuando se lo dijo a punto estuvo de decirle que no, pero sería la primera vez que comiera en un local dedicado a la comida y no quería dejar escapar dicha oportunidad. Además, sería una forma estupenda de celebrar lo ocurrido aquella tarde. Mada pidió una hamburguesa con queso y bacon que le supo a gloria mientras que su nuevo amigo disfrutaba de un sándwich mixto, ambos acompañados de patatas fritas y un refresco de cola que Mada no había probado jamás. Durante unos instantes el chico consiguió olvidar sus penas, y aunque jamás se lo confesó a su profesor, siempre estuvo agradecido en su fuero interno por aquella tarde, la primera que disfrutaba en mucho tiempo, y posiblemente de las últimas. Posiblemente nunca lo hizo por todo lo que vino después.

			Cuando llegó a casa, por primera vez en muchas noches fue capaz de dormirse en cuanto se tumbó en su camastro. ¿Habría pasado por fin el tiempo de duelo? ¿Comenzaba así su recuperación? No lo creía, todavía notaba fresca la herida que le latía y quemaba en el pecho, pero quizá pudiera notar una recuperación emocional. Aun así aquella noche las pesadillas fueron más vívidas e intensas. Soñó con páramos destruidos, buitres, y un gran planeta estallando.

		

		
			Los días siguientes la euforia fue descendiendo en el interior del chico, y hasta la siguiente semana no volvería a ver a su profesor de nuevo en clase, con lo que no sabría nada de lo que le dijeran sus colegas de otros países. A no ser que subiera a su despacho y le preguntara. No, no quería parecer ansioso, trataría de seguir reconstruyendo su vida pedazo a pedazo, tomando como inicio esa primera noche que pudo dormir del tirón. 

			Afortunadamente no tuvo que esperar tanto como pensaba. El viernes, cuando terminó sus clases y se preparaba para tomar el camino de vuelta a casa y un fin de semana lleno de deberes por realizar le esperaba en la puerta de nuevo su profesor.

			-¡Primeras contestaciones Mada! Vayamos a mi despacho – Dijo tomándole la mano al chico y llevándole corriendo escaleras arriba.

			El joven llegó casi sin aliento y agradeció que su profesor tuviera que buscar la llave para poder abrir la puerta, momento que aprovechó en tomar un poco de aire y respirar. Una vez dentro, Fernando movió la silla que generalmente estaba frente al escritorio y la puso junto a la suya. Mada, solícito, se sentó.

			-No los he abierto todavía, sean buenos o malos debes estar presente – Se veía al hombre tan nervioso como al muchacho - ¿Preparado?

			Mada no podía articular palabra, se acababa de dar cuenta de que tenía la boca completamente seca por los nervios, así que meneó la cabeza enérgicamente.

			-Vayamos por orden – dijo Fernando mientras descendía por la pantalla del viejo ordenador hasta encontrar el primer correo de respuesta al Manifiesto – François Mercier, este viene de la universidad de París. Déjame traducírtelo.

			“Estimado colega, nunca recibo cosas banales de tu parte (Perdona si algo te suena raro Mada, no estoy acostumbrado a la traducción simultánea) Me impactó mucho el texto que me mandaste, ¿Dices que es de un alumno? Me parece que tiene una transcendencia enorme. Hace décadas le habrían dado una beca y se habría puesto a escribir libros, y lo habríamos considerado el nuevo Nietzsche. No le digas que te he dicho esto, no queremos que se le suba a la cabeza. Si me das tu permiso, me gustaría imprimir algunas copias y hacérselas llegar a algunos conocidos míos. 

			Sin más por mi parte y deseando que todo te vaya bien, disfrutad lo que podáis mientras estéis respirando luego ya será demasiado tarde.

			Pd: Espero que estéis bien tú y los tuyos. 

			Con mis mejores deseos, François Mercier.”

			El profesor miró fijamente a Mada, que estaba claramente impactado tras lo que acababa de escuchar. 

			-¡Le ha gustado! – La voz del chico apenas le salía de la boca.

			-Más que eso Mada, le ha encantado. ¿Le dejamos hacer esas copias para que la gente que quiere que lo vea?

			De nuevo toda la respuesta que obtuvo del chico fue un movimiento afirmativo con la cabeza, no podía apartar la vista del ordenador; miraba las líneas escritas en francés como si pudiera entenderlo, encantado leyendo esas palabras que no comprendía pero que le hacían feliz.

			-Vayamos con el siguiente – prosiguió Fernando – Agatha Koch, a ver qué dice mi compañera alemana. Vas a tener que ser un poco más paciente, el alemán es bastante más complicado de traducir – Mada asentía con la cabeza, no sabía nada de alemán, pero una vez lo había escuchado por la tele y le había parecido tan complejo como el chino.

			“No sé si es que has empezado a odiarme, antes solías enviarme textos más bonitos. Desde que lo leí la desidia se ha instalado en mi corazón. Dices que es de un alumno tuyo pero tiene el peso de las palabras de un viejo curtido en las peores batallas de esta vida. He de reconocer que creo que se ha convertido en mi lectura favorita y en la más odiada a la vez. Ofrece una visión del mundo terrible, que al mismo tiempo es infinitamente cierta. Ayer tuve a bien leerlo en voz alta en clase de cuarto año y cuatro alumnos acabaron llorando.

			Seguramente otro día te escriba de nuevo sobre este Manifiesto, creo que merece la pena que siga leyéndolo y reflexionando sobre él. Dale un abrazo a ese alumno tuyo, creo que por, lo que escribe, lo necesita. Y la enhorabuena, dásela también de mi parte.”

			¬-¿Les he hecho llorar? – A Mada esa idea le confundía.

			-¿Y qué quieres si no? ¿Eres consciente de la dureza de lo que expresas en el Manifiesto?

			Mada no pudo contestar a eso, sabía que su profesor tenía razón. Estuvieron una hora leyendo correos, todos en la línea de los dos primeros. El texto del 

		

		
			joven había tenido muy buenas críticas y aceptación por parte de todos los que lo habían recibido, y casi todos coincidían en querer compartirlo con más gente y que más personas conocieran lo que Mada pensaba del mundo. Esa idea le aterraba y encantaba a partes iguales.

			-Estaba pensando que yo también quiero seguir mostrando el Manifiesto – dijo Fernando mientras se acariciaba la barbilla – Me gustaría poder subirlo a un par de webs más. Son páginas de entretenimiento, y aunque no queda mucha gente que pueda acceder a ellas, son personas lo suficientemente importantes como para que lo vean. También podría enviárselo a algunos amigos míos.

			-Sí… pero hay una cosa que no entiendo profesor. ¿Por qué hay que compartirlo? Quiero decir, no soy nadie importante y no creo que a nadie le importe lo que tenga yo que decir.

			-A ver, ¿Cómo podría explicártelo? Lo que has hecho es filosofía y ésta se inventó para acceder a la verdad. Pera esa “verdad” es un concepto muy complejo que seguramente nunca lleguemos a entender. Lo mejor que podemos hacer es compartir nuestras reflexiones con toda la gente posible para que piensen sobre lo que decimos y saquen sus propias conclusiones que les ayuden a descubrir la verdad. Una buena idea puede cambiar el mundo Mada.

			-Ya, ya lo sé, pero no sé si el cambio que puede provocar el Manifiesto sería bueno – El joven realmente estaba preocupado desde que había escuchado que algunas personas habían llorado tras escuchar sus palabras.

			-Entonces, ¿Por qué lo escribiste? Si es eso lo que realmente piensas sobre la felicidad, ¿No crees que la gente debe saber tu versión sobre dicho sentimiento? A lo mejor ayudas a que cambiemos nuestra forma de ver la vida, de vivirla. O quizás encuentres a alguien capaz de rebatirte y entre los dos lleguéis a un punto medio que esté más cerca de la verdad.

			Mada se levantó de la silla, se encontraba incómodo. Pensaba en algo que había escuchado hacía tiempo: ¿Era mejor conocer una verdad que te convirtiera en infeliz, o ignorarla? Porque él sabía que lo que decía era completamente cierto, nadie podía ser realmente feliz. Pero ¿Estaba dispuesto a pelear con ilusos defensores de la dicha? ¿Quería ser él realmente el causante de revelar una verdad tan dura? Sí, quería devolverle al mundo un poco de lo que él había recibido.

			-Está bien, compártalo.

			Se despidieron en el despacho del profesor, que no quería perder un momento a sabiendas de que el fin de semana era el mejor momento para que la gente lo leyera, para que el Manifiesto corriera como la pólvora. Mada pasó todo el fin de semana pensando en qué pasaría: a lo mejor le invitaban a otras universidades a dar conferencias sobre su texto o quizá mantendría largas discusiones con grandes pensadores sobre sus ideas. Mada ya se veía tomando alguno de los pocos aviones que existían para viajar a otros países como si fuera una especie de mesías que visitaba el mundo ayudando a la gente a aceptar que la felicidad no era posible, ayudándoles a cambiar su percepción sobre la vida. Entonces entraban en juego sus sueños: aquello que tenía para compartir con el mundo hacía a la gente realmente desdichada y de nuevo volvía a soñar con un mundo devastado.

			Apenas descansó ese fin de semana, sus pensamientos y nervios le mantenían en vela gran parte de la noche. El lunes le costó un gran esfuerzo ponerse en pie y prepararse para ir a la Universidad, tanto, que al final tuvo que correr para no llegar tarde a clase. Esa mañana había algo diferente por las calles, algo que la prisa que llevaba el joven le impidió apreciar. De los postes de la luz y las fachadas de los edificios colgaban montones de folios, algo que le recordó a una cosa que había visto en clase de historia: las 95 tesis de Lutero. 

			Casi con la lengua fuera de la boca debido al cansancio por andar deprisa, cuando apenas restaban cien metros para llegar a su destino, Mada distinguió en la puerta de la verja la figura de su profesor de filosofía. Al verle éste salió disparado directo al chico haciendo ostensibles gestos para Mada se detuviera. El joven frenó en seco mirando fijamente hacia la figura del hombre acercándose. Cuando estuvieron a la misma altura le tomó del brazo y sin mediar palabra se alejaron unas calles.

			-Mada, quizá se nos haya ido de las manos. ¿Lo has visto?

			-¿El qué tengo que ver? Llego tarde a clase profesor – El chico se sentía confuso y el sueño que arrastraba no ayudaba a que viera las cosas con mayor claridad.

			-¿No has visto el Manifiesto colgado por ahí? ¡Si está en todas partes! – Fernando, a completa diferencia de Mada, estaba acelerado – Mira, el viernes cuando te fuiste colgué el texto en las páginas que te dije, luego lo envié a mis contactos: investigadores, gente del gobierno, docentes… ¡Menos mal que no 

		

		
			le puse tu nombre! Cuando he salido esta mañana de casa he empezado a ver el Manifiesto colgado por las calles, he intentado arrancarlos, pero son demasiados – Mada giró la cabeza y de un solo vistazo vio dos copias en esa misma calle. Hizo el ademán de acercarse al que tenía más cerca pero su profesor le detuvo – He llegado corriendo a la Universidad y subido a mi despacho sin pararme a respirar. He encendido el ordenador y no había nada en mi correo electrónico, pero las páginas donde lo subí… Están llenas de comentarios aceptando el Manifiesto como si fuera el nuevo apocalipsis. Debe ser algo de histeria colectiva, no te preocupes que seguro que sólo son unos pocos locos. Vamos a dejar que pasen algunos días y se les olvide. Por tu bien, no digas por ahí que es cosa tuya, no te vayan a tachar de desequilibrado. Seguro que esto no le gusta a mucha gente. 

			En ese momento la mirada de Fernando se desvió hacia uno de los Manifiestos colgados. Mada miró en la misma dirección y vio cómo una mujer se paraba y, tomándolo en sus manos, comenzaba a leerlo. Primero pasó las páginas rápido, leyéndolo por encima, pero después volvió al principio y comenzó a leerlo detenidamente. Cuando terminó volvió a la primera página y se quedó mirando fijamente los folios. Tras unos segundos lo soltó y se marchó andando muy despacio, sin percatarse siquiera de las dos personas que le miraban unos metros más allá.

			Volvieron caminando a la Universidad, el tiempo transcurrido hacía inútil la prisa pues el chico no podía entrar a la primera clase ya. En el camino se cruzaron con un grupo de cuatro hombres y Mada alcanzó a oír que hablaban de su Manifiesto.

			-Pues yo creo que tiene mucha razón esa cosa – decía el más alto de todos – estamos condenados a la infelicidad. El mundo se va al garete y no podemos hacer nada.

			-Tienes razón, desde que perdí a mi hija pienso que la felicidad es un espejismo – contestó otro de ellos

			Las voces de los hombres fue disipándose a medida que maestro y alumno se alejaban, y una mirada rápida entre Mada y Fernando fue suficiente para saber que ambos lo habían escuchado. Esperaron a que se acercara la segunda hora para entrar en el edificio, no sin antes un último consejo de su mentor.

			-Será mejor que durante unos días nadie nos vea juntos Mada. Nadie puede relacionarte con el escrito, aunque a mí sí, y no quiero que te salpique. Yo capearé a quien intente sonsacarme algo, ¿De acuerdo?

			Mada comenzaba a estar molesto con tantas precauciones. El texto era maravilloso y todo el mundo debía conocerlo, ¿No? Pues si esas eran las consecuencias tendría que afrontarlas como un hombre. Quizá si la gente sabía que estaba escrito por un tarado que tanto había sufrido dejarían de darle tanta importancia al Manifiesto. Si descubrían que era obra de un niño, de un estudiante, a lo mejor todo se pasaba. 

			Nada más entrar en clase varios compañeros se abalanzaron sobre él.

			-¿Qué te ha pasado? ¿Te has parado a leer uno de esos libritos y te has quedado helado, verdad? – Le dijo el chico que se sentaba a su lado desde el cambio de Violeta – A mí casi me pasa, no sé el tiempo que he estado parado en la calle leyendo, ¡Cuánta verdad!

			-Es horrible – prosiguió una de las chicas más guapas de la clase, Mada se dio cuenta de que era la primera vez que hablaba con ella – Pero a la vez bello. Mientras lo leía iba notando cómo se me iban erizando todos los vellos de la piel. 

			Mada se dio cuenta de que esa imagen hizo que muchos de sus compañeros dejaran de pensar en el Manifiesto para pasar a imaginar la piel desnuda de su compañera. 

			-Bueno, ¿A ti qué te ha parecido? – Le preguntó la chica.	

			-No lo sé. La verdad es que salí tarde de casa porque me quedé dormido, he visto esos papeles que decís colgados por la calle, pero no me quise parar a leerlo por la hora que era. Cuando llegué la clase llevaba en marcha un cuarto de hora y por no interrumpir me quedé leyendo apuntes en la puerta.

			-¡Imposible! Vamos, tienes que leerlo. Vámonos antes de que llegue el de matemáticas.

			Entre tres de sus compañeros le sacaron casi a rastras de la clase, bajaron corriendo las escaleras y salieron en busca de algún texto que estuviera lo suficientemente lejos de la Universidad para que nadie les viera hacer pellas. 

			-Tenía que haberles dicho que sí lo había leído – pensó Mada – ¿Qué les diré ahora cuando lo lea? ¿Me echo a llorar? 

			Tuvieron que pasar de largo de tres de los escritos antes de llegar a uno que 

		

		
			estuviera libre. A pesar de que Mada sugirió que no le importaba esperar a que acabara alguna de las personas que los leían sus compañeros insistieron en no perder tiempo parados. Cuando por fin lo encontraron Mada encontró rápidamente una razón para tomar su propio texto y leerlo: toda una serie de apuntes y comentarios decoraban las páginas por los márgenes. Simulando leer el texto principal el chico fue observando todos los mensajes que le había dejado la gente escrito.

			“Excepcional. He pensado en arrancarlo y llevármelo a casa pero creo que todo el mundo debería leerlo.

			No había leído nada tan cruel y cierto en toda mi vida. Creo que se acaba de caer una venda de mis ojos.

			Comparto todo el dolor que debe haber pasado el autor. Cómo me gustaría conocerlo y debatir sobre la infelicidad.

			Es como si hubieran leído una parte de mi mente de la que no era consciente. Ahora que la he descubierto, ¿Cómo podré levantarme cada mañana? “

			Cuando llegó al último folio Mada estaba verdaderamente emocionado y unas pocas lágrimas comenzaban a formarse en sus cansados ojos. Había conectado con tanta gente, les había abierto los ojos y todos estaban agradecidos. Giró la cabeza y pudo ver cómo alguien se guardaba un bolígrafo en el bolsillo de la chaqueta y dejaba el texto varios metros más allá. Dejando los folios que tenía entre las manos salió corriendo hacia allí, tomándolo y buscando el mensaje que le acababan de dejar.

			“Siento que nunca puedas llegar a leer esto que te escribo, anónimo autor. Creo que tienes razón, la felicidad es una quimera que se inventaron para tenernos engañados como a borregos. Lo supe el día que vi morir a mi hija recién nacida en mis propios brazos, y lo sé ahora que te leo. Llevo parándome en cada uno de estos Manifiestos que encuentro por la calle desde que salí de casa, y lo he decidido: ahora la vida no tiene sentido, lo mejor será no retrasar el momento de dejar este mundo. Adiós, y gracias.”

			Junto al punto final del mensaje Mada descubrió una lágrima golpeando con violencia. Giró la cabeza en uno y otro sentido esperando encontrar a la persona que había escrito eso instantes antes, pero no la encontró. El chico arrancó la página y se la guardó en el bolsillo.

			-¡No hagas eso! ¿Es que no te gusta? – De nuevo era la chica tan guapa de su clase la que hablaba, hasta ese momento Mada había olvidado que estaba acompañado. 

			-¡Dejadme! – Gritó el chico y salió corriendo hacia la Universidad.

			Como un rayo atravesó el patio delantero y todas las escaleras que llevaban hasta el último piso. Paró en la puerta de su profesor de filosofía y llamó a la puerta, no hubo respuesta. Intentó abrirla pero estaba cerrada. Mada pensó que estaría dando clase, sacó la página que había arrancada y, tomando un bolígrafo, señaló el mensaje que le habían dejado escrito y apuntó:

			“Mira lo que he hecho. ¿Te parece normal? ¿Para esto tenía que compartir mi escrito con el mundo?”

			Mada volvió a casa caminando lentamente sin querer detenerse en ningún mensaje más ni mirar a la gente que se paraba a leer el Manifiesto, sentía vergüenza. Llegó a su casa y conectó la tele, necesitaba pensar en otra cosa. 
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			“…fenómeno que está ocurriendo también en otros países como Francia, Alemania, Italia o Estados Unidos, aunque podemos confirmar que en cada caso la propagación del texto se realiza de una forma diferente. Conectamos con nuestra enviada en Berlín, buenos días Marta.

			-Hola Pedro, buenos días. Efectivamente, el virus Manifiesto o Manifest-virus, como ha sido bautizado aquí en Alemania, llegó a principios de la semana pasada. Por lo que hemos podido averiguar llegó por correo electrónico a una profesora de la universidad, Agatha Koch, que llegó a leerlo en clase provocando el estupor entre sus alumnos de filosofía. Días después fue leído por la misma profesora en la puerta de la universidad ante la casi totalidad de los alumnos de la institución, llegando a repartir copias del mismo. Entonces fue cuando traspasó el ámbito universitario para empezar a calar entre la población berlinesa. El fin de semana empezaba a aparecer por otras poblaciones alemanas, aunque aún no se ha podido esclarecer cómo ha podido llegar hasta ellas. Ayer podíamos hablar con una de las alumnas que lo escucharon la primera vez.

			-Fue realmente duro escuchar esas palabras. Sentí como si me arrebataran toda la alegría del cuerpo, no podía para de llorar. No he dejado de pensar en el Manifiesto ni en toda la verdad que cuenta desde que lo escuché. 

			-De momento es todo lo que podemos contar desde Alemania, te devuelvo la conexión Pedro.

			-Muchas gracias Marta. Tal y como cuenta nuestra compañera desde la capital alemana la información que nos llega desde los países en los que ha aparecido el Manifiesto es la misma. Llegó hace una semana aproximadamente por medio de un correo electrónico enviado por un profesor de la universidad española, del que aún no ha transcendido el nombre, aunque aseguran que el correo rezaba que la autoría era de un alumno del mismo, del que tampoco se 

		

		
			ha podido aclarar la identidad. Un segundo, sí, parece que podemos retomar la conexión con nuestro corresponsal en Estados Unidos donde han aparecido los primeros brotes de violencia relacionados con el Manifiesto.

			-Sí Pedro, aunque no sabemos cuánto tiempo podemos mantenerla ya que las conexiones han quedado muy dañadas aquí en La Grange, población localizada en Texas a tan sólo 160 kilómetros de Houston donde se han dado los primeros incidentes provocados por el Manifiesto. Por la poca información que nos ha podido facilitar el ejército estadounidense, que nos insta a abandonar la ciudad en llamas, un grupo de unas cincuenta personas que habría pasado toda la noche en el ayuntamiento de la ciudad leyendo y reflexionando sobre el escrito, decidió a primera hora de la mañana incendiar el edificio donde se alojaban estando todos dentro, con lo que podemos calificarlo como suicidio colectivo. El incendio rápidamente empezó a propagarse por las construcciones colindantes, sin apenas opciones de sofocarlo pues la mitad de los bomberos de la ciudad se encontraban dentro del ayuntamiento. Según fuentes oficiales del gobierno norteamericano la evacuación está siendo harto complicada ya que muchos de los habitantes pretenden perder la vida de la misma forma que sus vecinos. Devolvemos la conexión Pedro, el ejército viene hacia nosotros para sacarnos de la ciudad. 

			-Terribles noticias llegan desde Estados Unidos, tened mucho cuidado compañeros. Parece ser que la Casa Blanca ha anunciado una rueda de prensa a las 3 de la tarde, hora española, para lanzar un comunicado. 

			Mada apagó la televisión sin poder apenas cerrar la boca, estaba completamente atónito. ¿Sería todo una de sus pesadillas?

			-¿Qué haces? Enciéndelo, quiero enterarme de lo que pasa.

			El joven dio un salto asustado. Había estado tan absorto viendo el informativo que ni había escuchado a su padre entrar en la casa. 

			-No papá, no quiero ver nada de eso – De nuevo el llanto amenazaba con escapársele por los ojos.

			-¿Qué te pasa hijo? – Ramiro notó el miedo en la cara y en la mirada de su hijo – No te preocupes, sabes cómo son los estadounidenses: un par de incendios y todo volverá a la normalidad. ¿Has leído alguno de esos textos? Están las calles llenas de ellos.

			Mada fue hasta su mochila y sacó su trabajo, ofreciéndoselo a su padre. 

			-¿Te has traído uno a casa? ¿Para qué…? – De repente la cara de su padre mutó - ¿Por qué está escrito a mano y firmado por ti, Mada?

			-Papá, lo he escrito yo. Yo soy el autor del Manifiesto – Mada se preparó para recibir la mayor de las regañinas que jamás se hubiera escuchado, incluso estaba listo para recibir una bofetada por parte de su padre.

			-Por favor, dime que es una broma. Dime que es una broma de mal gusto que se te ha ocurrido gastar a tu viejo padre – Sus miradas estaban conectadas desde que había visto la firma de su hijo en el escrito – No, ¿Verdad? No lo es. La primera vez que lo leí vi algo de tu tristeza en sus palabras. Pero pensé que era algo de la tristeza de todos.

			Devolvió el Manifiesto a Mada y se sentó en el sofá, se pasó las manos por el pelo una y otra vez ante la atenta mirada de su hijo que no se había movido ni un milímetro. En ese momento llamaron a la puerta y volvieron a mirarse, esta vez con tensión. 

			-¿Alguien puede relacionarte con todo esto? – Preguntó Ramiro.

			-Sólo mi profesor de filosofía – El corazón de Mada repicaba como una campana el día de año nuevo.

			El chico se acercó a la puerta y la abrió tras echar un vistazo por la mirilla.

			-Papá, te presento a Fernando, mi profesor de filosofía. Este es mi padre Ramiro – Les presentó Mada mientras miraba la mano del docente, que portaba el folio que le había pasado por debajo de la puerta del despacho. 

			-Buenos días, encantado – Dijo el maestro a toda prisa - ¿Te importaría que habláramos en privado? 

			-Da igual, ya lo sabe – Mada no supo si la pregunta iba dirigida hacia él o su padre, pero realmente no le importaba que éste leyera el folio tras haber visto lo ocurrido en Estados Unidos.

			-De acuerdo. ¿Me puedes explicar qué es esto? – Preguntó Fernando zarandeando la hoja de papel delante de la cara del muchacho. El padre de Mada aprovechó para quitárselo de la mano y comenzar a leerlo.

			-Se refiere a esto papá – Dijo Mada señalándole el comentario señalado en el folio – Eso ahora se llama tendencia profesor. Leí algunas de las copias que había por las calle por los comentarios que había en los márgenes. Me percaté 

		

		
			de que una persona escribía eso y cuando se marchó me acerqué a ver qué era lo que había puesto. Alentador, ¿Verdad? Pues eso no es nada. Como me imagino que no ha visto las noticias, le voy a contar lo que he visto en el informativo cuando he llegado a casa. 

			Cuando terminó de relatarle todo lo que habían dicho y mostrado en el telediario matutino Mada se giró hacia su padre. Llevaba sin mirarle desde que éste había cogido el folio con el comentario de la chica, exactamente por lo que sabía que se iba a encontrar cuando le mirara: a su padre llorando. Unas silenciosas lágrimas descendían por su cara y caían sobre el suelo de una forma estrepitosa haciendo un ruido grotesco que a Mada le pareció escuchar al ver cómo golpeaban el piso. 

			-Lo siento papá, nada de esto era mi intención.	

			-No cariño, esto no es tu culpa – Dijo su padre enjugándose las lágrimas con la manga de la camisa – Has escrito un texto lleno de realidad, y ésta es la realidad que nos ha tocado vivir. Yo no sería capaz nunca de hacer algo así, pero entiendo que la gente, desesperada, pueda llegar a pensar en quitarse la vida. Tampoco lloro por eso, este mundo tenía que irse alguna vez a la mierda y no me apena lo más mínimo. No, lo que provoca estas lágrimas es que seas tú el que le ha abierto los ojos al mundo, no creo que sea el destino que ningún padre quiera para su hijo. 

			Mada sostenía la mirada a su padre, entendía lo que él quería decir, pero ya no había marcha atrás. 

			-Bueno, y ahora ¿Qué hacemos? ¿Escribo otro Manifiesto más alegre? ¿Hago una carta o salgo en la tele diciéndole a la gente que no se suicide? ¿Esperamos a que alguien actúe? ¿O nos sentamos a ver si todo se pasa?

			-De momento creo que lo mejor que podemos hacer es nada – Contestó Fernando – Sigue siendo importante que nadie pueda relacionarte con el Manifiesto, posiblemente haya mucha gente a la que le haya molestado el texto y sus consecuencias. Tú haz tu vida normal y no volveremos a vernos. Me han escrito varios de los compañeros a los que les mandé las copias traducidas y me han dicho que en algún momento van a averiguar que fui yo quien las mandó, así que voy a desaparecer por si acaso. 

			-No, todo esto es por mi culpa y usted no merece dejar atrás su vida. Déjeme dar la cara y afrontar lo que tenga que pasar – La voz de Mada denotaba rabia y frustración. Sabía que él era el actor principal de la función, y no querían dejarle actuar.

			-Amigo, no te preocupes por mí – Dijo su profesor poniendo una mano sobre el hombro del chico - ¿La verdad? Aunque nunca pensé que este fuera a ser el desenlace, no me disgusta. Quizá este mundo necesite una purga. Cuide de él, su hijo le necesita y quiere mucho – Dijo mirando al padre – Cuídale, tu padre lo ha dado todo por ti, nunca lo olvides – Abrazó al chico y se marchó cerrando la puerta tras de sí.

			Mada y Ramiro estuvieron un rato en silencio mirando a ninguna parte, cada uno absorto en sus pensamientos. Pasado un rato y sin articular palabra el padre comenzó a hacer la comida dejando a solas a su hijo en el salón. Cuando terminó de prepararla le llamó y ambos se sentaron a comer, tras lo cual, ya más calmados, tuvieron una larga charla. Acordaron que lo mejor sería seguir con sus vidas normales esperando a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Mada pasó el resto de la tarde haciendo los deberes que tenía pendientes para clase, aunque cuando terminó no sabía qué había estado haciendo ya que tenía la cabeza en un lugar muy lejano donde se alojaban Violeta, Rosa y todo lo que estaba ocurriendo. Su padre se entretuvo limpiando la casa de una forma casi obsesiva hasta que llegó la hora de cenar y se marchó a la fábrica de conservas a trabajar. 

			A la mañana siguiente Mada se esforzó porque volviera todo a la normalidad, apartar de su mente todo lo que había ocurrido el día anterior, como si olvidarlo hiciera que nunca hubiera pasado. Deseaba que al salir a la calle ya no quedaran copias del Manifiesto colgadas por ahí y que ya nadie hablara del tema. Una vez salió de casa se dio cuenta de lo muy equivocado que estaba, ahí seguían los folios colgando y muchas paredes estaban decoradas con grafitis como “El mundo ha muerto, que viva el Manifiesto” y otras sacadas de forma literal de su escrito, “La felicidad no existe”. Algunas de ellas estaban decoradas con dibujos de lágrimas y otras simulaban ser sangre. O al menos es lo que el joven esperaba. 

			Una vez en la Universidad la cosa no mejoró. En cuanto le vieron los tres compañeros que le habían sacado el día anterior del centro para que leyera los papeles colgados por las calles se acercaron corriendo hacia él.

			-¿Qué te pasó Mada? – Preguntó uno de sus compañeros.

			-Nada, de verdad. Siento mucho lo que hice ayer. Simplemente lo que leí me 

		

		
			impactó mucho, leí las cosas que ponía la gente y…

			-¿Por qué te fuiste a ese otro texto? Ahí fue cuando te volviste loco.

			-Bueno, vi a alguien escribir algo con boli y me acerqué por curiosidad. Leí que se iba a suicidar, y tienes razón, eso me volvió loco. Fue muy fuerte para mí.

			-Vaya, esto tuvo que ser duro – A la espalda de Mada era el profesor de física el que hablaba – Sentaos todos por favor. No, no saquéis los libros ni abráis las libretas, hoy no vamos a dar teoría.

			Un murmullo se elevó por todo el aula, y cuando Mada la recorrió con la mirada pudo comprobar como faltaba una decena de alumnos.

			-Silencio por favor – continuó el profesor – Imagino que a estas alturas todos habréis oído hablar o habréis leído el Manifiesto – el murmullo se intensificó - ¡Silencio! Si habéis visto la televisión sabréis que todo indica a un profesor de esta institución como origen de todo, concretamente a Fernando, vuestro profesor de filosofía.

			Esta vez el hombre aguardó unos segundos hasta que sus alumnos callaron. El corazón de Mada había comenzado a latir de forma violenta, ¿Qué habrían averiguado? Sujetó la mochila por debajo de la mesa y se preparó para salir corriendo.

			-Según dicen él sólo era el emisor – prosiguió -  el texto fue escrito por un alumno – elevó las manos para evitar una revolución dentro del aula – Antes de empezar las clases los profesores hemos tenido una reunión. Apoyamos el texto y estamos dispuestos a proteger al autor. No sabemos quién fue, nuestro colega se ha marchado y ha dejado vacío el despacho. Evidentemente no hemos mirado en su casa, pero es de suponer que tampoco se podrá encontrar nada. Tan sólo quiero de que si alguien viene a intentar averiguar quién lo ha escrito intercederemos por vosotros, estamos dispuestos incluso a detener las clases y enviaros a casa.

			Por fin se calló y se sentó en su mesa, parecía agotado. Los alumnos se miraban sin saber qué hacer, el profesor había dicho que no iban a dar teoría ese día, pero después de soltar aquel mensaje no parecía tener nada más que decir.

			-¿Realmente creen que ha sido uno de nosotros el que lo ha escrito? – Dijo una chica que se sentaba en la primera fila. 

			-Nosotros ni creemos ni dejamos de creer en nada. Entre las pesquisas de los diferentes cuerpos de seguridad de cada estado donde ha aparecido el texto, y los medios de comunicación, al final han establecido que todo surge de un correo electrónico que mandó Fernando. Dicen que no sólo lo envió a otras universidades, sino que también lo colgó en algunas páginas web y lo compartió con más allegados suyos. En ese correo pone que es el texto de un alumno, un trabajo sobre la felicidad, aunque personalmente creo…

			Tuvo que callarse, en cuestión de segundos sus alumnos volvieron a alzar las voces hasta que aquello se convirtió en un griterío. Ninguno de ellos se había parado a pensarlo, claro está, pero el docente les había dado la pista definitiva: el trabajo sobre la felicidad. Si estaba escrito por un alumno las opciones se reducían drásticamente,  en el peor de los casos podía haberle mandado el mismo trabajo a todo el primer curso, con suerte, sólo a su clase.

			-¡Ese trabajo nos lo mandó a nosotros! – Un chico que se sentaba en la última fila se puso de pie para decirlo mientras empezaba a mirar a todos lados como si pudiera averiguar quién lo había escrito.

			La cara del maestro de física se tornó cetrina, había sido sincero con lo dicho anteriormente, no querían una caza de brujas. Miró a sus alumnos y de repente se detuvo en Mada. El chico era el único que no miraba a todas partes, que no cuchicheaba. Estaba pálido y sudoroso, pero por suerte, la emoción ante la posibilidad de descubrir al escritor del ya famoso texto había impedido que sus compañeros repararan en él. 

			-Chicos, chicos, os veo muy nerviosos. ¿Qué tal si salimos al patio a que nos dé el aire? – Intentaba no mirar directamente a Mada, pero notó cómo se relajó la expresión del chico ante la posibilidad de salir de aquella jaula.

			Salieron en tropel a pesar de los avisos por parte del profesor de que no hicieran ruido para evitar molestar a los compañeros que estuvieran dando clase, pero en cuanto salieron fueron conscientes de que no eran los primeros en salir del aula. Casi todas las puertas estaban abiertas y mostraban clases vacías. Cuando llegaron al patio vieron que la mayoría de los alumnos estaban allí, hablando y mirándose los unos a los otros interpretando papeles de Sherlock Holmes intentando averiguar quién podría ser el autor del Manifiesto.

		

		
			Los profesores se habían concentrado cerca de la puerta formando un círculo muy cerrado, hablando en voz queda con las cabezas muy juntas. Mada descubrió que salir al patio tampoco era muy buena idea, la situación era la misma que dentro de clase pero multiplicada por cien. Estaba mirando hacia el grupo de los profesores cuando se dio cuenta de que su profesor de física no estaba con ellos, se giró y lo vio parado en la puerta del edificio mirándole. Hizo un gesto casi imperceptible para que le siguiera.

			A pesar de que dudó unos segundos que se le hicieron eternos, finalmente Mada fue hacia dentro contestando que tenía que ir al baño cuándo le preguntaron a dónde iba. Al traspasar las puertas el profesor entró en un aula a la que el joven se dirigió. Una vez dentro, el profesor cerró la puerta.

			-No quiero que digas nada Mada. No quiero escuchar nada de lo que tengas que decirme, tan sólo escúchame con atención. Si yo fuera el autor de ese Manifiesto, viendo cómo se están poniendo las cosas, dejaría de venir a clase. Nadie va a sospechar nada, hoy ya han faltado ocho personas de tu grupo, y supongo que son más de cien los que han faltado en todo el centro. Si yo fuera el autor estaría tranquilo porque mi profesor de física no va a decir nada, aprovecharía la puerta que hay al fondo del patio trasero, que está abierta, saldría por ahí y me iría a casa. ¿Quién sabe? Iría tal vez a ver a algún pariente que viva fuera de la ciudad, me quedaría en casa estudiando por si todo vuelve a la normalidad…

			Tocó el hombro del chico y se fue del aula. Mada pensó que tenía razón, asomó la cabeza antes de salir de la clase y se dirigió al patio trasero para salir por la puerta que le había indicado el docente. Se marchó a casa sin mirar atrás, evitando convertirlo en una despedida de aquel sitio que tanto le había dado y quitado, pero con la sensación que ya jamás volvería. Cuando llegó a casa su padre acababa de levantarse, contándole todo lo que había ocurrido aquella mañana mientras el hombre desayunaba. 

			-Ya lo había pensado hijo – Dijo un pensativo Ramiro – pero tampoco podemos ir a ninguna parte. Desde que mis padres murieron no tenemos familia a la que acudir, y yo tengo que seguir trabajando. Aguantaremos el chaparrón aquí, en nuestro hogar.

			-Le he estado dando vueltas a una cosa, ¿Y si me voy yo sólo? 

			-¿A dónde? – Preguntó su padre dejando de remover al café y mirando fijamente a su hijo - ¿Vas a vivir debajo de un puente?

			-No lo sé, ya averiguaría algo. Quizá sea lo mejor, alejarme de todo y evitar más problemas.

			-Tú no eres ningún problema para mí – La voz de Ramiro se llenó de dulzura – Y si te surgiera alguno quiero estar a tu lado para protegerte y ayudarte. Somos todo lo que tenemos Mada, el uno al otro, y no pienso desprenderme de ti.

			El chico se sentó pensativo en el sofá y encendió la tele. De nuevo estaba el informativo, aunque la verdad era que la pinta que ofrecía el presentador era de no haber salido de aquel plató desde que lo viera el día anterior. 

			-Tras no haber podido realizar ayer el discurso programado por la Casa Blanca para viajar a La Grange para supervisar personalmente las tareas de evacuación, pasamos a conectar en directo con Washington para mostrarles la comparecencia del máximo dirigente estadounidense, programada para dentro de unos minutos.
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			-En esta nublada mañana de mayo me dirijo a todos vosotros: compatriotas, periodistas de todo el mundo y todo aquel que esté delante de un televisor, escuchando por la radio, o a quien lo lea en cualquier futuro posible que esperemos sea mejor que el presente que nos ha tocado vivir. 

			Siempre han existido filósofos y grandes pensadores: Pitágoras, Platón, Aristóteles, Ockham, Lutero, Maquiavelo, Descartes, Hume, Nietzsche, Sartre, Luther King,… Grandes mentes que nos han hecho pensar y reflexionar, enfrentarnos con la realidad, mejorar el presente. Hoy hay que añadir un nombre a la lista, aunque no sepamos cuál, pero sí su legado: Manifiesto.

			La primera vez que lo leí pasé toda la noche en vela reflexionando sobre él y todo lo que dice, sobre la oscura verdad a la que lanza luz. La felicidad. ¿Podemos ser felices? El autor piensa que no, y yo, tristemente, acabé por darle la razón. Alumbrado por la Luna me paraba a pensar sobre sus palabras, lo leía y releía una y otra vez, estudiaba fragmentos, me tumbaba a reflexionar sobre cada afirmación, intenté encontrar un atisbo de error, fallos que refutaran lo que decía, pero no pude encontrarlos.

			Me quedé helado, completamente petrificado. No sabía qué decisión tomar. Entendía que era el máximo dirigente de esta nación, una figura de referencia a la que antaño el mundo entero se habría dirigido a escuchar para tomarnos como ejemplo, pero no me sentía capaz. En cuanto los primeros rayos de Sol tocaron mi rostro decidí convocar al gabinete de crisis. Deliberamos durante horas. Yo, rendido; ellos explicándome la responsabilidad que recaía sobre mis hombros para con todos vosotros de levantar vuestra moral y mostraros el camino correcto. Decidimos condenar el Manifiesto, hablar sobre las virtudes de la vida, la sonrisa de un niño.

			Entonces llegó a nuestros oídos la tragedia que se estaba viviendo en La 

		

		
			Grange, mis condolencias para todos aquellos que perdieran algún ser querido allí. Tomamos un vuelo, viajamos al lugar del incidente, hablamos con algunas de las personas evacuadas a la fuerza, con los responsables del desalojo y en todas encontramos indicios del mismo sentimiento: Tristeza y aceptación de un destino inevitable en el que ese sentimiento siempre predominará.

			Entonces emprendimos el viaje de vuelta. He de reconocer que en ambos trayecto el Manifiesto nos acompañó a mí y a algunos de los miembros del gabinete. Seguía leyéndolo y recordando las caras y miradas de la gente con la que habíamos tratado. Cuando llegamos a Washington volví a reunirme con mi gente de confianza, y les dije que ya sabía lo que le iba a transmitir al mundo:

				No podemos ser felices. Venimos al mundo para morir, y esa, fundamentalmente, es la causa de que no podamos lograr la felicidad. 

				Desde el mismo día en que vemos la luz del mundo por primera vez, establecemos un lazo con el resto de la humanidad, que nos hará desdichados el resto de nuestra vida, la muerte. Porque da igual el sexo, la raza, la religión, la posición económica, los estudios, las aspiraciones personales, o la ideología, incluso la forma de ser, porque todos, todos, moriremos. No sabemos cuándo, ni cómo, pero sabemos que pasará, y la muerte, sólo puede traer desgracia. 

			Durante varios minutos en los que pareció detenerse el tiempo el presidente de la que había sido la nación más poderosa de la Tierra leyó el Manifiesto. Las caras de los periodistas mutaron del asombro inicial a la comprensión final, el dirigente aceptaba y abrazaba el texto y todo lo que representaba.

			Disfrutad lo que podáis mientras estéis respirando, luego ya será demasiado tarde.

			Hoy, como presidente de este glorioso estado, y con el beneplácito del Senado y de la Cámara de los Representantes de los Estados Unidos, adhiero el Manifiesto a la Constitución de nuestro país como Trigésimo Séptima Enmienda. De este hecho derivarán toda una serie de reformas que a continuación pasará a enumerar y explicar la Vicepresidenta, pero de las que me gustaría adelantar algunos puntos clave.

			Ley Malthus, que limitará la descendencia a un hijo por habitante del país y siempre bajo una declaración jurada y firmada aceptando la responsabilidad de traer un hijo a este mundo.

			Asistencia a la Muerte, que obliga a cada estado a procurar una muerte asistida digna a todo aquel que quiera solicitarla indiferentemente de su estado de salud física o psicológica, para evitar así sucesos como el ocurrido anoche al sur de país.

			Supresión del Estado Militar. Pedimos perdón al mundo entero por todas las guerras…

			-Papá, ¿Acaban de legalizar el suicidio? – Mada quitó el volumen a la televisión, no podía seguir escuchando aquellas palabras.

			-Sí hijo, a legalizarlo y subvencionarlo. Parece que el mundo va a cambiar de una forma muy drástica. Tienes que entender una cosa: tu Manifiesto no va a acabar con el mundo, vamos a acabar con él todos y cada uno de los habitantes de este planeta. Nos has mostrado una verdad muy dolorosa, sólo podemos sufrir y hacer sufrir. Tarde o temprano todos llegaremos a la conclusión de que el único remedio es la muerte, y podremos tomar la vía rápida y suicidarnos, o esperarla con paciencia. ¿Para qué tener hijos si es obligarles a sufrir? ¿Para qué enamorarnos? ¿Tener amigos?

			-Pero el amor es lo más maravilloso que existe, papá. Puede doler sí, pero mientras lo disfrutas…

			-Tú mismo lo has dejado escrito Mada, y lo acabas de decir. Es maravilloso cuando lo tienes pero, ¿Y cuándo se acaba el amor? ¿Y cuándo sin acabarse te lo arrebatan por la fuerza? Si crees que has sufrido cuándo te han separado de Violeta, imagina lo que sentí yo cuando murió tu madre.

			A Mada comenzaba a dolerle la cabeza, realmente había provocado un proceso de autodestrucción del mundo, e incluso su padre le estaba aleccionando sobre ello.

			-¿Piensas que no estoy de acuerdo contigo, con lo que escribiste? – Prosiguió su progenitor - ¡Claro que me odio por haberte traído al mundo! Tú has sido lo mejor para mí, y lo fuiste para tu madre, pero al fin y al cabo te trajimos para ver morir a la mujer que te dio la vida, para enterrar a tu mejor amiga, para sufrir el desamor, no poder comer carne más de dos veces al mes, pasar frío. Tú has sido lo mejor para mí y cada vez que lo pienso me odio aún más, porque sé lo egoísta que es disfrutar de ti mientras que tú sólo has conocido el dolor. Lo siento hijo, pero tú nos has arrancado la venda de los ojos, ahora no puedes volver a ponérnosla.

			Ramiro rompió a llorar en silencio y se marchó a su habitación. Mada no 

		

		
			sabía qué decir o hacer, por una parte pensaba que todos estaban locos, pero no podía dejar de ver cómo habían sido sus palabras las que habían encendido la mecha que estaba haciendo arder el mundo. Hasta esa conversación con su padre había pensado que todo era transitorio, que se pasaría; después de ella, comprendió realmente que el Manifiesto había calado entre la población y que todos querían ponerle remedio a su sufrimiento, un remedio demasiado drástico.

			Salió a la calle y comenzó a pasear. De sus manos y su cabeza habían salido las palabras que lo habían iniciado todo, de las mismas tendría que salir las que lo detuvieran. Podía ir a la facultad y enviarle correos a todo el mundo, enviar otra carta, otro Manifiesto que les hiciera ver que detrás de todo el dolor hay una vida por vivir y disfrutar. Pero antes tenía que encontrar las palabras adecuadas. 

			¿Por qué no le salían? No sabía ni por dónde empezar y una idea empezó a atormentarle. ¿Y si esas palabras no surgían porque realmente no lo sentía así? Su padre tenía razón, todo era resultado de su pensamiento, a lo mejor era absurdo plantearse que de repente también se le pudiera ocurrir exactamente lo contrario. ¿Cómo lo iba a hacer si su corazón aún no había cicatrizado por la muerte de su madre, si aún supuraba por las recientes pérdidas? Quizá todo lo que tenía era temor, temor por aceptar que lo que estaba sintiendo todo el mundo era lo mismo que sentía él. Que lo mejor que podía hacer era salir y decir que él lo había escrito y dirigir a todo el mundo hacia su extinción.

			Se dio cuenta de que era tarde y que estaba cansado de andar, así que decidió volver a casa. Tuvo que pararse a mirar dónde estaba, el paseo había sido más largo de lo que era consciente y sin darse cuenta había llegado al barrio de Violeta. Involuntariamente se había dirigido allí, estaba a tan sólo dos casas de distancia. Dudó sobre qué hacer, si ir a su casa y llamar a la puerta a ver qué pasaba, o irse directamente. Decidió simplemente pasar por delante, probar suerte para ver si por una vez la fortuna decidía ponerse de su lado. Comenzó a andar hacia la vivienda de la muchacha y de repente comenzó a recordarla con claridad. No sólo su cara, eso nunca lo habría olvidado, recordó su cuerpo, el calor que emitía su piel, lo mucho que le gustaba su olor, cómo sabía su boca. Empezó a ponerse nerviosos conforme se acercaba a la casa, ¿Cómo podía haberla apartado de su mente esos días? Pasó por delante y no había nadie, se detuvo sin girarse a mirar la casa. Observó por el rabillo del ojo y vio que todas las luces estaban apagadas excepto una: la de la habitación de Violeta. Miró hacia arriba y la vio de pie en la ventana, observándole. Cuando se percató de que él también la miraba, agachó la cabeza y de inmediato cerró las cortinas.

			Mada fue consciente de por qué la había apartado de su cabeza, porque aún le dolía demasiado. Volvió a caminar hacia su casa, donde no le esperaba su padre.

			-Estará trabajando – Pensó Mada.

			Durmió mal, pasó toda la noche dándole vueltas a qué podía hacer para revertir la situación. Ver a Violeta había sido una estocada insalvable en su corazón, estaba más triste que nunca; todo lo que estaba ocurriendo era demasiado para un chico tan joven. Los pocos ratos que conseguía conciliar el sueño tenía pesadillas: él dando discursos que hacían que la gente se suicidara, el mundo en llamas, los malditos desiertos. Se despertaba sobresaltado y pese a estar muerto de sueño, evitaba volver a dormirse para no soñar de nuevo. El día llegó sin darse cuenta, y la tranquilidad de ver nacer un nuevo día le permitió por fin dormirse y descansar unas horas. 

			Al despertar su padre aún no había vuelto. Mada no sabía si seguiría molesto por la tensa conversación que habían tenido el día anterior y la repentina espantada del joven. A lo mejor tenía mucho trabajo en la fábrica de conservas, aunque tal y como estaban las cosas lo dudaba mucho. Tras tomarse un café todo lo cargado que pudo conseguir se sentó delante de la tele dispuesto a tomar otra dosis de realidad. Decidió coger unos folios y un bolígrafo para ver si con suerte le llegaba la inspiración y podía ir escribiendo algo.

			-Las reacciones de los diferentes gobiernos se van sucediendo desde que el presidente estadounidense realizara el impactante discurso. Numerosos países toman el ejemplo del vecino norteamericano e implantan leyes idénticas dentro de sus fronteras. Especialmente graves son el caso de Siria y Afganistán, donde los máximos dirigentes han sido asesinados por unos individuos que acto seguido se han quitado la vida. En ambos casos nadie ha reclamado el derecho a gobernar ni se intenta retomar el control del país. Sin un posible apoyo exterior, la anarquía reina por las calles.

			Por otra parte llegan noticias de diferentes puntos del mundo que indican que la religión empieza a tambalearse. Líderes islámicos e hindúes comienzan a dar discursos de disculpa adoptando el Manifiesto como única fuente de conocimiento válida, exhortando a los fieles a abandonar sus creencias y pidiendo perdón de forma pública. Cuando dispongamos de imágenes o mayor información ampliaremos la noticia.

		

		
			Mientras tanto nos centraremos en la actualidad de nuestro país donde el gobierno comienza a tomar medidas cercanas a las promulgadas en Estados Unidos. Todas las grandes ciudades españolas están habilitando zonas para que las personas que lo deseen acudan a quitarse la vida y así evitar el colapso existente para retirar los cuerpos inertes de viviendas y calles. De momento la gente acude a ellos sin mayores incidentes, aunque no podemos ofrecerles imágenes por respeto hacia los que hasta allí se acercan.

			Decenas de hospitales están comenzando a dedicar plantas enteras a realizar abortos gratuitos; una nueva corriente derivada del texto filosófico Manifiesto aboga por impedir que vengan más niños al mundo a sufrir y se intenta ayudar a todas aquellas madres que estén embarazadas y no deseen dar a luz.

			Mada apagó la televisión asqueado. ¿Cómo podía ser posible? Una gran máquina estaba en funcionamiento, una máquina que estaba dispuesta a terminar con la vida de todo ser humano, nacido o no. Tenía todos los folios que había tomado esparcidos por el salón, los había ido tirando, arrugando y rompiendo conforme iban dando las noticias, pero había sido incapaz de escribir nada. Y se acercaba la hora de la comida y su padre no llegaba. Mada empezó a preocuparse.

			Se puso en pie y comenzó a cocer arroz, lo haría con tomate. Abrió la puerta de la nevera, luego de la despensa, nada. Comerían tan sólo arroz. Le echó mucha sal para que supiera a algo ya que tampoco le quedaban pastillas de sabor, e improvisó una salsa con el poco queso y leche que le quedaba. A lo mejor su padre estaba haciendo la compra. Cocinó para los dos y esperó una hora entera por si llegaba, pero acabó comiendo sólo. Se tumbó un rato en el sofá a reposar la comida mientras pensaba en su padre. ¿No sería capaz…? No.

			Decidió salir a la calle, estar en casa le empezaba a provocar dolor de cabeza y agobio. Fue al mercado al cual solía ir su padre a comprar, preguntó por él, pero hacía días que nadie le veía. En ese momento Mada se dio cuenta de que estaba realmente preocupado, ya llevaba casi 24 horas sin saber nada de él, y no era normal. Fue hacia la fábrica, un largo paseo en el que pasaron por la cabeza del chico toda clase de ideas. Cuando llegó, la fábrica estaba abierta y había gente dentro, así que pasó. Preguntó por su padre y le dijeron que desde el día anterior por la mañana no habían sabido nada de él, pero que esa noche tenía turno de trabajo. El turno de su padre empezaba unas horas más tarde, así que decidió esperar allí para ver si aparecía. Todo fue en balde, porque cuando llegaron los trabajadores del turno nocturno su padre no se encontraba entre ellos. 

			Mada comenzó a contener la profunda pena que le surgía del pecho, y con decisión y valentía decidió ir hacia el pozo que habían habilitado para que la gente se suicidara. Notaba temblar todo su cuerpo, el miedo le invadía ante la posibilidad de que su padre hubiera sido tan estúpido y débil como para ir a ese maldito sitio y quitarse la vida. Cuando volvió a entrar en la ciudad, pues la fábrica estaba a las afueras, preguntó a la primera persona que se encontró, una mujer con dos niños, uno de cada mano.

			-Disculpe, el sitio donde se suicida la gente, ¿Sabría decirme dónde está? – Mada se sintió sumamente tonto haciendo esa pregunta, pero para su sorpresa la mujer ni se inmutó. 

			-Sí hijo, lo han colocado donde antes estaba Mercamadrid, en la primera nave nada más entrar por la plataforma baja. – La mujer prosiguió su camino con los niños de la mano, que le sacaron la lengua a Mada. 

			Estaba cerca de la antigua plataforma de distribución, una zona tétrica llena de edificios abandonados y casi derruidos donde antaño el vaivén de camiones y mercancías había sido constante, o al menos es lo que su padre le había contado. Hacía años que no había nada allí, hasta que ahora se les había ocurrido habilitar una zona para quitarse la vida, la guinda del pastel.

			A cada paso que daba su corazón latía más fuerte, lo notaba repicándole en la sien. Sus piernas temblaban cada vez más, le costaba un mundo controlarlas e incluso un par de veces tuvo que sentarse donde pudo a respirar hondo con el torso doblado hacia delante. El continuo flujo de gente que iba y venía no hacía nada, no se detenían, excepto un hombre que se paró a mirarle. Cuando Mada levantó la cabeza y le vio, el hombre se marchó con pena en los ojos. No ayudaba el olor, que iba intensificándose y haciéndose peor conforme más se acercaba al fatídico sitio. El olor de la muerte, que se acercaba lentamente. 

			Cuando llegó vio un espectáculo dantesco: del edificio sólo quedaba la estructura, ocho pilares exteriores sustentaban un único piso sin techo. Rodeado por vallas y tela metálica, en el único hueco que hacía de improvisada puerta un policía realizaba la función de receptor con unos papeles sujetos a la mano. En la cola quedaban tres personas, y aunque ninguna era el padre de Mada, la suciedad del suelo indicaba que la cola había sido inmensamente mayor durante todo el día. ¿Cuánta gente habría caído en esa locura? Mada se acercó al agente cuando pasaron las tres personas que aguardaban su turno.

		

		
			-Disculpe, ¿Cómo podría averiguar si un familiar mío ha venido aquí? – Preguntó mirando los papeles que sujetaba el policía.

			-Lo siento chico – contestó el hombre tapando los folios – Es información confidencial, nosotros llevamos un recuento por razones puramente demográficas. Si no vienes a… bueno, a quitarte la vida, será mejor que te marches. Busca alguna nota o espera en casa, aquí no tienes nada que hacer.

			Mada se dio la vuelta musitando un agradecimiento nada sincero. Llegó a la esquina más cercana sin intención de rendirse, donde se quedó apostado esperando su oportunidad. Llegó media hora más tarde, un cambio de turno. Mientras que los dos agentes charlaban plácidamente sobre la falta de “clientes” Mada rodeó el edificio hasta su parte posterior colándose entre las vallas. 

			Lo que allí pudo ver era superior a sus fuerzas, aunque no podía detenerse, no ahora que había logrado colarse dentro. El lugar estaba separado por cortinas donde, por lo que pudo ver, la gente podía elegir la forma de quitarse la vida. La zona de las horcas, la de las cuchillas, las pastillas, e incluso armas de fuego. Mada agradeció que nadie hubiera elegido la última opción mientras él estaba allí. Al chico le resultó extraño no ver ningún cuerpo, aunque rápidamente se dio cuenta de que en uno de los laterales habían instalado un gran horno crematorio. Todo era tan tétrico que parecía hasta irreal. Junto al horno vio apostadas varias personas con atuendos negros. Los funerarios, supuso Mada.

			-¿Qué chico, no te decides? – Gritó uno de ellos.

			-No, la verdad es que no he venido aquí por eso – Mada no sabía cómo conseguir que le dieran la información que necesitaba – Había venido para ver si mi padre había estado aquí.

			-Eso no te lo podemos decir – la voz del hombre denotaba enfado y comenzó a andar hacia el joven – Será mejor que te marches, o llamaré al policía de la puerta.

			-No seas estúpido – le interrumpió uno de sus compañeros - ¿A quién buscas?

			-A mi padre. Es alto, con barba de varios días… Seguramente fuera vestido con pantalón vaquero viejo y una camisa de cuadros roja desgastada – Conforme iba hablando Mada se iba dando cuenta de lo inútiles que iban a resultar sus esfuerzos. 

			-Chico, con esa descripción me suenan cien hombre y ninguno. ¿No tienes una foto? 

			-No… – Dijo Mada lamentando no tener ninguna foto de su padre aunque fuera en casa, iría corriendo y volvería con ella – Siento haberos hecho perder el tiempo.

			-Tranquilo. Vuelve a casa, si sigues sin tener noticias de él, o ha estado aquí o en otro sitio haciendo lo mismo. En estos oscuros tiempos será el final de todos nosotros. 

			De repente sonó un disparo. A pesar de no haber paredes retumbó por todos lados haciéndoles pitar los oídos. Los hombres se giraron hacia donde había estado apoyado uno de los miembros del grupo. Ambos se miraron y se despidieron de Mada diciendo que tenían trabajo.

			Mada salió por la entrada sin mirar al policía, que pareció querer decirle algo aunque no tuvo tiempo. Volvió a casa caminando despacio, no quería llegar y encontrarla vacía, pero empezaba a sentirse cansado y hambriento. Cuando estaba llegando al edificio vio luz en su casa, y rezando porque no se la hubiera dejado él encendida salió disparado esperando encontrar a su padre

			Al llegar a la puerta paró en seco y pegó la oreja a la madera, es escuchaba ruido dentro. Nervioso buscó las llaves para abrir corriendo pero su padre, que debía haberle oído, se le adelantó.

			-¿Qué ha pasado hijo? ¿Dónde estabas? Me tenías preocupado, había llegado a pensar que habías ido a uno de esos… - El padre de Mada no pudo acabar la frase, su hijo le acababa de atrapar en un fuerte abrazo.

			-Te estaba buscando, ¿Dónde estabas tú? Has estado fuera un día entero.

			-Siéntate hijo – Dijo Ramiro cambiando por completo el tono de voz a uno mucho más serio – Tenemos que hablar de eso.

			A Mada le preocupó la actitud que había tomado su padre de repente, pero estaba tan contento de verle ahí, en pie, vivo y no dentro de un crematorio, que solícito tomó asiento. 

			-Verás, tras nuestra discusión de ayer – Comenzó su padre – y tras marcharte, decidí salir a la calle. Primero para pensar, luego a buscarte. Sin darme cuenta llegué a Mercamadrid, vi movimiento y me paré a averiguar qué estaban ha

		

		
			ciendo. Estaban habilitando el sitio para que la gente fuera allí a suicidarse, y mientras me lo explicaban comprendí por lo que debías estar pasando, cómo debías sentirte. Volví a la ciudad pensando en cómo podría ayudarte, no era capaz de encontrar las palabras que pudieran hacerlo, entonces me di cuenta.

			Paró de hablar y se sentó junto a su hijo tomándole de las manos. Mada se dio cuenta de que su padre estaba frenando un llanto, pero su cara no era de pena sino de alegría.

			-Decidí ir a casa de Violeta, seguramente pudiera hablar con ella haciéndome pasar por profesor o algo así. Cuando llamé a la puerta por suerte me abrió ella, me dijo que me había visto por la ventana y que le había dicho a su padre que era su profesor de matemáticas. Que chica más inteligente. Me contó que había pasado por allí y que os habíais visto por la ventana, ella quería decirte algo, pero su padre estaba en el piso de abajo y temió por tu seguridad. Me pidió que te dijera que sentía muchísimo haber cerrado las cortinas.

			-Papá, me estás haciendo daño en las manos – Dijo Mada separándose de su padre. Estaba deseando escuchar lo que tenía que contarle, pero apenas sentía los dedos.

			-Lo siento hijo, pero escúchame, es importante. Violeta está embarazada. 

		

	
		
			Capítulo

		

	
		
			VII

		

		
			Mada recibió la noticia como un jarro de agua fría. Embarazada, ¿Cómo? Pero no necesitaba saber cómo, recordaba aquella maravillosa noche a la perfección. Hacerlo hizo que incrementara la incómoda sensación que estaba comenzando a crecerle en el pecho, una profunda quemazón que amenazaba con hacerle arder incluso la ropa que vestía. Intentó ponerse de pie para andar y comprobar que todo aquello no era un sueño, pero se mareó y tuvo que sentarse.

			-Quédate quieto hijo, voy a traerte algo de beber que te has quedado pálido – Misteriosamente la cara de su padre no mostraba preocupación alguna, sino una alegría inmensa. 

			-Papá, explícamelo todo por favor. ¿Cómo que está embarazada? Dime exactamente qué te contó – Mada intentaba coger la taza de café que su padre le ofrecía, pero le temblaba el pulso.

			-Me dijo que hacía poco que lo sabía y que había intentado ocultárselo a sus padres, pero su madre se había dado cuenta de lo que ocurría. Su padre quiere que aborte y me ha dicho que tiene cita en una clínica del centro para la próxima semana – Había soltado la taza sobre la mesa al ver que su hijo no podía ni cogerla – Pero no te preocupes hijo que lo tengo todo pensado.

			-¿Abortar? ¿Pero que se cree ese hijo de puta? Voy a matarlo – La rabia que había empezado a inundarle el cuerpo hizo que templara los nervios y por fin pudo comenzar a beber la bebida que le había ofrecido su padre. El azúcar y la cafeína empezaron a hacer efecto de inmediato.

			-Calla Mada y escúchame. Violeta me contó que ahora hay muchos coches sin dueño, hay mucha gente que trabajaba para el gobierno a la que ahora le pesa la conciencia y decide… quitarse de en medio – Mada sintió un escalofrío recorrerle la espalda al escuchar a su padre hablar con tanta ligereza de algo 

		

		
			tan serio – Mañana por la noche me dejará bajo un contenedor cercano a su casa las llaves de un coche junto con la dirección donde podremos encontrarlo. Recuerdo algo de cómo se conducía de cuando era joven, yo te enseñaré a ti. Espero que una semana sea suficiente.

			Mada agradeció haberse tomado el café, la cabeza empezaba a darle vueltas de nuevo, pero ahora se sentía un poco más fuerte. 

			-Ella me dijo que conseguiría a través de su chófer una buena reserva de gasolina – continuó Ramiro explicando el plan – y de alimentos, me estuvo explicando que desde que empezó toda esta locura él ha estado ayudándola, que es un buen hombre. Pero tú no te preocupes por nada de eso, debes intentar acceder a la Universidad y buscar en internet cómo está la situación por el resto de España, incluso de Europa. Busca algún sitio pequeño al que no haya llegado el Manifiesto, escapaos allí e iniciad una nueva vida. 

			-Vuestro plan es genial papá, pero hay cosas en las que no te has detenido a pensar. ¿Qué pensará ella de mí cuando sepa que fui yo el que escribió el Manifiesto? ¿Qué pasa contigo, te vas a quedar aquí?

			-Ella sabe que lo escribiste tú, me contó que lo sabía desde el mismo día que lo leyó. No está enfadada, al revés, se siente responsable por ser parte de lo que te llevó a escribirlo. Y sí, me pienso quedar. Nos va a proporcionar dos teléfonos móviles, uno para vosotros y otro para mí No sabemos cuánto tiempo durarán funcionando, pero al menos sabré si estáis bien.

			-¡Ni lo sueñes papá, tú te vienes con nosotros! – A Mada le daba pánico huir con una joven novia embarazada sin tener nadie a quien poder recurrir.

			-Yo he de quedarme hijo, estoy mayor y no tengo fuerzas para comenzar una aventura de este tipo. Además, alguien se tiene que quedar a vigilar al padre de Violeta por si intenta hacer cualquier cosa. También puedo mantener mi trabajo en la fábrica de conservas si sigue funcionando y si algún día pasa todo esto ofrecerte un sitio donde empezar de nuevo y asentaros.

			Mada calló. Sabía que su padre tenía razón en todo lo que había dicho, pero su cabeza no podía procesar tantas cosas. Le parecía una película de esas que echaban en televisión por las noches, una gran aventura llena de emoción que acabaría con felicidad y sonrisas para todos, aunque algo le susurraba al oído que tenía que recordar que aquello era real. Aprender a conducir, robar un coche, escaparse, sobrevivir en medio del caos que él mismo había provocado y que reinaba por todo el país. No, que reinaba en todo el planeta.

			-Hijo – la voz de su padre le sacó del estado de profunda concentración en el que se había visto inmerso – vamos a dormir unas horas, a descansar un poco y dejar que las ideas reposen y se coloquen solas en el espacio del cerebro que le correspondan. Mañana, bajo la luz de un nuevo día comenzaremos con los preparativos y lo verás todo de forma diferente. 

			-No creo que me pueda dormir después de haberme bebido un café y de todo lo que me has contado papá – Dijo Mada bostezando ostentosamente.

			-Sí, si en el café te hubiera echado una pastilla para dormir.

			Mada se había ido haciendo un ovillo en el sofá a pesar de lo mucho que le había indignado que su padre le drogara. Ramiro le ayudó a tumbarse y le echó una manta por encima. Besándole en la frente le deseó dulces sueños, sabía que posiblemente le quedaran pocas noches de dormir decentemente. A él, sin embargo, le quedaban todavía algunas horas de trabajo por delante, había muchas cosas que preparar: una maleta con la ropa indispensable, de verano e invierno, el antiguo mapa de España que mostraba todas las carreteras y pueblos, su viejo manual de conducir. Todo por su hijo. No, era una mentira todo eso de que se arrepentía de haberlo tenido, la vida era una aventura maravillosa que, aunque doliera, todos merecíamos vivir.

			Cuando Mada despertó era tarde, casi la hora de comer y su padre no estaba en casa. Una nota encima de la mesa de la cocina, junto a un plato de tortilla que todavía estaba caliente le informó de que estaba preparando los pertrechos que necesitaría para el viaje. Devoró la rica comida que su padre le había dejado preparada e inmediatamente después de asearse y cambiarse de ropa se dirigió a la Universidad.

			Al llegar estaba todo abierto, aunque no se veía a nadie. En cuanto pasó la verja de entrada apareció el conserje intentado mantener la misma cara de alegre de siempre, aunque denotaba un cansancio que nunca antes había visto el chico.

			-¡Hola joven! Como me alegra ver que aún sigues con vida, siempre me caíste bien – A pesar de las amables palabras Mada adivinó un resquicio de recelo en el buen hombre.

			-¡Hola! Necesitaba pedirte un favor, ¿Podría entrar en la biblioteca? Necesito buscar algo de información en los ordenadores.

		

		
			-Sí – dijo tras unos segundos de silencio donde pareció examinar las intenciones que traía – La verdad es que últimamente no ha venido mucha gente por aquí, no sé qué será de los profesores o los alumnos, simplemente dejaron de venir. Algunas personas han venido con intención de llevarse lo que pudieran, pero he conseguido mantenerles a raya. Sígueme. 

			El conserje sacó un gran manojo de llaves del bolsillo y echó a andar hacia la biblioteca.

			-¿Puedo hacerle una pregunta? – Mada prosiguió hablando al ver que el hombre asentía con la cabeza - ¿Por qué sigue viniendo aquí si ya nadie viene? Espero que no le ofenda la pregunta.

			-Tranquilo chico, eres muy joven para entenderlo. Llevo trabajando para la Universidad cuarenta años como conserje. Cuando empecé era el chico para todo, llevaba cartas y cafés de aquí para allá. Luego llegué a ser el supervisor de los conserjes del rectorado, y siempre me ha gustado mi trabajo. No tengo esposa ni hijos, esta ha sido siempre mi pasión. Un día comenzó la crisis, luego llegó la Gran Depresión, y de todos los conserjes que trabajaban en las diversas universidades de Madrid me eligieron a mí para trabajar aquí. Seguramente ellos me deban más a mí que yo a ellos, pero me siento en deuda con esta institución y hasta mi último aliento estaré aquí, cuidándola.

			A Mada el discurso le provocó una especie de pena, ver a alguien tan anclado a un trabajo en el que ni tan siquiera era bien valorado, una vida tan vacía de compañía. Pero que él recordara, era la única persona a la que siempre había visto sonriente, así que no se sintió nadie como para rebatir lo que decía.

			-Ya está – Dijo el conserje al abrir la puerta – Te dejo sólo por si quieres intimidad, pero por favor, cuando salgas avísame para que pueda cerrar la puerta.

			No esperó a que Mada le contestara, simplemente se marchó. Rápidamente el chico cerró la puerta y encendió uno de los viejos ordenadores. Rezó porque siguiera funcionando internet, y casi lloró de alegría al comprobar que así era. Empezó a buscar noticias a nivel nacional para ver cómo estaba la situación, luego intentó encontrar noticias de sitios libres del maldito Manifiesto. Tras pasar toda la tarde buscando lo único que pudo sacar de provecho era que la situación estaba peor al sur que al norte, pero no podía decir con seguridad dónde podía encontrar un lugar seguro.

			Dándose cuenta de lo tarde que era recogió los apuntes que había tomado y buscó al conserje para decirle que podía cerrar. Tras preguntarle si podría volver al día siguiente y recibir una respuesta positiva y entusiasmada por parte del hombre volvió a casa.

			Allí estaba ya su padre, y agradeció verle dentro ya que de no ser así no habría podido decir si ese era su hogar. Todo estaba patas arriba, los armarios abiertos, los cajones revueltos, maletas a medio hacer y muchas cosas encima de las mesas. 

			-¿Nos vamos de excursión? – Preguntó con sorna a su padre.

			-Ya lo tengo casi todo hijo, ahí te he dejado la cena. Voy a recoger las llaves del coche, ¿Has podido averiguar algo?

			-¡Yo también voy a por las llaves! – Protestó el chico.

			-De eso nada. El contenedor queda cerca de la casa de Violeta y no quiero arriesgarme a que te puedan ver por allí. Miraré la dirección donde recogerlo, y si es lo suficientemente lejos, iremos los dos juntos por la mañana a por él – Esperó a que su hijo aceptara de mala gana lo que le proponía – Ahora, ¿Qué has podido averiguar?

			Tras escuchar lo que había encontrado Mada en internet le entregó el mapa con todas las carreteras y le dio instrucciones para que al día siguiente empezara a trazar una ruta con los posibles sitios a los que ir, buscando noticias o referencias de las poblaciones más pequeñas que encontrara en el plano y marcando los que le parecieran más seguros.

			Su padre se marchó mientras él cenaba y aunque le aconsejó que descansara y durmiera, esperó despierto hasta que volvió con las llaves en la mano. El coche estaba en una calle del norte de la ciudad, y la nota decía que la zona estaba prácticamente vacía. Se acostaron poniendo el despertador muy temprano, a las 4:00 de la mañana para poder ir a recogerlo antes de que saliera el Sol.

			Cuando despertaron habían dormido tan sólo unas horas, los nervios les habían impedido descansar como correspondía. Sin desayunar, pues ambos se sentían revueltos, se encaminaron al punto que marcaba la nota de Violeta y que Mada guardaba con celo en su puño desde que su padre llegara a casa tan sólo unas horas antes. Llevaban andando sólo unos minutos cuando su padre se le quedó mirando y echó a reír.

		

		
			-Nos hemos vestido los dos cómo si fuéramos a hacer algo malo.

			Mada se dio cuenta de que tenía razón, ambos vestían sudaderas negras con capucha, e incluso su padre se había puesto una gorra. Comenzaron a reír los dos, disipando parte de la tensión que les acompañaba en el camino. Sin apenas darse cuenta llegaron a la calle donde debía estar el coche y a Mada le dio un vuelco al corazón cuando comprobó que la calle estaba llena de vehículos aparcados.

			-¿Cómo vamos a saber cuál es papá?

			-Si le das un respiro a esa nota que guardas con tanto empeño verás que pone el modelo y la matrícula, ya te he dicho que tienes una novia sumamente inteligente.

			Mada observó la nota y se dio cuenta de que su padre tenía razón, aunque no tenía la más mínima idea de qué era un Mercedes. Dándole el papel arrugado a su padre dejó que buscara él solo el coche. 

			-¡Aquí hijo! – Dijo Ramiro gritando en voz baja, una habilidad que sólo se puede desarrollar cometiendo actos delictivos. Su padre señalaba un precioso coche de color negro y que a pesar de llevar varios días en la calle sin moverse estaba impecable. 

			Su progenitor abrió el vehículo y ambos montaron dentro. Puso la llave en el contacto, colocó el asiento de manera que estuviera cómodo, comprobó los espejos y los cinturones de seguridad. Mada se dio cuenta de que su padre estaba nervioso.

			-Tranquilo, seguro que lo harás bien. Además, yo no tengo ni idea de conducir y no hay nadie que pueda vernos – Le dijo poniéndole una mano en la pierna.

			-Es que… es automático. Nunca he conducido un coche así.

			-¿Automático? ¡Mejor, seguro! ¿Eso es que va sólo?

			La inocencia de su hijo hizo que le diera un nuevo ataque de risa.

			-No, eso significa que no lleva marchas, ya te lo explicaré – Dijo a la vez que arrancaba el coche.

			Tras una cantidad inmensa de maniobras que, a pesar de no saber conducir, Mada sabía que era excesiva para sacar un coche de su aparcamiento, comenzaron a circular. Los primeros metros fueron muy despacio, pegando frenazos e incluso teniendo que volver a arrancar el motor, aunque cuando cogió confianza fue llevándolo de manera más segura. 

			-Esto es como montar en bici hijo, nunca se olvida – Dijo su padre visiblemente emocionado.

			Mada no quiso decirle que le había costado mucho recordarlo, ni que él ni siquiera sabía montar en bici, veía a su padre muy orgulloso de sí mismo y no le quiso baja de esa nube. Llegaron a su casa y aparcaron enfrente de la ventana del salón. A pesar de las posibles preguntas suspicaces que provocaría querían tenerlo cerca para poder vigilarlo. 

			Comenzó así una sucesión de días en los que el chico pasaba las primeras horas de la mañana y las últimas de la noche, cuando menos gente podría verles, aprendiendo a conducir. El resto del tiempo su padre lo pasaba preparando las cosas que necesitarían los chicos en su viaje, y Mada trazando una ruta que esperaba que le salvara la vida a él, a su amada, y a su hijo. O hija, él prefería que fuera chica. 

		

	
		
		

	
		
			Trascripción de la emisión realizada por Televisión Española el 5 de Julio de 2026.

		

		
			-¡Buenos días! Susana Díaz desde la Plaza de San Pedro en el Vaticano. Quedan apenas unos minutos para que el Santo Padre aparezca por el balcón que da a la plaza para ofrecer la misa que anunció la Santa Sede hace tan sólo una semana y que está programada para las 12. 

				-¿Qué ambiente se respira en la plaza, Susana? ¿Se escucha hablar del Manifiesto?

				-No, Pedro, aquí nadie quiere oír hablar del Manifiesto. A pesar de que luce mucho menos llena que tradicionalmente cuando el Papa anuncia que va a oficiar una misa, aquí se han reunido los últimos cristianos puros que quedan. No quieren ni oír hablar del nuevo cristianismo, ni del cristianismo de los últimos días, y mucho menos del Manifiesto. Hemos hablado con alguno de los feligreses que aquí se congregan, y muchos de ellos esperan una misa tradicional. Llama la atención que en general se cree que la misa se de en latín, y que el representante de Dios en la tierra de un golpe de autoridad sobre la mesa, tomando el control de una situación que cada vez es más insostenible. Un segundo… sí, se abren las puertas del balcón (bajando la voz), todo el mundo guarda silencio, se han callado de golpe, y observan mientras se santiguan cómo el Papa se acerca al micrófono apostado en la repisa del balcón. Guardamos silencio para escuchar la misa solemne de este día 9 de Agosto.

				- No podemos ser felices. Venimos al mundo para morir, y esa, fundamentalmente, es la causa de que no podamos lograr la felicidad. 

				-Atención porque el estupor reina en la plaza. El Santo Padre ha comenzado a leer el Manifiesto, del que lleva una copia en la mano. Muchos creyentes se frotan los ojos incrédulos ante lo que escuchan sus oídos. Veamos si el Papa tiene preparado algún golpe de efecto.

				-Desde el mismo día en que vemos la luz del mundo por primera vez, 

		

		
		

		
			establecemos un lazo con el resto de la humanidad, que nos hará desdichados el resto de nuestra vida, la muerte. Porque da igual el sexo, la raza, la religión, la posición económica, los estudios, las aspiraciones personales, o la ideología, incluso la forma de ser, porque todos, todos, moriremos. No sabemos cuándo, ni cómo, pero sabemos que pasará, y la muerte, sólo puede traer desgracia. 

				-La gente empieza a desesperarse aquí en la Plaza de San Pedro, algunas personas se han dado la vuelta y han empezado a marcharse. Otras personas lloran visiblemente, y es impactante escuchar los sollozos de su llanto sobre el silencio que impera en el sitio, y por debajo de la potente voz del Papa, que sigue leyendo el texto.

				En este punto la locutora calla, y la cámara graba completamente al Papa leyendo el Manifiesto. Puntualmente enfoca a alguna persona de la plaza, generalmente llorando, o con la cara desencajada.

				- Y seguramente muchos de vosotros penséis que la mejor manera de sobrellevarlo es vivir una vida larga, y completa. No, a vosotros nunca os matará un cáncer ni os atropellará un autobús, porque no fumáis, y miráis a los lados antes de cruzar. Creedme, no hay freno posible a la muerte, y privarnos en esta vida no nos la hará más amable. Disfrutad lo que podáis mientras estéis respirando, luego ya será demasiado tarde.

				-Pedro, telespectadores, vemos cómo el Papa entrega los folios a un cardenal, se está desprendiendo de la casulla y la sotana. Efectivamente, se acaba de quedar en ropa de calle el Papa. Escuchemos que vuelve a acercarse al micrófono.

				-(traducido del italiano que emplea en su discurso) Dejad de buscar líderes. Ni políticos, ni religiosos, ni sectarios. Se os ha entregado la vida, una vida de sufrimiento, haced con ella lo que queráis.

				El Papa da media vuelta y entra en el Palacio Vaticano. En el balcón quedan sus acólitos, que se miran unos a otros con estupor. La cámara lo graba todo sin moverse. En ese momento la reportera, Susana Díaz, se gira con el micrófono aún en la mano, abre la boca para decir algo pero es incapaz de articular palabra. El cámara deja de enfocarla, graba durante unos segundos el suelo y apaga el aparato. Tras unos segundos en negro, vuelve la conexión a los estudios centrales desde los que se emite el informativo. El presentador, Pedro aparece en primer plano tapándose la cara con ambas manos. Tan sólo se escuchan sus sollozos al llorar. De nuevo la imagen cae al suelo, y tras unos segundos se desconecta la conexión. 

		

	
		
		

	
		
			Capítulo

		

	
		
			VIII

		

		
			Fue una semana dura. No sólo por tener tanto que hacer en tan poco tiempo: aprender a mover el coche era fácil, pero las distancias largas se le resistían, tampoco era sencillo trazar las rutas del viaje, lo cual tenía que hacer prácticamente a ciegas sin apenas información. Su padre, por su parte, no hacía más que preguntarle si quería ropa de abrigo, de verano, libros, una baraja de cartas,… preguntas a la que él no sabía qué contestar. Pero las preguntas de su padre tampoco eran lo más arduo. Estaba la extraña sensación de no saber nada de Violeta desde que su padre le diera la noticia de que estaba embarazada mientras esperaba estar con ella en unos días No, no era eso tampoco lo más duro de la semana. Lo peor era escuchar las noticias. 

			El mundo seguía resquebrajándose día a día, minuto a minuto, segundo a segundo. Rara era la jornada que no amanecía con la información de algún país que veía cómo se disolvía su gobierno, suicidios en masa, datos aterradores de los abortos,… Acceder a los datos y testimonios era cada vez más complejo, paulatinamente iban quedando menos periodistas cubriendo la información de los diferentes territorios, las televisiones y comunicaciones iban cayendo como fichas de dominó, y muchas naciones simplemente quedaban en silencio de repente para el resto del mundo. A veces se insinuaba que diferentes países simplemente habían desaparecido, lo cual expresaban con eufemismos como que no quedaba población significativa dentro de los límites del mismo. La religión había sido el último bastión de resistencia, aunque el día que el Papa apareció leyendo el Manifiesto en la Plaza de San Pedro los “Últimos Creyentes”, como se hacían llamar las personas que seguían profesando la fe católica, habían desaparecido. Reductos de fanáticos religiosos luchaban a muerte en zonas recónditas del planeta, aunque casi todo eran rumores y retales de información que llegaban a través de las embajadas, de los pocos satélites que aún funcionaban, de las escasas personas que aún arriesgaban sus vidas por desarrollar su trabajo periodístico, y que un día simplemente dejaban 

		

		
			de informar.

			Ir averiguando todo esto desanimaba hasta límites insospechados a Mada, que sólo se mantenía a flote ante la perspectiva de escapar con su amada y la criatura que albergaba en su interior, aunque a veces se sorprendía pensando en si todo merecería la pena. Nadie hablaba de ello, pero todo indicaba que el final de la raza humana estaba cada vez más cerca. Otras veces se despertaba en mitad de la noche sudando por las pesadillas en las que era juzgado por haber condenado a la población mundial a morir a manos de sus propias palabras. 

			El mejor apoyo que encontraba era su padre, que cada vez era más consciente de la pena que atormentaba a su descendiente. Intentaba animarle y mantenerlo ocupado, evitar que pasara demasiado tiempo viendo las noticias o dándole vueltas a la cabeza. Pero lo que más sorprendió a Mada fue encontrar un verdadero confidente en el conserje de la Universidad. Una tarde acabó confesándole todo el plan de huida al hombre y el embarazo de Violeta. Sabía que era una locura, era el mismo hombre que le había dicho meses antes que el padre de la chica le pagaría por mantenerles alejados, pero Mada veía un atisbo de honradez en los ojos del hombre que le hizo confiar en él. Y no se equivocó, el hombre le ayudó a buscar pueblos y aldeas hacia los que escapar en busca de una nueva vida, le dio consejos para todo lo que podía ocurrirle, le procuró un maletín de primeros auxilio con el material médico que quedaba en la Universidad, algo de comida de la cafetería,…

			Paralelamente fue trazando con su padre el plan con el que rescatarían a Violeta. La noche previa al aborto programado la esperarían con el coche en el contenedor de basura donde la muchacha había depositado las llaves del mismo con anterioridad. Por lo que su padre había podido averiguar era lo único que dejaban hacer a Violeta a solas ya que el resto del día lo pasaba acompañada del chófer o de sus padres. 

			Por fin llegó el gran día. Mada intentó dormir todo lo que pudo, pues sabía que pasaría gran parte de la noche conduciendo. Ya tenía la ruta trazada, el mapa, todas las maletas preparadas, las provisiones que llevarían. Quedaron en que su padre les acompañaría hasta allí y que luego él se volvería sólo a casa. Ramiro quería pasar hasta el último instante posible con su hijo, y despedirse de él y de la madre de su nieto antes de que se marcharan. 

			Comieron algo ligero y se echaron una siesta, aunque ninguno de los dos consiguió dormirse. Cuando ambos se levantaron Mada le pidió a su padre ir al cementerio, quería despedirse de su madre y de su amiga. No había visitado ninguna de las dos tumbas desde que las enterraron, siempre pensó que ellas no estaban allí sino en su corazón, pero quería ver las lápidas por última vez.

			Se acercaron andando en silencio, para el padre y el hijo era demasiado emotivo visitar tan lúgubre lugar, a pesar de todo lo ocurrido en las últimas semanas aún recordaban todo el dolor que habían vivido. Una vez allí, todo lo que pudo hacer Mada fue arrodillarse ante cada sepultura y llorar desconsoladamente. Sentía que por fin era capaz de despedirse, de dejarlas marchar, aceptar que estaban muertas. No las culpaba por haberle hecho sentir tan mal que había llegado a escribir el texto que acabaría con el mundo. Deseó volver a verlas algún día, allá donde estuvieran, y besando el frío mármol de cada una de las lápidas dejó un papel en cada una. Rezaba no podemos ser felices. Antes de alejarse definitivamente de la lápida de su amiga, mientras le daba un tímido beso, susurró:

			-Si es niña, se llamará Rosa.

			Volvieron a casa abrazados, agradecidos el uno al otro por tenerse al lado, por haber estado siempre juntos incluso en los peores momentos. Por haber sido un apoyo hasta el final. Cuando entraron en el piso ambos cayeron presos de un fuerte llanto, el último que compartirían juntos, las lágrimas de despedida. Cuando se dieron cuenta de que se les hacía tarde, cargaron todo en el coche y partieron juntos por última vez.

			Aparcaron a unos cincuenta metros del contenedor, cerca de unos arbustos donde la chica había ido dejando las cosas que quería llevarse, con las luces apagadas. Allí estaban las pertenencias de la chica, y mientras la esperaban fueron metiéndolo todo en el amplio maletero del coche. El padre de Mada miraba el reloj nervioso, se acercaba la hora a la que la chica solía ir a tirar la basura y el corazón se le quería escapar por la boca. Llegó la hora y Violeta no apareció. No quiso decirle nada a su hijo, quizá tenía algo que recoger, o estaba dándole un último beso a sus padres.

			Empezó a pasar el tiempo: 5, 10, 20 minutos. Mada comenzó a darse cuenta de que algo iba mal y le preguntó a su padre.

			-Papá, ¿Suele venir tan tarde?

			-La verdad es que no hijo, vamos a acercarnos con el coche.

			Subieron al vehículo, pero justo al arrancarlo vieron una figura acercarse.

		

		
			-Mira, es Violeta – Dijo Mada emocionado – Espera, le pasa algo.

			La chica llevaba la cabeza agachada y caminaba de una forma extraña. Cuando llegó a una zona donde la luz de una farola le iluminaba por completo levantó la cabeza y movió los labios mirando al hombre al que amaba. “Vete Mada, lo sabe”.

			-Mierda, no viene sola, mira a la parte oscura Mada, dos figuras vienen detrás de ella – Su padre estaba muy nervioso.

			-¡Corre! ¡Ven Violeta! – El chico había bajado del coche y comenzado a acercarse a ella, que se había quedado completamente parada bajo la farola.

			En ese mismo instante las dos figuras que venían detrás de Violeta llegaron a la luz, pero se habían equivocado al contar, eran 3. Fermín, el padre de la chica, el chófer que ya había visto Mada en la Universidad, y el conserje de la misma. El joven sintió la traición atravesándole el corazón. El hombre iba claramente avergonzado, con la cabeza gacha, pero el padre de Violeta y su empleado estaban furiosos, se les notaba en la cara.

			-Esto se ha acabado chico – Dijo Fermín poniéndose delante de su hija – Márchate y no te atrevas a aparecer por aquí de nuevo, o esto acabará muy mal para ti. Es la última vez que te aviso.

			-¿Por qué no les dejas en paz? – Era el padre de Mada el que hablaba mientras cerraba la puerta del coche – Son mayores para decidir por sí mismos. 

			-Jamás permitiré que mi hija esté con alguien así, y mucho menos que traiga al mundo a un descendiente suyo – En ese momento sacó una pistola de su chaqueta – Marchaos.

			Lo que pasó inmediatamente después siempre estuvo confuso en la cabeza de Mada. Recordaba a su padre empezando a caminar hacia Fermín, a éste levantar la pistola y apuntarle, al chófer tumbar a la chica en el suelo con un rápido movimiento y girarse hacia su jefe estirando el brazo. Súbitamente, un destello, y después, un ruido ensordecedor: un disparo. Durante unos instantes todo se detuvo, nada se movía excepto la sangre manando del abdomen del hombre al que acababan de disparar, el chófer. El padre de Violeta levantó la cabeza y mirando a Mada le sonrió, de nuevo un fogonazo, otro estallido: un segundo disparo. Pero Mada no pudo verlo, le tapaba la visión su padre, que se había interpuesto en el camino entre la bala y la muerte de su hijo. En el instante exacto en que cayó de rodillas al suelo sonó un golpe seco, el conserje había golpeado la cabeza del padre de Violeta, que caía sin sentido en la carretera. 

			Mada se arrodilló junto a su padre mientras le limpiaba un fino hilo de sangre que empezaba a manar de su boca.

			-¡Papá, papá! – El joven era incapaz de controlar su llanto - ¿Por qué te metiste en medio?

			-Voy a ver a mamá, cariño – Su padre tomó la mano de la muchacha, que acababa de llegar junto a ellos y la miró con los ojos muy abiertos – Cuídalo tan bien como sé que harás. 

			Cuando Ramiro exhaló su último aliento, con una mano en el vientre de Violeta y la otra en la mano de su hijo, Mada soltó un grito desconsolado. Se puso en pie decidido a dirigirse al cuerpo de Fermín y acabar con su vida igual que él había hecho con la de su padre, pero Violeta le frenó.

			-¡Déjalo! No te conviertas en la misma persona que a la que más odio en el mundo. Él también lo acaba de perder todo.

			Mirando al conserje, que seguía erguido, pero congelado en mitad de la calle junto a los dos cuerpos inertes del suelo, subieron al coche y comenzaron su viaje sin retorno. Corriendo más de lo que nunca se había atrevido salieron de Madrid por el noroeste, tomando la carretera que iba hacia el norte del país por Zaragoza. Una vez fuera de la ciudad miró por el espejo retrovisor la silueta de los edificios que empezaba a desdibujarse en la noche, jamás había estado tan lejos de casa. 

			-¿Recuerdas que no vamos solos en este coche? – Violeta había tomado la mano del chico y la había colocado sobre su barriga, consiguiendo por fin que Mada se tranquilizara y redujera un poco la velocidad - ¿Has guardado los bidones de gasolina que dejé escondidos en los matorrales? 

			Mada asintió con la cabeza, todavía estaba en estado de shock. Unos kilómetros más adelante la chica le pidió que frenara en el arcén; bajaron del coche y se abrazaron mientras lloraban. Cuando por fin se tranquilizaron los dos, y tras darse un beso apasionado que llevaban semanas guardando, continuaron la marcha hasta encontrar una estación de servicio abandonada donde pasaron la noche durmiendo en el coche tras asegurarse de que no había nadie allí.

			Con la mañana llegaron los primeros rayos de Sol, que quemándoles la cara 

		

		
			les despertaron. Con la luz del día todo comenzó a volveré real en la cabeza de los dos jóvenes: vieron la sangre que les cubría y decidieron cambiarse de ropa. Tras forzar la puerta de uno de los baños para asearse y mudarse, emprendiendo de nuevo la marcha tras tomar algo de desayuno. El viaje continuó en silencio, aunque poco a poco empezaron a relajarse y a hablar, ambos se habían dado cuenta de que era imposible deshacer todo lo que había pasado, y sólo quedaba mirar hacia delante. 

			Violeta sacó el mapa que el chico llevaba en la guantera para asegurarse de que iban por el camino correcto. La primera parada programada era en un pequeño pueblo situado a 200 kilómetros de Madrid, una población sobre la que Mada no había sido capaz de encontrar ninguna noticia reciente. Tardaron cuatro horas en llegar debido a la falta de experiencia como conductor del joven, y para ser el comienzo, resultó un mal presagio. Tenían muchas esperanzas de encontrar gente, indicios de que la locura que había desatado el Manifiesto no había llegado a todos los rincones del planeta y sólo se había desarrollado en grandes ciudades, pero el olor a quemado les recibió desde media hora antes de llegar.

			Antes de poder ver el pueblo vieron el humo negro que invadía todo el cielo, un humo que sin duda provenía de un gran incendio. Ni siquiera pudieron entrar en el lugar, las llamas consumían todo lo que alcanzaba la vista. Rodearon el lugar con el vehículo esperando ver cualquier indicio de vida. Tras varios minutos de infructuosa búsqueda decidieron reanudar su camino, se alejaron lo suficiente como para poder apartar de sus mentes lo que acababan de ver sus ojos y con el mapa en la mano decidieron su siguiente movimiento. A menos de 100 kilómetros había tres pueblos casi seguidos en la misma carretera y decidieron probar suerte con ellos.

			Apenas pasadas dos horas, cuando llegaron al primero, la imagen era devastadora: completamente vacío, sin ninguna actividad ni ruido parecía que no quedaran ni animales. Recorrieron el pueblo en coche llamando a algunas puertas sin conseguir nada. Lograron encontrar algunas provisiones extra en una tienda que había en la plaza de la población abandonada y se marcharon sin querer ahondar en qué habría pasado con los habitantes del sitio, no necesitaban saberlo.

			Llegaron a la siguiente pedanía en menos de diez minutos, aunque pasaron menos tiempo allí del que habían tardado en llegar. La estampa que ofrecía era la misma que en el caso anterior, aunque si en el otro parecía que simplemente la gente hubiera desaparecido, en este las puertas estaban abiertas, los enseres personales de los habitantes estaban tirados por la calle y parte del mobiliario urbano estaba destruido. Sin bajar del coche atravesaron las calles y enfilaron hacia la última parada antes de comer.

			La distancia que les separaba de la tercera población era algo mayor, casi media hora, y empezaban a agotar los temas de conversación más agradables. En la cabeza de ambos muchachos empezaban a amontonarse ideas desalentadoras que no querían expresar en voz alta por no desanimar al otro, pero tarde o temprano tendrían que afrontarlas. Mada se decía que aún era pronto, ni siquiera llevaban 24 horas de búsqueda, quedaba tiempo. Pero una voz empezaba a gritar desde la distancia que no era normal encontrar una peor situación en esos pueblos dejados de la mano de Dios que en Madrid.

			Cuando llegaron al tercer pueblo la primera impresión que tuvieron fue la misma que en los dos anteriores, un vacío absoluto que sólo quedaba roto por un único elemento diferenciador: el ruido. A lo lejos se podía escuchar bullicio y movimiento, y con una sonrisa en los labios comenzaron a buscar el lugar del que provenía. Conforme más se acercaban al centro del pueblo el jaleo era mayor, aunque de repente comenzó a cesar.

			-Seguramente sea por el ruido del coche, quizá deberíamos aparcarlo y acercarnos andando – Sugirió Violeta.

			-No, lo llevamos todo aquí. No quiero arriesgarme a que nos roben las provisiones y la gasolina, no pienso separarme del coche.

			Por fin enfilaron una calle larga y ancha, que supusieron la principal del pueblo. Al fondo del todo podía verse una gran plaza con un viejo edificio en el centro. En el interior de la misma había mucha gente agrupada con varios vehículos rodeando la plaza. Poco a poco la gente comenzó a girarse hacia ellos, mirándoles fijamente como si intentaran averiguar quiénes eran. Cuando les separaban escasos 100 metros empezaron a ver las armas que les apuntaban.

			-Joder – pensó Mada – No había visto un arma en toda mi vida y ya he visto decenas en un par de días.

			-Cariño, frena – Violeta le sacó de sus pensamientos.

			-Quédate aquí, iré a hablar con ellos – Dijo el chico mientras detenía el coche – Tu chófer te enseñó a conducir ¿Verdad? – Mada pudo ver cómo recordar al hombre que la había protegido provocó un instante de pena en el rostro de la 

		

		
			muchacha mientras asentía con la cabeza – Pásate al asiento del conductor por si tenemos que salir corriendo.

			Bajó del coche alzando las manos y gritando que venían en son de paz.

			-No te muevas, date la vuelta y súbete a tu lujoso coche, y marchaos. Ya ha habido demasiada muerte chico – Le gritó uno de los hombres que estaban en primera fila apuntándole con un rifle de caza.

			-No queremos problemas señor – Mada no estaba dispuesto a abandonar tan pronto ahora que habían encontrado personas – Venimos desde Madrid mi novia y yo, ella está embarazada. Sólo queremos encontrar un sitio donde establecernos lejos de toda la locura que se ha adueñado del mundo.

			El hombre siguió observándole por la mirilla del arma unos segundos antes de bajarla y susurrarle algo a la mujer de la escopeta que tenía al lado

			-Acércate andando despacio – Dijo a la vez que él mismo echaba a andar – Si intentáis hacer algo extraño dispararán. Baja los brazos anda.

			Siguieron caminando despacio hasta que se encontraron a medio camino entre el coche y la plaza llena de gente armada.

			-¿Cuántos años tienes chico? – El hombre no parecía confiar del todo todavía, y sujetaba con fuerza el arma en una mano.

			-20 – Mintió Mada - ¿Qué ha pasado por aquí? ¿Por qué nos recibís así? Hemos estado por las poblaciones de alrededor y todo está vacío.

			-Cuando comenzó toda la locura del Manifiesto y empezaron a dictar esas leyes absurdas sobre el suicidio y la muerte, la gente se fue convenciendo de que la mejor idea era un sacrificio colectivo. Junto con cuatro aldeas más de los alrededores, formamos un único municipio y nos reunimos para debatir qué hacer. Casi todo el mundo estaba decidido a morir, pero unas cuantas personas – Dijo señalando hacia la plaza – pensábamos que vivir no era tan mala opción. El problema era que los otros querían que todos muriéramos juntos, así que tras una pequeña discusión en la que alguno murió antes de tiempo, y donde perdimos a otros de los que se querían quedar, se marcharon al bosque. De eso hace ya varios días, suponemos que ya habrán hecho lo que fueran a hacer. 

			Mada no podía dar crédito a lo que oía, ¿Hasta qué punto estaba dispuesta a llegar la humanidad? 

			-Los que optamos por seguir viviendo nos reunimos aquí – Prosiguió el hombre – En un principio pensamos en seguir viviendo tranquilamente aquí mismo, ya que es la más grande de todas y está mejor acondicionada, pero llevamos unos días sufriendo buitres, por eso os recibimos así.

			-¿Buitres? – Preguntó Mada moviendo los brazos como si fuera un pájaro, sin saber qué peligro podían suponer para una gente decididamente cazadora.

			-Sí hijo, el ser humano siempre ha sido egoísta. Hay gente, por llamarla de alguna manera, que va de pueblo en pueblo intentando aprovecharse de la situación que ha provocado ese maldito Manifiesto – Mada recordó que tenía que pedirle a Violeta que no dijera nada sobre quién había escrito el texto – para divertirse. Robar, destrozar, violar,… Cuando os vimos pensamos que seríais otro grupo de esos. ¿Cuál es vuestra historia?

			Mada, aún atónito por el relato que acababa de escuchar de labios del hombre le contó una versión un tanto distorsionada sobre lo que les había pasado a ellos.

			-Bien, acercad el coche junto con los otros. Hablaré con mi gente, no creo que tengan problema en acoger a un par de personas más. Nos estamos preparando para marcharnos de aquí, pensamos que la mejor opción que tenemos es encontrar algún grupo más grande en otra localidad, si nos quedamos aquí esos buitres acabarán por matarnos o dejarnos sin provisión alguna.

			Mada volvió a su vehículo explicándole a Violeta todo lo que le había contado el hombre. Condujo hasta donde estaban los demás coches aparcados, quedándose dentro hasta que les llamaron para que se unieran al resto.

			-Queridos vecinos, tengo el placer de presentaros a los dos nuevos habitantes de nuestro pueblo ambulante – El hombre que había hablado con Mada se quedó mirando a los dos jóvenes esperando a que se presentaran.

			-Sí, nosotros somos Mada y Violeta – Dijo el muchacho.

			-¡Encantados, Mada y Violeta! Mi nombre es Fran, solía ser el alcalde de las aldeas, aunque supongo que eso ya da igual. Al resto de gente ya la iréis conociendo, imagino que en una época como esta lo de menos son los nombres y lo más importante las personas que tengas cerca. Con vosotros somos ya veinticinco personas, veintiséis en cuanto nazca ese pequeñajo – Fran se giró buscando a alguien - ¡María! Por favor, échale un vistazo a esta joven, quiero saber tu opinión antes de que emprendamos la marcha.

		

		
			De entre la gente apareció una mujer menuda con una gran sonrisa. Les explicó que era la doctora de la zona y que quería saberlo todo sobre el embarazo de la chica, de cuánto tiempo estaba embarazada y algunas cosas médicas más que apenas llegó a entender la pareja. Se marcharon ambas mujeres con una escolta de cuatro personas armadas hasta la clínica del pueblo.

			-Bueno Mada, algunos de nosotros estábamos preparándonos para ir a las aldeas a conseguir algo de gasolina a la vieja usanza – Dijo un chico joven a la vez que le mostraba un tubo de goma – Fran nos ha dicho que has pasado por alguna de ellas y que estaban vacías, ¿Quieres venir? 

		

	
		
			Capítulo
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			Mada volvió a las pocas horas cargando con varios bidones de combustible. Había ido junto a otros jóvenes del grupo a los que había pedido que le enseñaran a usar un arma de fuego, las últimas experiencias vividas aconsejaban familiarizarse con las mismas. Cuando llegaron al pueblo un gran puchero de comida les esperaba en la plaza, donde habían colocado mesas y sillas para que todo el mundo pudiera sentarse a comer.

			Antes de nada fue a buscar a Violeta. Le gustó ver contenta a su novia, y por primera vez en mucho tiempo también él se notaba feliz. 

			-¿Qué te ha dicho la doctora? – Le preguntó nada más darle un beso.

			-Que estoy de 3 meses, dice que saldré de cuentas a principios del año que viene. De momento parece que todo va bien y me ha hecho una ecografía, tendrías que haberle visto Mada, es tan pequeño… 

			-¿Es un chico?

			-¡Todavía no puede saberse tonto! Me ha hecho análisis y algunas pruebas, quiere estar segura de que todo va bien antes de que nos vayamos de aquí porque no puede llevarse todos esos aparatos, y no sabe hasta cuándo no dispondremos de otros, pero me ha tranquilizado y me ha dicho que estará conmigo durante todo el proceso. 

			-Todo va a ir bien pequeña, ya lo verás – Dijo Mada creyendo a pies juntillas sus propias palabras. 

			El joven empezaba a ver algo de luz disipando la oscuridad que reinaba en su vida desde hacía semanas. Comieron junto a muchos de sus nuevos compañeros, aproximadamente la mitad de ellos, ya que todo se hacía por turnos para que siempre hubiera alguien vigilando el improvisado fuerte levantado en la plaza 

		

		
			del pueblo. Cuando terminaron de comer ayudaron a recoger todas las sillas y mesas que había por medio así como la cocina. Cuando terminaron Fran convocó a todo el mundo a una reunión.

			-Hemos decidido salir mañana por la mañana. Hasta que caiga la noche cerraremos las entradas al pueblo con barricadas y bloquearemos las calles de acceso a la plaza. Los que sepan conducir tenéis que cargar todas las provisiones en las furgonetas y coches y llevarlas y la parte trasera de la plaza, los más jóvenes os encargaréis de las entradas y calles del pueblo. Hablad con el cura, él repartirá las tareas – Fran se ponía muy serio cuando repartía instrucciones, sabía que debía mantener una voluntad férrea para que no temblara la comunidad que se había formado en torno a él. 

			 Mada observó al hombre al que todo el mundo se dirigía, aquel al que el antiguo alcalde había llamado “el cura”. No tenía pinta de párroco, aunque ya nadie tenía pinta de nada que no fuera de superviviente. 

			-Hola, yo soy Mada, el nuevo. Creo que tú eres el… cura, ¿No? – Preguntó dubitativo Mada. 

			-Sí, soy yo, aunque también me puedes llamar Fede – El hombre tenía una gran sonrisa en la boca mientras hablaba – A decir verdad, desde que el Papa montó el numerito aquel en Roma no creo que nadie pueda o deba llamarme cura. ¿Sabías conducir verdad? Ayuda a aquel grupo a cargarlo todo en los vehículos y a llevarlos detrás de la plaza – Dijo señalando a un grupo de gente que empezaba a reunir todas las pertenencias junto a los coches y comenzaba a meterla en los maleteros. 

			Mada y Violeta apenas se vieron en lo que restó de tarde. Había demasiadas cosas que preparar para el viaje del día siguiente y para la cena de ese, y nadie paraba. Con la chica tenían algo de deferencia por su estado, solían encargarle tareas que podía realizar sentada o que no supusieran mucho esfuerzo, pero Mada era joven y no paró hasta que llegó la noche, logrando ayudar a que al final del día todo estuviera listo para partir en cuanto saliera el Sol. Repartieron los turnos de guardia, y a pesar de que a Mada le había tocado uno en mitad de la noche al muchacho no le importó, podría dormir junto a Violeta en una tienda de campaña a solas y ella no tendría que levantarse para hacer ninguna guardia, otra ventaja de su embarazo. 

			Cenaron un par de jabalíes, que al parecer habían cazado por la mañana, asados en sendas hogueras encendidas en la plaza. Cuando se sentaban junto a las demás personas de aquel pueblo Mada volvía a conectar con una realidad que creía olvidada, lejos de toda la locura que se había desatado desde que escribiera el Manifiesto. Eso le hacía sentir bien, aunque de repente le venía a la cabeza la verdadera situación en que se encontraba el mundo, Rosa, su padre, y todo se volvía confuso. El joven se sentía partido en dos, con medio alma aun llorando por la muerte de sus seres queridos a los que ya no volvería a ver, y otra mitad radiante de felicidad por no tener que seguir separado de la mujer a la que tanto amaba.

			La noche pasó sin sobresaltos, pudiendo aprovechar Mada su turno para seguir aprendiendo a utilizar las armas e incluso obteniendo una propia de manos del primer amigo que había hecho allí. Se llamaba Jonás y era de su edad, se habían conocido por la mañana cuando fueron a buscar gasolina y se convirtieron prácticamente en inseparables el resto del día. A Jonás le encantaba que Mada le contara historias sobre la ciudad, la Universidad, cómo había conocido a Violeta.

			Cuando los rayos de Sol comenzaron a calentar la plaza en la que estaba asentado el grupo, y tras un fuerte desayuno, partieron todos juntos. Mada se encontró con un papel importante sin esperarlo, ya que al tener el coche más nuevo y veloz le tocaría ir en vanguardia. Junto a él, Violeta, Jonás y el alcalde. Fran iba con ellos a modo de avanzadilla por si en algún punto tenían que adelantarse al resto. Para comunicarse entre ellos se habían hecho con un pequeño arsenal de radios tomadas prestadas de la pequeña comisaría de policía que había en el pueblo.

			El plan era muy sencillo y parecido al que había trazado Mada antes de partir de Madrid: ir buscando por pueblos y pequeñas ciudades grupos como ellos con el fin de poder establecerse en algún otro lugar o engrosar sus filas para ser más fuertes de cara a ataques externos. La información que aportó el joven fue muy útil y agradecida por todos, ya que si no irían completamente a ciegas.

			Prosiguieron el camino hacia el norte, llegando a decidir salir de España si era necesario. Sabían que más allá de sus fronteras había territorios mejor preparados para la guerra, con bunkers y refugios nacidos de conflictos previos. 

			Al igual que les pasara a Mada y Violeta cuando comenzaron su periplo, la primera jornada fue completamente infructuosa. Visitaron tres poblaciones medianas completamente vacías. Las tres mostraban el mismo aspecto que las 

		

		
			primeras aldeas que habían visitado los jóvenes: saqueadas y destrozadas, los buitres les llevaban ventaja. Decidieron pasar la primera noche en el tercer municipio en que habían parado, siguiendo los mismos pasos que el día anterior. Cerraron las entradas al pueblo, las calles que daban al lugar donde habían establecido el campamento, repartir tareas, turnos de vigilia. 

			Ese orden casi marcial hacía sentir bien a todo el mundo, de esa forma todos se sentían útiles y ayudaban al bien común del grupo. Poco a poco los recién llegados empezaban a conocer a todos los miembros de la pequeña comunidad con que viajaban, y todos eran amables con ellos y mimaban a Violeta. Esa noche, tras cenar, hubo una nueva reunión, aunque esta vez no fue general. Se juntaron los hombres y mujeres de mayor edad, invitando a Mada por la información que llevaba consigo y las rutas que tenía preparadas.

			Decidieron modificar el plan inicial. Ya no irían pueblo por pueblo, sería mejor seleccionar las poblaciones de mayor importancia de cada comarca, observando desde la carretera con prismáticos los lugares por los que pasaran cerca. Con lo que fueran viendo en cada sitio en que pararan irían decidiendo los siguientes pasos, de forma que se ahorrarían perder tiempo y seguramente evitarían posibles sustos.

			Cada día que pasaba era una sucesión de imágenes idénticas: humo que salía de las localidades, pequeñas ciudades completamente vacías con pinta de haber sido saqueadas o abandonadas a la carrera tal y como ellos habían tenido que hacer, ningún rastro de vida humana. Conforme más se acercaban a la frontera se podía apreciar mayores niveles de violencia, e incluso empezaron a encontrar cadáveres en las calles, lo cual les obligó a dividir la caravana en dos partes, una primera con los vehículos más veloces que se adelantaba al resto para comprobar si todo era seguro, y en la retaguardia, las furgonetas cargadas con los víveres y los niños. Cada día era más complicado encontrar lugares donde pasar las noches y resguardarse de la intemperie, y Mada no paraba de pensar en cómo estaría la zona sur del país, ya que según se había informado, se encontraba en peores condiciones que el norte. 

			El sexto día amanecieron en una pequeña población a 300 kilómetros de la frontera. Habían hecho noche en un polígono situado a las afueras después de haberse pasado toda la tarde asegurándose de que no había nadie ni en las naves abandonadas ni en el pueblo. Se reunieron todos después de cenar en el centro de las tiendas de campaña para decidir el siguiente paso.

			-Quizá deberíamos dejar a un lado el plan que estamos siguiendo e ir a Barcelona – Era Fede, el cura, el que había empezado a hablar – Si las cosas están como en Madrid no creo que nos vaya a ocurrir nada malo allí. Podemos buscar algún lugar apartado donde dejar el grueso del grupo y mandar un par de coches a inspeccionar el terreno, con pocas personas, y ver qué podemos hacer. 

			-Yo también llevo dándole vueltas a eso desde hacer un par de días – Dijo Fran – Además, allí podremos informarnos un poco de cómo está la situación en el resto del país y del mundo. Desde que destrozaron las antenas de radio y no podemos escuchar ninguna emisora me estoy volviendo loco.

			Todo el mundo asentía con la cabeza, realmente les daba igual qué hacer, se dejaban llevar por el buen juicio de los dos hombres que durante tanto tiempo les habían guiado, no sólo políticamente, sino también en el terreno religioso. Mada parecía ser el único en desacuerdo con el cura y el alcalde, pensaba que no era buena idea ya que se había acostumbrado a estar rodeado de buena gente, apartado del caos en que se había convertido la ciudad, pero no quería ser el único en disentir. 

			Por primera vez abandonarían las carreteras secundarias para tardar menos tiempo en llegar a la Ciudad Condal. Mantenían las reservas de combustible porque aún era relativamente fácil poder extraerlo de los vehículos que iban encontrando por el camino e incluso de las gasolineras que encontraban abandonadas, pero debían ser precavidos y no malgastarlo. Calcularon que tardarían unas cinco horas, entrando por el oeste en busca de algún sitio donde establecer el campamento base y enviar la avanzadilla.

			Tras varias horas de viaje se detuvieron en un pueblo que quedaba a una hora de Barcelona, el cual, al igual que todos los demás por los que habían pasado, estaba completamente vacío. Establecieron su acantonamiento como siempre en el centro del pueblo y decidieron que los coches que deberían marchar primero debían ser el de Mada y el del panadero, los dos más veloces. La comitiva la formarían los propios dueños de los vehículos, Fran, Fede, y dos jóvenes entre los que se encontraba el amigo de Mada, Jonás. Se llevarían las radios a pesar de saber que desde Barcelona no podrían contactar con el campamento. Tras comer se despidieron y partieron hacia la ciudad. A Mada le costaba separase de Violeta, aunque sabía que lo mejor era que se quedara en el campamento, descansando con los demás.

		

		
			Pasaron por dos pequeñas ciudades antes de llegar a Barcelona y lo que presagiaban no era nada bueno. Vacías, destrozadas, con algún incendio todavía extinguiéndose de forma natural. Cuando entraron en su destino vieron asombrados como la periferia estaba completamente desolada. No podía verse ni un alma, algunas calles estaban cortadas con barricadas como las que ellos levantaban. El caos había reinado allí, pero ya no quedaba nadie para contarlo. Pararon en un parque que les pareció seguro, aunque indecisos. 

			-¿Seguimos adelante? – Preguntó Mada asustado – Todo esto no me da buena espina.

			-Sí, debemos seguir – Le contestó el panadero – Ya hemos llegado hasta aquí y hay que intentar saber si queda alguien que nos pueda ayudar, o a quien ayudar. Y si no, buscar provisiones y gasolina.

			-Estoy con él – Dijo el alcalde – Lo peor que podemos encontrar es lo mismo que llevamos viendo una semana, nada.

			Mada pensó que eso no era lo peor que podían encontrar, pero prefirió callar. Continuaron la marcha siempre hacia el centro de la ciudad. Comenzaron a ver al mismo tiempo a lo lejos la Sagrada Familia y algo que les cortó aún más la respiración: unos carteles que indicaban el camino hacia la zona de cuarentena. Siguieron las indicaciones de los carteles que llevaban a dicho lugar hasta que llegaron a una gran zona vallada donde se observaba movimiento en el interior. Rodearon la valla hasta que encontraron una puerta custodiada por militares que de inmediato les apuntaron con sus armas.

			-¡¡BAJEN DE LOS VEHÍCULOS Y TÚMBENSE EN EL SUELO O ABRIREMOS FUEGO!! – Una estruendosa voz salía de varios altavoces sobre las puertas. 

			Con presteza apagaron los motores e hicieron caso de las instrucciones que habían recibido. En apenas unos segundos se vieron rodeados por hombres armados apuntándoles con sus armas, siendo cacheados y esposados. Los sentaron apoyados contra los coches y comenzó un largo interrogatorio en el que tuvieron que responder quiénes eran, qué querían, de dónde venían, hacia dónde se dirigían. Tras registrar completamente los vehículos y todo lo que llevaban encima les soltaron y condujeron hacia dentro de la improvisada fortaleza. Les llevaron a un pequeño edificio donde les indicaron que hablarían con el encargado del acuartelamiento.

			-Buenas tardes, soy el Teniente Coronel Padilla – Se presentó el hombre – Siento haberles hecho pasar por todo esto, pero cualquier precaución es poca en estos días que corren. Me han dicho mis hombres que son parte de un grupo mayor que viene huyendo desde el centro del país, ¿Es eso cierto?

			Los seis hombres asintieron casi al unísono, todos mudos por el impacto de la situación. 

			-¿Cuántos sois en total? – Preguntó el Teniente Coronel.

			-25 – Todos dejaron que fuera Fran el que hablara – Hombres, mujeres y niños. Somos todos los que quedamos de la comarca en la que vivíamos, los demás se quitaron la vida. Cuando empezaron a acosarnos los buitres, la gente que se dedica a saquear, decidimos salir de allí en busca de algún sitio donde asentarnos que fuera más seguro y donde hubiera más gente. 

			-Creo que habéis tenido suerte – dijo el militar – Aquí tenemos sitio de sobra. ¿De quién es el Mercedes?

			Mada levantó la cabeza musitando un “mío”.

			-Muy bien chico, coge tu coche y a uno de tus compañeros y guiad a mis hombres hasta el resto de vuestra gente. Cuanto menos tiempo pasen allí solos mejor. Ramírez – Dijo dirigiéndose a uno de los hombres que aguardaban en la puerta – Coge uno de los vehículos pesados y a cuatro soldados y sigue al muchacho, traedlos a todos, ¿De acuerdo?

			-¡Sí, señor! – Mada sintió un escalofrío ante la contundente y feroz contestación del tal Ramírez.

			El joven pidió a Jonás que le acompañara, despidiéndose con la mano de los demás al salir de la estancia. 

			-¿Estáis al tanto de las últimas noticias? – Preguntó Padilla mientras les servía un vaso de agua - ¿No? Las grandes ciudades mantuvimos el tipo mientras que el gobierno dictaba leyes desde la capital, manteniendo un equilibrio un tanto precario entre los que querían morir y los que no, los que rechazaban el Manifiesto. Pero en el interior del país, en las pequeñas poblaciones, era muy difícil controlar la situación. La anarquía comenzó a reinar por los pueblos, ya sabéis: grandes matanzas, suicidios en masa, y lo que vosotros llamáis buitres. El gobierno llamó a todos los exmilitares que pudo para intentar controlar la situación, pero viendo que éramos incapaces dehacerlo, hace tres 

		

		
			días que se disolvió. Creo que en todo el mundo ya no existe ningún país de manera oficial, me imagino que todo lo que queda ahora son reductos de gente viva que se aferra a la vida, y unos cuántos que aún no saben cuándo suicidarse. Cuando el gobierno cayó, esos grupos de saqueadores se hicieron más fuertes, empezando a atacar ciudades más importantes donde acababan con todo el que se enfrentaba a ellos y engrosando sus filas. Gracias a Dios supimos adelantarnos a ellos, creando esta zona de cuarentena donde se pudieran quedar todos los que no desearan morir y repeler a los buitres.

			-Sí, hemos visto cómo está la ciudad al sur – Dijo Fede.

			-No, el sur está bien – Una negra sombra atravesó los ojos del militar – Comenzaron atacando por allí para despistarnos, el grueso vino por el norte, donde no los esperábamos. La lucha duró un día entero, ellos eran más, pero nosotros estábamos mejor entrenados y armados. Creo que murieron casi todos, y si sobrevivió alguno no supone ningún peligro. Aun así nos mantenemos aquí encerrados. La verja ocupa una hectárea entera de terreno con capacidad para más de tres mil personas, aunque actualmente somos unos mil. Las comunicaciones han caído prácticamente todas, no sabemos cómo está el resto del país y apenas llegan noticias del resto del mundo. Resistiremos aquí hasta que mueran todos los que quieran morir ahí fuera, y comenzaremos una nueva era. 

			A pesar de la fuerza que contenían las palabras del hombre la pesadumbre comenzaba a hacer presa de los corazones de los recién llegados por el relato que acababan de escuchar.

			Mientras que los demás se quedaban hablando y poniéndose al día, Mada y Jonás subieron al coche del primero para guiar a todo un pequeño pelotón de soldados hasta el resto del grupo. Mada se imaginaba llegando al campamento seguido por un tanque y soldados armados corriendo detrás de los vehículos, rememorando a los soldados norteamericanos que habían liberado los campos de exterminio nazi, una parte de la historia que le encantaba. Por primera vez en días una sonrisa se dibujaba en el rostro de los muchachos, parecía que las cosas empezaban a ir bien.

			-Coge la radio e intenta contactar con ellos de vez en cuando – Dijo Mada mientras arrancaba y miraba por el espejo retrovisor cómo les seguía el vehículo militar – Para que se vayan preparando.

			El viaje por primera vez fue animado entre los dos amigos, charlando y bromeando. Estaban contentos, esta vez no tenían que estar pendientes de los pueblos de alrededor con una perpetua tensión en los hombros por lo siguiente que pudieran encontrar. Sólo interrumpía la diversión Jonás, cada pocos kilómetros, cuando pulsaba el interruptor de la radio e intentaba contactar con los demás.

			Llevaban algo más de la mitad del camino recorrido cuando empezaron a preocuparse. No eran los mejores aparatos que existían, pero se suponía que estaban preparadas para actuar dentro de un radio de unos 60 kilómetros. Cuando apenas les quedaban 10 minutos para llegar por fin encontraron respuesta al otro lado.

			-¡Ayuda! ¡Nos atacan! – Era la voz de una chica joven la que gritaba por el altavoz.

			-Mierda – Susurró Mada mientras pisaba el acelerador a fondo – Saca el brazo por la ventanilla y hazle gestos a los militares, que corran.

			Tardaron menos de 5 minutos en llegar al pueblo y empezar a escuchar mucho ruido, gritos, y el maldito humo que les había acompañado durante tantos kilómetros. Mada condujo rápido y decidido hacia la plaza del pueblo observando cómo los soldados apenas podían seguirle el ritmo. Al llegar, la imagen que les recibió les heló la sangre: una veintena de hombres pertrechados con palos y cuchillos destrozando el campamento. Todos los enseres del grupo estaban tirados por el suelo y vieron cuerpos tirados en el asfalto. Mada se asustó cuando vio el primer reguero de sangre y pensó en Violeta.

			-¡Si le habéis hecho algo juro que os mataré! – Gritó mientras salía atropelladamente del coche. Escuchó cómo se seguía acercando el vehículo militar y se envalentonó al sentirse respaldado.

			Rápidamente saltó sobre el primero de los atacantes que vio, asestándole un golpe en la cabeza con el puño cerrado. El hombre, confuso por el golpe que acababa de recibir no vio venir la patada, aunque sí sintió el dolor en el estómago antes de desmayarse, sin aire, en el suelo. Mada, con Jonás a su lado, comenzó a perseguir al resto de buitres que se batía en retirada ante la visión de los hombres armados que bajaban del automóvil pintado de camuflaje. Alcanzaron a alguno de ellos y no tuvieron piedad, descargando toda la ira que había provocado en los muchachos ver lo que habían hecho con su gente. Uno de los militares tuvo que levantar a pulso a Mada, que golpeaba en el rostro sin cesar a uno de los agresores.

		

		
			-¡Tranquilízate muchacho! – Le espetó el soldado – Ya está muerto.

			Las palabras resbalaron por el joven, no le importaba la muerte de aquel bastardo. Cuando su rostro se apartó de la faz ensangrentada del hombre al que había golpeado, sólo podía pensar en su amada. 

			-¡Violeta! ¡Violeta! ¿Dónde estás?

			Mientras los soldados comenzaban a ayudar a los heridos y a cubrir con lo que encontraban los cuerpos sin vida tirados en la calle, Mada se volvía loco buscando a Violeta. De repente la vio, tendida en el suelo con un charco de sangre rodeándole la cabeza. A pesar de que no lo creía posible, su corazón volvió a deshacerse como si fuera cera al calor de una llama.

			-¡Violeta! ¡No!
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			Pasadas unas horas volvían a entrar en la zona segura del corazón de Barcelona. Los soldados habían pedido refuerzos cuando el joven que conducía delante de ellos había empezado a acelerar a fondo su coche y el chico que le acompañaba les hizo señales ostentosas con los brazos. Separaron a los muertos de los vivos, y entre éstos últimos a los pocos ilesos de los heridos leves y graves. 

			Hicieron falta casi todos los médicos que había en la ciudad, y gracias a Dios que estaban, pues Mari, la doctora que viajaba con el grupo de recién llegados había fallecido en el ataque de los buitres. Tras recoger todo lo que aún era aprovechable en el campamento reunieron los vehículos y las provisiones junto a los que aún podían valerse por sí mismos y los enviaron a la zona vallada. Antes que ellos habían partido de forma urgente los heridos más graves, aquellos que necesitaban una atención inmediata, entre los que se encontraba Violeta.

			Mada no se separó de ella desde que la encontrara tirada en el suelo sobre un charco de su propia sangre. En un principio había pensado que estaba muerta: tan pálida y rodeada de tantísima sangre. Pero cuando apoyó su cabeza sobre el pecho de la muchacha sintió un pequeño latido, el corazón de la joven se resistía a detenerse. Con la ayuda de uno de los militares consiguieron detener la hemorragia de la sien, aunque no consiguieron despertarla. 

			En cuanto entraron en el refugio controlado por el ejército les condujeron al hospital que habían organizado dentro, donde no le dejaron entrar. Le dijeron que tenía que dejar trabajar a los médicos, que él solo estorbaría. Tonterías, ¡Tenía que estar junto a ella, la madre de su hijo!

			-¡Está embarazada! – Gritó mientras se la llevaban arrancándola de sus brazos.

		

		
			Se alejó tambaleándose del improvisado sanatorio buscando un lugar donde sentarse, de repente notaba cómo le temblaba el cuerpo entero. En cuanto lo consiguió, mientras admiraba sus manos magulladas y completamente cubiertas de sangre reseca, unos brazos fuertes le rodearon.

			-Dios, ¿Qué ha pasado muchacho? – Fran le abrazaba tan fuerte que apenas podía respirar – No nos dicen nada.

			-Suéltale, si no, no podrá contestarte – Intervino Fede, lo cual agradeció Mada al sentirse liberado por el alcalde. 

			Tomando aire les contó todo lo que había ocurrido desde que partieran de allí horas antes. Pensó que le costaría más hablar y revivir todo lo sucedido, cómo había acabado a golpes con aquel hombre, o la forma en que había encontrado a Violeta, pero se sorprendió completamente carente de sentimientos. Lo escupió todo como si de un examen memorizado se tratara, y cuando terminó su relato se marchó diciendo que tenía que asearse. 

			Mientras que uno de los habitantes del refugio le acompañaba hasta unos lavabos donde poder limpiarse Mada no podía quitarse la imagen de Violeta tirada en el suelo, la sangre… Sabía que no soportaría otra muerte, no podría lidiar con el peso que supondría en su corazón perder a Violeta y a su hijo nonato. Si eso llegara a suceder se uniría a las hordas de locos que se habían quitado la vida.

			Le acercaron ropa limpia y agradeció la ducha de agua caliente como si nunca hubiera disfrutado de una, aunque a decir verdad parecían haber pasado siglos desde la última que disfrutara. La alargó más de lo debido, pero le hacía mucho bien. Una vez limpio volvió al hospital, donde le dijeron que la chica había recibido un golpe muy fuerte en la cabeza y que había perdido mucha sangre, que se encontraba en coma y que las siguientes horas serían cruciales para la vida de ella y del feto. Se le había formado un coágulo en el cerebro, pero no disponían de medios suficientes para deshacerlo, sólo quedaba esperar que se fuera por sí solo y que madre e hijo salieran adelante. 

			Mada se derrumbó en la butaca que le habían colocado junto a la cama de su novia. Si no fuera por todos los cables que salían y entraban por ella podría haberse dicho que dormía. Tan limpia, con el rostro tan sereno. Tomó su mano, apoyó la cabeza con cuidado sobre su vientre y así se durmió. 

			Horas más tarde una mano enredándose en su cabello le despertó. Como si de un resorte se tratara miró hacia arriba, a su amada, esperando que fuera ella jugando con su pelo, pero se equivocaba. Allí estaban de pie Fran, con la mano en su cabeza, el cura y Jonás.

			-Perdón por despertarte – Dijo Fran apartando la mano del chico – Pero queríamos saber si estabas bien, ya es de día.

			-Hemos hablado con la doctora – prosiguió Fede – Dice que de momentos no hay cambios en Violeta. ¿Tú cómo estás?

			-Creo que no hace falta que os diga cómo estoy. Y prefiero no hablar de ello ahora mismo – A Mada no le apetecía ahondar en sus pensamientos recién despierto – Contadme vosotros, ¿Qué ha pasado con nuestra gente?

			-La incursión de los putos buitres fue una carnicería – una sombra cruzó la cara del alcalde – Asesinaron a siete de los nuestros: dos niños, sus dos madres, a la doctora y a dos de los mayores. Otros diez tienen heridas de diversa gravedad, aunque todos fuera de peligro. 

			-Intentando mirar el lado positivo, si es que lo hay, no consiguieron llevarse mucho – continuó hablando el cura cuando notó que el otro no podía seguir – Cuando los demás desalmados huyeron corriendo dejaron atrás a tres de ellos, a dos los dejasteis sin sentido, y el otro… por suerte nadie tiene que identificarlo por la cara, se la borraste. 

			-¡Que se joda! – Mada notó la bilis subirle desde el estómago hasta la boca – Que les jodan a todos. ¿Han matado a los que dejamos inconscientes?

			-No, y no hables así – El alcalde le miraba desconcertado – No podemos convertirnos en animales igual que ellos, no podemos perder la cabeza como el resto de la humanidad. Están detenidos, a ver si les sacan dónde se esconden sus amigos.

			-Será mejor que les dejemos solos, querrán intimidad cuando se despierte Violeta – Interrumpió Jonás dándose cuenta de que la conversación estaba poniéndose tensa – Esta tarde haremos una ceremonia de despedida para los que nos han dejado, por si quieres pasarte.

			Mada volvió a quedarse sólo mirando a Violeta. ¿Por qué les tenían que pasar todas esas cosas? ¿Por qué no podían haber vivido una vida normal? Deseó despertar y que todo fuera un sueño, despertar sudando en la cama cogido de la mano de su madre, que había acudido al escuchar a su hijo sollozar 

		

		
			entre pesadillas. Tener toda una vida por delante para disfrutar de su amiga Rosa, conocer a Violeta, disfrutar de relaciones normales con la gente a la que quería con conversaciones que no sólo ocurrieran en su cabeza. Pero todo seguía siendo muy real.

			Siguió con ella la hora de la comida. Una enfermera se pasó por la habitación y le preguntó que cuánto tiempo llevaba sin comer. En ese momento Mada se dio cuenta de cuánta hambre tenía, acudiendo al comedor común que le había indicado la enfermera. Se trataba de un antiguo restaurante donde ahora se alimentaban todos los habitantes de la zona de cuarentena. Al llegar encontró al resto de su grupo, que le saludaron afablemente a pesar de la tristeza que se reflejaba en sus ojos, atosigándole a preguntas sobre el estado de Violeta y lo ocurrido cuando fueron al campamento. Alguno de los heridos se acercó a agradecerle que fueran y les salvaran la vida. Jonás esperó a que la gente le dejara tranquilo para llevárselo aparte y poder comer charlando en paz, sabía que su amigo lo necesitaba.

			-¿Vendrás a la ceremonia? Va a ser después de la comida.

			-No creo, no quiero pasar mucho tiempo alejado de Violeta por si se despierta.

			-Lo entiendo – Jonás parecía dubitativo – Pero tienes que entender una cosa: cuando llegasteis fuisteis como un soplo de aire fresco para todos, una pareja joven, ella embarazada. Por primera vez no venían a atacarnos, sino a solicitar nuestra protección. Habéis ido tomando importancia entre nosotros Mada, y desde que fuimos ayer al campamento… bueno, para algunos eres un héroe. Creo que deberían verte allí como uno más de nosotros, mostrándole respeto a los que ya no están.  

			-Sé que tienes razón, pero no me apetece ir allí solo. Estoy harto de ver gente morir.

			-¿Y qué te crees, que los demás no? Además, no estarás solo, estarás conmigo – Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Jonás – Y cuando acabemos iremos a coger unas flores que he visto para Violeta, ya verás cómo le gustan cuando las vea. 

			Salieron del comedor junto con el resto del grupo. Iban todos en silencio, muchos abrazados, otros agarrados por los brazos, con la tristeza instalada entre ellos. El entierro sería a escasa distancia de la zona segura, por lo que 

		

		
			contarían con escolta militar. Cuando empezaron a salir por la verja a Mada le sorprendió ver cómo algunos de los habitantes del refugio les acompañaban, viendo entre el gentío al Teniente Coronel, que se acercó a él cuando sus miradas se cruzaron.

			-¿Cómo estás chico? Tienes que ser fuerte – Continuó hablando al ver que el joven no respondía – por esa novia que tienes, la criatura que lleva en el vientre, y los tuyos. Les he oído hablar de ti, te aprecian mucho.

			-Sí, lo intentaré. Pero, déjeme hacerle una pregunta: ¿Por qué vienen con nosotros?

			-Verás, en estos tiempos oscuros sólo nos queda la gente que tenemos a nuestro lado. Para todos ha sido una alegría que llegarais, y para todos ha sido una pena las pérdidas sufridas en la tarde de ayer. Apenas nos conocemos, y no llegamos a conocer a aquellos de los que hoy nos despedimos, pero a partir de ahora seremos vecinos dentro de un mundo cruel donde el que no se ha vuelto contra sí mismo se ha vuelto contra nosotros. Así que compartimos el dolor con vosotros, porque lo conocemos y lo hemos vivido recientemente. 

			Mada asintió con la cabeza. Suponía que el hombre tenía razón en lo que decía y en el fondo lo agradecía. Acercándose al improvisado cementerio empezó a darse cuenta de lo que realmente sentía y había tenido escondido muy dentro de sí mismo: había perdido a gente cercana que le había acogido como si fuera uno más de ellos, con las que había pasado los últimos días, había visto morir a los niños con lo que había jugado mientras montaban el campamento cada noche, había perdido a la persona que más había cuidado de Violeta la última semana, y eso le dolía. Se giró hacia el militar y le dijo con la mirada más sincera de que disponía:

			-Gracias. Gracias de verdad por acompañarnos. 

			La ceremonia fue sencilla, habían abierto siete zanjas donde alojaron los cuerpos sin vida de sus compañeros. Fede realizó un culto a medio camino entre religiosos y laico. Fran, embargado de emoción, dedicó palabras para cada uno de los fallecidos y agradeció la acogida recibida por parte de los habitantes del refugio, la ayuda de los militares que acudieron al campamento, la acción heroica de Jonás y Mada, y la presencia de todos y cada uno de ellos en un momento tan triste. 

			Volvieron tal y como habían ido, en silencio. Un silencio custodiado por 

		

		
			altos edificios completamente vacíos y abandonados, tan muertos como la gente que dejaban atrás. Esa imagen apocalíptica revolvió el estómago de Mada. Cuando cruzaron de nuevo las puertas tomó a su amigo del brazo y le pidió que le enseñara dónde había visto las flores que le había comentado.

			Tras confeccionar el mejor ramo que supieron hacer se dirigieron al hospital para ver a Violeta, dispuesto a pasar otra noche junto a su cuerpo inmóvil. Cuando llegaban a la habitación de la muchacha vieron mucho ajetreo, enfermeras y enfermeros entrando y saliendo de la habitación. Temiéndose lo peor, salió corriendo hacia allí.

			-Vaya, ya pensé que te habías olvidado de mí – Violeta tenía un aspecto horrible. Pálida, demacrada, y con unas ojeras prominentes. Aun así, seguía siendo tan bella como siempre.

			-¡Cariño! ¿Estás bien? ¿Cuándo has despertado? – Mada no cabía en sí del gozo – Jonás corre, está despierta.

			Uno de los doctores que la habían atendido le explicó que el coágulo se había disipado. Ni la vida de ella ni la del bebé corrían peligro, pero tendría que pasar unos días allí para ver cómo evolucionaban y para que se repusiera del todo del golpe que había recibido en la cabeza. 

			Cuando todos se fueron Mada le puso al corriente de lo que había pasado desde que se separaran en el campamento. La chica no pudo contener las lágrimas y le hizo prometer que la llevaría a ver las tumbas en cuanto saliera del hospital. Esa misma noche fue a verles Padilla con una caja de bombones en la mano. Tras interesarse por el estado de salud de Violeta y el ánimo del chico, pasó a explicarles cómo funcionaban las cosas en el refugio. El control lo llevaban los militares, aunque no era un campamento militar ni mucho menos. Él era la máxima autoridad, y por debajo de él había otras personas que se encargaban de los diversos aspectos de la vida cotidiana: vivienda, comida, ropa, salud, mantenimiento… Le indicó a Mada con quién tendría que hablar al día siguiente para recibir el piso donde habitaría con Violeta, y para saber qué lugar ocuparía cada uno dentro de la pequeña sociedad en la que residían. 

			-¿Un piso para nosotros dos? – Violeta estalló en cuanto el oficial se marchó deseándoles buenas noches – Al final va a ser el mejor golpe que me he dado nunca. 

			-No digas eso, ni en broma. Descansemos, aunque no sé si tendrás sueño después de haber dormido tanto tiempo – Contestó Mada mientras se acomodaba en la fría butaca. 

			-Anda, ven aquí – Dijo Violeta mientras le hacía un hueco en la cama – Si nos riñen, diré que ha sido idea tuya.

			Y así se durmieron con las manos tomadas apoyadas en el vientre de la muchacha, decidiendo cómo llamarían al bebé.

			Al día siguiente un enfermero les despertó con una bronca un tanto forzada al verles durmiendo juntos. Les recordó que la cama era para ella por estar convaleciente, pero la sonrisa del hombre le delataba. Tras asegurarse de que Violeta tomaba su desayuno Mada marchó a hacer lo propio en el comedor común y a realizar las tareas que le había encomendado el militar la noche anterior.

			Tomó unas tostadas con mantequilla y una taza de café que le supieron amargamente a todo lo que había dejado atrás, a su difunto padre y toda una vida que ahora sólo parecía haber existido en su mente. En la soledad del viejo restaurante, ya casi vacío, Mada le dedicó unos instantes a recordar a su progenitor, aquel que le había dado la vida junto con su madre, el que había dado la vida por él. Recordó a su amiga Rosa, la última tarde que había compartido con ella y todo lo que no había podido decirle. A su madre, y todo aquello que no había podido disfrutar con ella. Dándose cuenta de que todo eso sólo le conducía a un pozo de sufrimiento decidió salir e ir al edificio que le había indicado Padilla, el mismo al que les habían conducido cuando llegaron por primera vez al refugio los seis hombres.

			Era uno de los edificios más céntricos del lugar donde se alojaba la administración, el lugar que hacía las veces de ayuntamiento, oficinas, lugar de reunión,… El aspecto que ofrecía era horrible, con una fachada vieja y sucia llena de balazos y un interior no mucho más acogedor. A pesar de ser el corazón del refugio estaba poco cuidado.

			Preguntó a la primera persona que vio en el edificio por la encargada de las viviendas, Sara. Amablemente le condujo hacia ella sorprendiendo al muchacho al preguntarle por Violeta. Todo el mundo en aquel sitio parecía amigable. 

			Sara era una mujer de unos 50 años con una amplia sonrisa y marcadas ojeras. Le saludó poniéndole una mano en el hombro, comentándole que 

		

		
			ya había oído de la mejoría de su novia. Mada agradeció el interés y le habló sobre la conversación que había tenido el día anterior con el Teniente Coronel. 

			-A sí, que cabeza la mía. Espera un segundo que vaya a por las llaves del piso a mi despacho – Dijo mientras subía por las escaleras.

			Una vez juntos de nuevo la mujer empezó a caminar hacia la calle para dirigirse al que sería el nuevo hogar de la pareja. Le fue explicando por el camino que habían habilitado varios edificios como viviendas y que habían puesto cerraduras nuevas en todas las puertas. Sabían que era absurdo, pero no estaba de más mantener las costumbres de antaño que a veces ayudaban a olvidar todo el terror que habían vivido, y el que quedaba por  venir. 

			El edificio donde vivirían tenía ocho pisos y era completamente blanco por fuera. Tenía un ascensor que no funcionaba, por lo que sólo estaban ocupados los cuatro primeros pisos. A ellos les había tocado en la planta baja, reservada para personas con dificultades para moverse, ideal para una embarazada. 

			Una vez dentro Mada se quedó sin habla. No era lujoso, ni mucho menos, pero era un piso sólo para ellos dos. Tenía dos habitaciones, una cocina, un salón y un baño. Los muebles no eran demasiado viejos ni estaban muy gastados, y lo habían adecentado para ellos. Le indicó que ya estaban allí las pertenencias de los chicos, junto con algunos enseres básicos para comenzar la convivencia. Con palabras de agradecimiento Mada despidió a la mujer, que quería dejarle unos instantes a solas en su nuevo hogar, no sin antes recordarle que tendría que volver a la administración para hablar con el hombre encargado de repartir los trabajos.

			Mada se sentó en el sofá, su sofá, y disfrutó unos minutos imaginándose a los dos allí con su hijo jugando por la casa sin tener que preocuparse por nada. Luego corrió a tumbarse en la cama, recordando que había olvidado lo cómodo que era dormir sobre un colchón. Sin querer demorarse más, pues habría pasado así el resto del día, partió de nuevo hacia el edificio del que acababa de venir.

			Allí encontró al hombre que buscaba en su despacho. Él había sido el alcalde de Barcelona hasta que todo se había venido abajo, y le habían encargado organizar las tareas y trabajos dentro del refugio por su experiencia. Mantuvo una extensa charla durante más de media hora con Mada, una suerte de entrevista para conocerle mejor y saber más sobre sus aptitudes y capacidades, así como las de su novia. Se sorprendió mucho al saber que ambos habían asistido a la Universidad, al igual que uno de sus hijos. Al mencionarlo la tristeza apareció en sus ojos, llevaba semanas sin tener noticias del chico y se temía lo peor. 

			Le comentó que al haber estudiado, y por su estado de salud, a falta de mantener la misma charla con Violeta, lo más seguro es que ella desempeñara sus trabajos para la comunidad dentro de aquel mismo edificio, ayudando a calcular y repartir las provisiones de todo lo necesario para el día a día del refugio. A Mada le asignó un puesto en el huerto por las mañanas, y sirviendo comidas en el comedor común por las noches. Le explicó que a pesar de ser dos tareas le ocuparían poco tiempo para poder disponer de tiempo libre que pasar con su novia embarazada. 

			Mada, de nuevo loco de contento, apretó la mano del hombre agradeciéndole todo lo que estaban haciendo por ellos, y marchó al hospital a contarle todo lo que había ocurrido esa mañana a Violeta. La joven le escuchó entusiasmada, estaba deseando salir del hospital y comenzar una nueva vida con el muchacho. Ella le contó que le habían visitado muchas personas, tanto miembros del grupo con el que habían llegado a la ciudad como habitantes del refugio que se interesaban por su salud y querían darle la bienvenida. Todos portaban buenos deseos para su pronta recuperación.

			Dos días después los médicos daban el alta a la chica, que caminaba de la mano junto con Mada hacia su nuevo hogar. Rápidamente se hicieron un hueco en el ecosistema desarrollado dentro de la zona vallada, ocupando las plazas que les habían sido asignadas para el correcto funcionamiento del mismo, haciendo nuevos amigos y empezando a disfrutar de la vida en pareja que hasta entonces se les había negado. La felicidad sólo quedaba interrumpida por la visión de la verja cuando pasaban cerca de ella, sólo entonces recordaban la realidad que habían vivido hasta entonces y todo lo que había fuera de ella. 

		

	
		
			Trascripción del último mensaje radiado antes del Día A (Día del Apocalipsis).

		

		
			{Este es un mensaje grabado y emitido de forma automática desde el día 25 de Diciembre de 2026 en todas las frecuencias del mundo. Reunidos en consejo los últimos 100 dirigentes vivos de los antiguos países que conformaban el mundo, lanzan el siguiente aviso:}

				Queridos habitantes del planeta Tierra que lleguen a escuchar este mensaje, les habla el vicepresidente de Estados Unidos, máximo representante de mi país desde la desaparición del Presidente, en nombre de los 100 hombres que hoy, 25 de Diciembre de 2026, nos hemos reunido en Argentina, como últimos líderes vivos de las naciones que a día de hoy no sabemos si ya existen.

				Desde la aparición del texto “Manifiesto”, una oleada apocalíptica ha asolado el planeta. Cientos de corrientes filosóficas se adhirieron al pensamiento del anónimo autor, promulgando la necesidad de la erradicación de la raza humana, nacida “sólo para sufrir, incapaz de encontrar la felicidad”. 

				Las religiones, con sus líderes espirituales a la cabeza, sucumbieron a tan aciagas ideas, derrumbándose el último bastión que quedaba en nuestro planeta a favor de la vida.

				Pasadas las primeras semanas, incluso meses, poco a poco fue haciéndose patente que la deriva de la humanidad era la desaparición. Con las diversas leyes promulgadas por los gobiernos de los países, que poco a poco iban cayendo, y el pesar de la gente, la población se ha visto reducida en más de un 70%. 

			Por ello hoy nos hemos reunido los retales que quedamos de dichas administraciones, con el fin de tomar una solución final para el Mundo. Reunidos los últimos dirigentes vivos del planeta, hemos tomado la decisión de poner en marcha el plan “Día A”, el Día del Apocalipsis. Anunciamos que el día 6 de enero de 2027 serán lanzadas de forma simultánea todos los 

		

		
		

		
		

		
			misiles que quedan activos en el mundo, apuntando hacia la mayor extensión de terreno posible a nivel mundial.. Se ha desestimado el uso de armamento nuclear por evitar hacerle un último mal al Planeta que durante tanto tiempo ha sido nuestro hogar, aunque no llamamos a engaño, el fin de esta ofensiva es acabar con la vida en la Tierra. 

			No sabemos si obramos mal o bien, pero sabemos que actuamos bajo los deseos de la mayoría de humanos que quedan aún vivos. Recomendamos a todos aquellos locos que aún tengan aprecio por esta vida de sufrimiento la búsqueda de forma inmediata de refugios antiaéreos. Les deseamos toda la suerte que exista en su nueva etapa, y que sepan construir una sociedad libre de sufrimiento como fue la nuestra, si ello fuera posible, y si quedaran seres humanos con ganas de luchar aún por dicha idea.

			 “No podemos ser felices. Venimos al mundo para morir, y esa, fundamentalmente, es la causa de que no podamos lograr la felicidad. 

				Desde el mismo día en que vemos la luz del mundo por primera vez, establecemos un lazo con el resto de la humanidad, que nos hará desdichados el resto de nuestra vida, la muerte. Porque da igual el sexo, la raza, la religión, la posición económica, los estudios, las aspiraciones personales, o la ideología, incluso la forma de ser, porque todos, todos, moriremos. No sabemos cuándo, ni cómo, pero sabemos que pasará, y la muerte, sólo puede traer desgracia”. 

				Esperamos que su vida haya sido lo menos desdichada posible. Si existe algún dios en alguna parte, que nos perdone por todo lo que hemos hecho. Hasta siempre. (Suena el disparo de un arma de fuego).

				{Este es un mensaje grabado y emitido de forma automática desde el día 25 de Diciembre de 2026 en todas las frecuencias del mundo. Reunidos en consejo los últimos 100 dirigentes vivos de los antiguos países que conformaban el mundo, lanzan el siguiente aviso:}

		

	
		
			Capítulo

		

	
		
			XI

		

		
			Los meses iban pasando y Mada y Violeta vivían en una especie de cuento de hadas bizarro con el que estaban encantados. Cada día que transcurría sin tener que mirar por el espejo retrovisor o montar guardia por la noche en el campamento del grupo les daba tiempo a pensar y ser conscientes de todo lo que había pasado: todas las muertes que acarreaban en sus espaldas, los hechos acontecidos aquella última noche en Madrid, la verdad de todo lo que pasaba en el resto del país y del mundo, todo lo que habían aprendido en su viaje hacia el norte. Los amigos ganados, los perdidos, y la situación en la que vivían. La verja cada vez estaba más presente en sus vidas, se sentía como lo que era, un muro que impedía que entrara nadie a hacerles daño, pero que tampoco les dejaba salir, una suerte de cárcel de la que eran presos libres. Pero conforme iban aprendiendo todas estas cosas y las iban interiorizando las podían aceptar y adaptar a su día a día.

			Porque por otra parte estaba la maravillosa sensación de poder vivir juntos, hacer la vida que hasta entonces se les había negado. Compartir un hogar, ser parte del pequeño microclima del que eran parte activa con su esfuerzo y trabajo, y el embarazo. Sobre todo, el embarazo. El vientre de la chica cada día era un poquito más grande, lo cual agrandaba el estado de felicidad de los dos. Asiduamente revisaban el estado de salud de Violeta y del bebé en el pequeño hospital que había dentro del refugio y todo marchaba a la perfección.

			Por su parte, la zona segura iba creciendo y asentándose como una opción más que válida para seguir viviendo. Habían ido llegando algunas personas más que huían del caos que reinaba más allá de las verjas que les rodeaban, creciendo la población del refugio en más de cuarenta personas. Además, habían dado con una pequeña familia de granjeros que lograron resistir a los buitres, aportando toda una partida de ganado que obligó a ampliar el recinto y les permitía tener una provisión decente de carne a largo plazo, pues las 

		

		
			reservas existentes comenzaban a escasear.

			El tiempo pasaba y se aproximaban las navidades. Violeta no paraba de hablar en casa de ello, ya que tras la última reunión colectiva que había tenido lugar se había decidido hacer un esfuerzo extra por celebrarlas. Quedaron en que más allá del significado religioso de las mismas, que por entonces ya no representaba nada, tradicionalmente habían sido motivo de felicidad y reunión familiar y querían aprovecharlas para que todos los habitantes del refugio se juntara y las celebraran como la gran familia en que se habían convertido. Aumentaron las partidas que salían en busca de provisiones agregando a las mismas el rastreo de regalos que la gente solicitara, destinaron uno de los locales vacíos el almacenamiento de todos estos, asegurándose de que cada habitante del lugar tuviera un regalo por navidad. 

			Mada se sentía realmente bien consigo mismo. Iba aprendiendo mucho sobre el cultivo en las granjas, que se ampliaron a dos. Los vegetales eran la principal fuente de alimento y ya habían empezado a tener resultados satisfactorios con los árboles frutales. Atendiendo en el comedor por las noches había llegado a conocer a todo el mundo, a muchos de ellos incluso por su nombre, y todos le conocían a él y a su novia. 

			-Bueno Jonás, ¿Esta noche partida? – Dijo Mada a su amigo mientras le servía su ración de cena.

			-Sí, en mi casa. Y tráete a Violeta, vendrá más gente y así no se aburrirá viéndonos jugar – Contestó su amigo mientras olía la deliciosa tortilla que le había puesto en el plato.

			Parte del botín que el joven llevaba entre sus pertenencias cuando salieron de su pueblo era una videoconsola de la que no se había querido separar por lo muchísimo que le había costado a sus padres conseguirla. No había albergado muchas esperanzas de poder volver a usarla, pero el suministro casi incesante de electricidad del refugio, existente gracias a los generadores instalados donde él mismo trabajaba, y las televisiones que había en muchas de las casas les había otorgado la posibilidad de convertir la noche de los jueves en su día particular para quedar y jugar algunas partidas. 

			Cuando terminó de servir la cena de todo el mundo y preparar las raciones de los soldados que montaban guardia en el perímetro fue a cenar con Violeta. La muchacha siempre le esperaba a pesar de lo mucho que él le regañaba. 

			-Te he dicho mil veces que cenes, no creo que sea bueno que esperes tanto en tu estado.

			-Pero es que no quiero que comas solo – Dijo ella poniendo su cara más dulce.

			-Bueno, pues cenas y me esperas sentada. Así no ceno solo, y tú no me tienes que esperar – El chico sabía que era una batalla perdida – Me ha dicho Jonás que vengas con nosotros esta noche, que habrá más gente.

			-No tengo muchas ganas cariño, estoy cansada. Una barriga de 8 meses agota, ¿Sabes?

			-Ya, te entiendo. ¿Quieres que me quede contigo en casa?

			-¡No! – Protestó Violeta – Ve con Jonás y disfruta.

			-Entonces te acompañaré a casa y luego iré con él. Prometo no volver muy tarde.

			-Sí, por favor – Dijo ella tomándole la mano a Mada – Sabes que la cama no se calienta hasta que tú no entras en ella.

			Siguieron hablando mientras acababan de cenar, recogieron sus platos, y Mada la acompañó a casa. Con un beso de despedida tras acostar a la chica, el joven se marchó con su amigo, no sin antes decirle, como todas las noches:

			-Todo está bien, todo irá bien. Descansa, que mañana nos espera un día estupendo.

			-¿Y por qué será estupendo? – Preguntaba siempre ella.

			-Porque lo pasaremos juntos.

			Aquella noche Mada no volvió tarde a casa. No sólo porque se lo hubiera pedido Violeta, el día siguiente era 23 de Diciembre y quedaban muchas cosas que preparar para la cena de la noche siguiente. Se seleccionaron las mejores frutas y verduras de que disponían para que pudieran ser preparadas junto con la mejor carne que les quedaba, todo especialmente elegido para una fecha tan señalada. 

			El día 24 fue frenético, todo el mundo tenía labores que hacer. Había que preparar el gran salón donde cenarían todos los habitantes del refugio juntos, montar las mesas y la decoración, preparar los regalos, cocinar todos los platos 

		

		
			que compondrían la cena, preparar las raciones especiales que entregarían a los soldados de guardia. Cuando llegó la noche todos estaban agotados, pero también ilusionados. Habían engalanado las calles con luces y adornos, y en los altavoces que rodeaban la valla sonaban villancicos y canciones navideñas. 

			Esa noche el servicio de cena sería especial: se había incrementado el número de trabajadores que estarían sirviendo la comida más rápido y que todo el mundo pudiera cenar a la vez. El ambiente que reinaba era de ilusión, todos se habían ataviado con sus mejores galas, se abrazaban y besaban, y por todos los rincones del salón más grande que había en el refugio se escuchaban palabras amables y los mejores deseos que se podían expresar.

			Las mesas más largas de que disponían se habían colocado para que se pudiera sentar la mayor cantidad de gente junta posible, y estaban llenas de aperitivos. Cuando todos estuvieron sentados en sus sitios con su comida, antes de empezar el gran banquete, el Teniente Coronel Padilla se puso en pie y pidió a todo el mundo que hiciera lo mismo. Elevando su copa de vino comenzó su discurso.

			-En mi vida como militar creía haber visto los peores horrores que se pueden ver. Ya, ya sé que este no ha sido el país más beligerante del mundo, pero en mi primera misión en Bosnia, o más adelante en Somalia, o en Afganistán, siempre pensé que la guerra era el mayor de los pecados de la humanidad. Pero entonces apareció el Manifiesto, y la humanidad nos enseñó su peor cara, que todavía no había mostrado – Nadie se percató de las lágrimas silenciosas que comenzaron a brotar de los ojos de Mada – Este planeta comenzó a vivir sus peores días, y todos vimos y vivimos horrores para los que no estábamos preparados. He de reconocer algo con lo que imagino que muchos de vosotros estaréis de acuerdo conmigo, comparto todas y cada una de las palabras de ese maldito texto. Pero yo, al igual que todos los presentes aquí esta noche, decidí vivir. La vida no es un camino de rosas, ni mucho menos. De hecho, si lo fuera, sólo seríamos capaces de sentir las espinas que las protegen. Y aun así, elegimos la vida. Sí, vivir es sufrimiento y dolor, pero a falta de pruebas de que nos espere nada cuando cerremos los ojos para siempre, disfrutemos de los pocos momentos de respiro que la vida nos ofrezca. En medio de todo el caos que el Manifiesto provocó, acabamos reunidos en este pequeño rincón del mundo una buena panda de supervivientes, de luchadores, y hoy estamos celebrando la navidad como la gran familia en que nos hemos convertido. Esta noche quiero brindar por todos vosotros, por vuestro coraje y vuestro empuje. Por la vida que dentro de poco nacerás en el seno de este refugio, ¡Salud!

			Todos brindaron mirando a Mada y Violeta, que se tomaban las manos  con fuerza mientras sonreían a los demás. 

			El resto de la cena fue muy emotiva: todos comían y bebían hablando, contando anécdotas, recordando a todos los seres queridos que se habían quedado atrás. Cuando terminaron con la comida llegaron los postres, y tras estos, empezaron a llegar los regalos. Había algo para todos. Mada se había esforzado por encontrar una mariposa de oro blanco para Violeta, algo que la muchacha agradeció prometiéndole que no se la quitaría jamás. Ella por su parte le había conseguido un buen abrigo para las frías mañanas en que el chico tenía que ir a los huertos a trabajar, un precioso abrigo negro largo.

			Muchos de sus vecinos tuvieron detalles para el bebé que pronto nacería: ropa, una cuna, un moisés, juguetes y chupetes. Ellos también se acordaron de la gente con la que convivían: Jonás, Fran, Fede,… 

			Cuando terminaron de intercambiar todos los regalos el ambiente había acabado de distenderse del todo. Todo el mundo cantaba y reía alegre. Cuando se cansaron de cantar y apenas quedaban botellas de vino y champán le pidieron a Padilla que buscara alguna radio en la que todavía se emitiera música, querían bailar y disfrutar de aquel momento. El militar era consciente de que hacía mucho tiempo que no emitía ninguna radio en ningún lugar del mundo, pero embriagado por los licores ingeridos y el buen ambiente que reinaba en el salón decidió probar suerte. Elevando su copa una última vez a la salud de todos los presentes y apurándola hasta la última gota fue a la sala de radio a intentar alargar la fiesta todo lo posible.

			Mientras tanto todos los comensales volvieron a empezar a cantar canciones tradicionales, comenzando a levantarse para retirar mesas y sillas, apartándolas a un lado para ponerse a bailar y continuar divirtiéndose. A los pocos minutos se activaron los altavoces de la sala y se pudo escuchar el ruido de la radio intentando sintonizar alguna emisora; todos se quedaron en silencio mirando a los altavoces esperando que comenzara a sonar algo. Apenas quedaban unos segundos para que dieran las 00:00 horas del día 25 de Diciembre, y en el mismo instante en que llegaron a dicha hora la radio comenzó a sonar.

			-{Este es un mensaje grabado y emitido de forma automática desde el día 25 de Diciembre de 2026 en todas las frecuencias del mundo. Reunidos en consejo los últimos 100 dirigentes vivos de los antiguos países que conformaban el mundo, lanzan el siguiente aviso:}

		

		
			Mientras retumbaban las duras palabras contra las paredes del salón donde hasta solo hacía unos segundos todo era bullicio, en la sala de radio el Teniente Coronel Padilla maldecía por no seguir teniendo una botella con alto contenido alcohólico a mano.

			-Pasadas las primeras semanas, incluso meses, poco a poco fue haciéndose patente que la deriva de la humanidad era la desaparición. Con las diversas leyes promulgadas por los gobiernos de los países, que poco a poco iban cayendo, y el pesar de la gente, la población se ha visto reducida en más de un 70%. 

			En el comedor todos se miraban atónitos. ¿Por qué escupían aquellas palabras los altavoces? De repente era como si toda la felicidad que les inundaba se hubiera esfumado, como si nunca hubiera existido y sólo fuera un vago recuerdo en sus mentes. 

			-No sabemos si obramos mal o bien, pero sabemos que actuamos bajo los deseos de la mayoría de humanos que quedan aún vivos. Recomendamos a todos aquellos locos que aún tengan aprecio por esta vida de sufrimiento la búsqueda de forma inmediata de refugios antiaéreos. Les deseamos toda la suerte que exista en su nueva etapa, y que sepan construir una sociedad libre de sufrimiento como fue la nuestra, si ello fuera posible, y si quedaran seres humanos con ganas de luchar aún por dicha idea.

			Se miraban los unos a los otros con incredulidad, deseando que todo fuera una pesadilla de la que pronto despertarían. A muchos se les cayeron de las manos los regalos que acababan de recibir, las copas estallaban en mil pedazos cuando golpeaban contra el suelo. Mientras tanto, Padilla lloraba en silencio echado sobre una mesa.

			-Esperamos que su vida haya sido lo menos desdichada posible. Si existe algún dios en alguna parte, que nos perdone por todo lo que hemos hecho. Hasta siempre. (Suena el disparo de un arma de fuego).

			{Este es un mensaje grabado y emitido de forma automática desde el día 25 de Diciembre de 2026 en todas las frecuencias del mundo. Reunidos en consejo los últimos 100 dirigentes vivos de los antiguos países que conformaban el mundo, lanzan el siguiente aviso:}

			En cuanto terminó de sonar la grabación, comenzó a reproducirse de nuevo. Padilla empezó a mover la rueda del sintonizador de la radio buscando como un loco una explicación a aquella locura, cualquier cosa que no fuera ese maldito mensaje que no paraba de sonar buscara donde buscara. Pasados varios minutos decidió volver con los demás.

			-Creo que lo mejor será que todos descansemos – Dijo nada más entrar en el comedor y ver que todos se giraban a mirarle – No creo que ninguno estemos en condiciones de tratar algo tan serio. Mañana a primera hora tendremos una reunión de urgencia y trataremos esto que acabamos de oír en profundidad. Dormid lo que podáis, buenas noches.

			En silencio todos empezaron a marchar a sus hogares. Violeta agarraba con fuerza la mano que Mada le ofrecía, y con la extremidad que le quedaba libre su vientre. ¿Acabaría todo aquello algún día? Sí, pensó: el 6 de enero.

		

	
		
			Capítulo

		

	
		
			XII

		

		
			Llegaron las primeras luces del día 25 de Diciembre y encontraron a Padilla despierto, aunque la verdad era que no había conseguido dormir nada en toda la noche. Con los ojos abiertos como platos había pasado todas aquellas horas de oscuridad dándole vueltas a su vieja cabeza. 

			Nada más atisbar los primeros rayos de Sol hizo llamar a diversas personas de importancia dentro del refugio: los dirigentes de la administración, algunos de los militares más allegados a él, y a unos pocos de los recién llegados. No sabía cómo sentaría entre el resto de habitantes del sitio aquella reunión privada donde tenía pensado decidir los siguientes pasos a seguir, pero en situaciones como aquella la masa se vuelve temerosa e imprudente, sabía que lo mejor sería contar con unos pocos de su confianza.

			No tardaron en llegar, todos tenían el mismo aspecto que él: de no haber dormido en toda la noche. Ojeras y pelos alborotados presidían una reunión que sería de vital importancia para todas aquellas vidas que habían encontrado cobijo en la zona segura, si es que todavía podía llamarse así.

			-Veo que todos hemos pasado más o menos la misma noche – Comenzó a decir Padilla mientras los demás asentían con pesadumbre – E imagino que al igual que yo habréis estado dándole vueltas a aquel mensaje que escuchamos.

			-Déjate de prólogos Padilla – Fran sabía que era de los últimos que debería haber tomado la palabra, y que no eran formas, pero la situación era urgente – Hay que trazar un plan de huida ya, antes de que caiga la noche deberíamos estar todos saliendo de aquí.

			-Sí, trazaremos el plan, no te preocupes. Pero no se debe hacer con premura, hay que estudiar cada detalle. Además, deberíamos pensar también en los que se quieran quedar.

		

		
			Un silencio incómodo invadió la sala donde estaban reunidos, nadie había parado a pensarse en esa idea. ¿Es que el militar estaba arrojando la toalla?

			-Señor, ¿Es que está pensando en quedarse? – Ahora era un militar el que hablaba.

			-No lo sé, hijo – Le contestó Padilla posando una mano sobre su hombro – Estoy cansado de esta vida, y cada vez calan más hondo de mí las palabras del Manifiesto. No he decidido aún nada, pero si alguien decide quedarse, seguramente me quede también.

			-Y me parece muy lícito – Fran volvió a interrumpir las divagaciones del hombre – Pero ahora mismo lo que urge es el plan de escape. Quien se quiera quedar que se quede, ahí hay poco que preparar, pero los que nos tenemos que marchar…

			Padilla se disculpó inmediatamente, consciente de la razón que llevaban las palabras de Fran. Puso a trabajar a todos los que allí se habían reunido en recabar información sobre el total de personas exactas que habitaban en el refugio, los vehículos disponibles, las provisiones,… Él se encargaría junto con otros militares de buscar el mejor destino posible para los integrantes del éxodo. A través de los altavoces instalados por todo el recinto vallado convocó una reunión con los habitantes del mismo a la que envió a Fran. Él sería el encargado de explicarles a los demás los pasos que se habían comenzado a dar, así como de confeccionar una lista con todos los que querían huir del refugio, y los que se querían quedar.

			La reunión fue más tensa de lo que esperaba el exalcalde, la gente tenía mucho miedo y esperaba que estuviera preparada ya la evacuación. Cuando escucharon decir a Fran que todo estaba siendo preparado empezaron a ponerse nerviosos, y el anuncio de que se confeccionarían dos listas según la gente quisiera quedarse o marchar, enturbió aún más el ambiente. El volumen fue subiendo hasta que un silbido hizo a todos callarse y mirar al lugar del que provenía el ruido.

			-Nosotros nos quedamos – Dijo el granjero que se había unido a ellos hacía tan poco tiempo  Estamos hartos de todo esto, queremos que se acabe ya. 

			Un silencio sepulcral cubrió el recinto, parecía que todos hubiesen enmudecido de golpe. A nadie quería entrarle en la cabeza que alguien decidiera quedarse para morir, no después de haber luchado tanto y durante tanto tiempo, de haber llegado hasta allí. Pero lo que realmente les mantenía callados era la lucha interna que mantenían con la voz que les decía que era la solución más fácil, que la guerra que llevaban meses manteniendo terminaría sin dolor. Lentamente se alzaron algunas manos más, un centenar de voces que se unió a la primera familia que había decidido quedarse en el refugio a pesar del fúnebre anuncio que habían escuchado por la radio.

			Fran anotó los nombres de todos los que huirían y de los que se quedarían, prometiendo mantenerles informados. Salió distraído de la habitación donde había tenido lugar la reunión, pensando en todo lo que había pasado desde la noche anterior, cuando fue abordado por Mada.

			-¿Habéis pensado dónde vamos a ir? – El chico arrastraba a su novia embarazada cogida de la mano.

			-Todavía no, están estudiándolo Padilla y un par de sus hombres – Dijo Fran intentando escabullirse de aquella conversación que no quería tener.

			-Tengo que hablar con él, Fran. Cuando estudié nuestra huida de Madrid, la que nos llevó a vosotros, busqué algunos refugios, ya sabes, por si acaso…

			-Mada, esa gente sabe lo que hace, son profesionales, déjales hacer.

			-¡Para nada! – Dijo el joven alzando la voz y deteniendo a su interlocutor, haciendo frenar de golpe a Violeta y a Fran – Las comunicaciones ya han debido caer por completo, y muchos de los sitios que encontré ahora son museos. Todos los que siguen siendo funcionales están muy cerca, o dentro, de las grandes ciudades, yo puedo…

			-Yo tengo cosas que hacer – le interrumpió Fran – Él está en la administración, ve a hablar con él si quieres.

			El antiguo alcalde se marchó dejando al muchacho con la palabra en la boca. Atónito, miró a Violeta. 

			-Tranquilo cariño, esto está siendo muy estresante para todos – Dijo ella posando la mano del chico sobre su vientre, un gesto que sabía que era tranquilizador para él – Vamos a la administración, tú busca a Padilla y yo intentaré ayudar en lo que pueda.

			-Se encaminaron al edificio en silencio, él enfadado con Fran, ella intentando evitar que el malestar de su novio se acrecentara. Cuando llegaron al edificio un 

		

		
			par de soldados intentaron impedirles el paso, pero el estado de la joven que les dijo que trabajaba allí y que le habían pedido ayuda, les disuadió.

			Mada le ayudó a subir a la primera planta, donde la chica se quedó a echar una mano. Él siguió hacia el último piso, donde se encontraba la oficina en la que había estado la primera vez que habían llegado al refugio hacía ya meses. Casi sin aliento llegó a la puerta del militar, llamando con cuidado.

			-Adelante – Dijo una voz desde dentro.

			-¿Se puede? – Preguntó Mada asomando la cabeza por la pequeña rendija que había abierto.

			-Por supuesto – Padilla levantó la cabeza de los papeles que le tenían absorto y miró al chico con sorpresa - ¿Cómo has conseguido que te dejen pasar?

			-Privilegios de acompañar a alguien que trabaja aquí y que está embarazada. Tenemos que hablar, ¿Sabéis ya a dónde vamos a ir?

			-Todavía no está decidido – Contestó Padilla – Hay varios bunkers aquí en Barcelona, pero son antiguos y no sabemos su estado actual. He enviado algunas tropas a observarlo. También barajamos otras posibilidades…

			-Olvídelo. Los refugios que hay en territorio nacional no son seguros. No sólo son antiguos y no están acondicionados, sino que todos están dentro de las ciudades.

			-Claro hijo – Dijo uno de los hombres que acompañaban a Padilla, molesto porque un crío fuera a replicar el trabajo que estaban haciendo – Los refugios están dentro de las ciudades porque sirven para proteger a sus habitantes, no a las cabras.

			-Escuchadme con atención – Mada comenzaba a estar harto de que nadie diera importancia a sus palabras – Antes de salir de Madrid pasé varios días buscando información sobre rutas y destinos. Dediqué parte de ese tiempo a indagar sobre refugios antiaéreos, por si nos hacían falta. Mi preocupación principal era alejarme de las grandes urbes por lo que ya había ocurrido en la capital, y lo mejor que encontré está en Francia. Hay unos refugios perfectos cerca de Calais, mantienen la estructura en perfecto estado porque los usaban para rutas turísticas, y están a kilómetros de la población más cercana. Además, están mejor construidos.

			Padilla pasó unos segundos en silencio, mirando al chico y estudiando lo que acababa de decirle. 

			-Está bien, lo pensaremos. Ahora vete, seguro que tienes que empaquetar todas tus cosas para cuando os marchéis.

			Cuando Mada llegó a su casa empezó a sonar un aviso por megafonía. En él se instaba a todo el mundo a tener todos los efectos personales recogidos para la hora de la comida, tras la cual habría una reunión en el comedor para recibir las últimas instrucciones.

			El chico se apresuró a empaquetar los pocos enseres de que disponían él y Violeta, haciendo dos montones: el de cosas que eran indispensables llevar, y el de objetos que deberían quedarse como la preciosa cuna que les había regalado Jonás.

			A la hora de la comida se reunió con Violeta en el comedor, contándole la conversación que había tenido con Padilla y las cosas que había preparado para cuando se marcharan. A ellos se unió Jonás, y cuando terminaron de comer Fran se puso en pie para dirigirse a todos. Les dijo que tenían una hora para volver a sus domicilios y terminar de recoger sus cosas. Pasada esa hora se les avisaría por megafonía para que todos acudieran a sus lugares de trabajo para ayudar a preparar todas la provisiones que harían falta para el viaje. A la hora de la cena volverían a reunirse en el comedor para cenar juntos y escuchar el definitivo plan de escape. 

			Durante aquellas horas el refugio parecía hervir de bullicio, la gente no paraba de moverse por el recinto transportando cosas, preparando enseres y organizando todo lo necesario para la huida. Cerca de las salidas comenzaron a colocar todos los vehículos que les transportarían en su viaje y empezaron a cargar todos los bienes.

			Una señal acústica les indicó que era la hora de cenar, habiendo tenido el tiempo justo de dejarlo todo preparado. De nuevo habían quedado en el comedor Mada y Violeta, donde se juntaron con otros miembros del antiguo grupo: Fran, Fede, Jonás y algunas personas más. Cuando Mada terminó de servirle la cena a todo el mundo se sentó con sus compañeros y empezaron a cuchichear.

			-¿Te has enterado de algo Fran? – Preguntó el cura.

			-Que va, después de llevarles las listas con los que se quedaban y los que se 

		

		
			marchan, me dijeron que ayudara a preparar los coches. 

			-A mí me da igual lo que digan. Violeta y yo iremos a Francia, a los refugios de Calais, son más seguros – Dijo un decidido Mada.

			-Estamos contigo amigo, si deciden ir a otro lugar nos iremos juntos allí – Le dijo Jonás colocando una mano sobre su hombro.

			Terminaron de cenar casi sin hambre, todos estaban muy preocupados por los acontecimientos que vendrían, y sentían haber perdido todo un día de forma absurda. Padilla se puso en pie y comenzó a hablar.

			-Querido vecinos, amigos. Sé que ha sido duro para todos tener que pasar un día entero aquí esperando a que planteáramos la evacuación, pero queríamos hacerla de la mejor manera posible, no dejar cabos sueltos por salir aprisa y corriendo. Puedo aseguraos que está ya todo preparado y que todo saldrá bien. Mañana, a primera hora, saldrá de aquí una caravana hacia Francia.

			La sala estalló en murmullos y empezaron a escucharse preguntas. “¿Por qué a Francia? ¿Por qué tan lejos? ¿Dará tiempo a llegar?”

			-Silencio, silencio por favor – Pidió el Teniente Coronel – Ya sé que no parece la mejor opción, pero en Calais hay unos refugios acondicionados y en buen estado, que además se encuentran en mejores condiciones que los más cercanos. La caravana la compondrán 746 personas repartidas en 35 camiones militares, 14 coches particulares y 6 blindados. Además, os acompañarán 7 furgonetas cargadas con los víveres. Por la dificultad de coordinar un grupo tan grande, iréis en 3 grupos diferentes con destino a 3 refugios diferentes.

			-¿Tú no vendrás? – Gritó una voz desde el fondo.

			-No Al igual que otras 235 personas me quedaré aquí a esperar que todo pase. De nuevo os recomiendo que descanséis lo que podáis esta noche, mañana nos despediremos todos cuando marchéis.

			Poco a poco fueron saliendo todos hacia sus casas, deseando que pasara la noche pronto para poder escapar de allí, pero con la certeza de añorar aquel lugar. El cansancio acumulado a lo largo de aquel ajetreado día hizo que todos durmieran un poco más, aunque el nerviosismo podía respirarse en el ambiente.

			Con las primeras luces del alba comenzaron a avisar los altavoces de la hora a la que partirían las caravanas del refugio. Poco a poco fueron apareciendo por la entrada todos los habitantes del lugar, empezando a escucharse las primeras órdenes y disposiciones para partir. Besos, abrazos y lágrimas se repartían entre los amigos que se despedían de aquellos que se quedarían atrás, y suerte, mucha suerte, toda aquella que parecía haber desaparecido de la faz de la Tierra desde que apareciera el Manifiesto.

			A las 8:00 a.m. arrancaron los tres grupos con cientos de cabezas mirando hacia atrás, despidiéndose del que había sido su último hogar, partiendo hacia Dios sabía qué. Poco a poco irían separándose los grupos, tomando diferentes vías y parando en diferente momentos para comer y descansar. 

			Mada iba conduciendo el coche que se habían llevado de Madrid. Subir a él le había provocado una extraña sensación al hacerle volver durante unos instantes a aquella fatídica noche que ya parecía tan lejana. Su grupo lo componían 12 camiones, 4 coches, 3 furgonetas y 2 blindados. El plan que seguirían en el viaje no distaba mucho del que habían trazado en su anterior periplo por la península: los blindados abrían y cerraban la comitiva, acompañando Mada al primer vehículo pesado a modo de avanzadilla. Tras ellos los otros turismos, y las furgonetas con las provisiones entre los camiones con el grueso del grupo. De nuevo una serie de radios de corta y larga distancia servían de comunicación entre los vehículos y los diferentes grupos.

			Se fueron separando conforme atravesaron la frontera entre ambos países, escuchándose los mejores deseos que eran capaces de expresar a través de las radios, prometiendo encontrarse en cuanto pasara toda aquella locura. La primera parada del grupo de Mada para comer se encontraba a apenas 40 kilómetros de la frontera, un pueblo llamado Perpiñán del que no había oído hablar en su vida, pero que los más mayores sí conocían. Aquellas primeras 4 horas de viaje, tranquilo y sin incidentes no hacían presagiar todo lo que estaba por pasar. 
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			El grupo de Mada fue el primero en llegar al destino de la primera parada programada para la comida y el descanso, algo que no era extraño pues era el grupo que lo hacía más cerca del punto de partida. Al igual que para organizar la caravana, la experiencia que aportaba el grupo con el que habían llegado a Barcelona ayudó a planear la manera de asegurar cada sitio donde descansaran: el grueso del grupo se quedaba esperando a las afueras del pueblo tras haber comprobado que estaba desierto, quedándose allí la mitad de los soldados que les acompañaban. Luego, los blindados y los turismos, con la otra mitad de los soldados del grupo, hacían un reconocimiento rápido por las calles para verificar que no tendrían problemas. Una vez hecho esto buscaban el sitio más fácilmente defendible y la parte del grupo que se había quedado rezagada iba hasta allí escoltada por los vehículos militares. A algunos de los miembros de la expedición les parecían medidas extremas, pero el haber pasado tanto tiempo parapetados tras las verjas y los ojos de los soldados que les defendían hacían que la mayoría agradeciera extremar tanto las precauciones. 

			Estas paradas nos servían solo para descansar del viaje, comer, dormir o tomar algo de aire puro, en cada alto en el camino se reproducía el microsistema que se había reproducido en el refugio. Era necesario seguir buscando combustible para los vehículos, todos los alimentos que pudieran, tenían que organizar y montar las tiendas de campaña donde pasaban las noches, las guardias de vigilancia,… Todo esto hacía que el tiempo pasara demasiado deprisa, sintiendo que les pisaba los talones.

			En Perpiñán no tuvieron mayores problemas, la ciudad estaba completamente vacía aunque quedaba patente que en diversas zonas se habían vivido verdaderas batallas campales. En algunos sitios podían observarse cadáveres, edificios calcinados y barricadas que cortaban las calles. Pasadas varias horas reemprendieron la marcha hacia el pueblo en el que pasarían la noche, habiendo 

		

		
			recibido ya noticias de que los demás grupos habían llegado a sus respectivos destinos y que habían encontrado lo mismo que ellos: ningún rastro de vida.

			Durante lo que restaba de día, y el día siguiente, las cosas continuaron como hasta entonces. Poblaciones vacías, restos de la barbarie que parecía haber desolado el mundo; la falta de contratiempos ayudaba a cumplir las cuotas establecidas de kilómetros diarios marcadas para cada uno de los grupos. Pero con la llegada del tercer día las cosas podían empezar a complicarse: la noche del segundo día la pasarían a unos 200 kilómetros de la capital francesa, y a todos les había parecido la mejor opción no pasar por París. Seguramente toda la población del país que quedara con vida se habría concentrado allí, y no había forma de saber en qué situación se encontraría la ciudad.

			Mada y su grupo darían un fuerte rodeo para evitar encontrarse con posibles viajeros cuyo destino fuera la ciudad parisina, pero a otro de ellos les tocaría pasar peligrosamente cerca ya que apenas habían encontrado combustible para sus vehículos durante el viaje. El temor a quedarse sin combustible antes de llegar al final del viaje era mayor que el de pasar tan cerca de París. Prometiendo mantener informados a los demás, los tres grupos iniciaron la tercera jornada de viaje, el tiempo pasaba y ya era 29 de Diciembre. Sólo quedaba una semana para el fin del mundo. 

			Al igual que en el resto de ocasiones se aseguraron de no dejarse nada donde habían pernoctado, y subiéndose a los vehículos iniciaron la marcha. A los pocos minutos de salir Violeta tomó la mano de Mada y le preguntó:

			-¿Estás bien cariño? Te noto tenso.

			-Sí – Dijo el chico dándose cuenta de que estaba frunciendo el ceño e intentando relajarse – Será el cansancio de estar tanto tiempo conduciendo y dormir en tiendas de campaña. No te preocupes.

			-Si quieres el siguiente tramo lo hago yo – Soltó Jonás sacando la lengua.

			-Cuando te saques el carnet chaval – Contestó Mada agradeciendo la distracción.

			-¡Eso no es justo! Tú tampoco tienes.

			Pero la verdad era que Mada no estaba bien, se sentía inquieto. Notaba algo en el ambiente que le escamaba, y es que había pasado por demasiadas situaciones difíciles como para no olerlas a kilómetros, pero no quería preocupar a sus compañeros de viaje. Por si las moscas, se había asegurado de tener el depósito lleno cuando partieron y de escamotear una garrafa de combustible además de algunas provisiones entre su equipaje. 

			Tan sólo llevaban un par de horas de viaje cuando todo empezó a complicarse.

			-Que todo el mundo esté atento – Sonó la voz del comandante al mando del grupo por el altavoz del walkie-talkie – Vamos a parar en la próxima población que encontremos, el grupo dos ha tenido problemas.

			-¿Y por qué tenemos que pararnos? – Preguntó Violeta.

			-Supongo que querrán informarnos de los que ha pasado y decidir el siguiente paso. A lo mejor adelantamos la hora de la comida y hacemos el resto del viaje alejándonos aún más de París, quién sabe. – Intentó tranquilizar el chico a su novia.

			Pero la verdad era que la tensión acababa de sentarse junto a ellos en el coche, todos se habían puesto nerviosos al escuchar las noticias de los problemas del segundo grupo e incluso el cura, que solía pasar los viajes haciendo como que dormía porque se mareaba, iba con los ojos bien abiertos.

			20 minutos más tarde el convoy se paraba en la primera población que encontraban tras el anuncio del militar. Tras seguir los pasos habituales para asegurarse de que no había nadie en el mismo, todos se reunieron en un parque cercano a las afueras, parecía que había cierta prisa.

			-Escuchadme todos – Dijo el Comandante elevando la voz para que cesara el murmullo del inquieto grupo – A eso de las 10:00 a.m. el segundo grupo se puso en contacto por radio con nosotros. Habían encontrado numerosos grupos de gente que se dirigía a París. Esta gente se puso nerviosa al ver una caravana tan cuantiosa y armada, y empezaron a impedirles el paso e increparles. Intentaron disuadirles de forma pacífica, pero cuando les explicaron que intentaban llegar a Calais para escapar del Día A comenzaron a atacarles lanzándoles cosas, intentando sacarles de los vehículos y golpeándoles. La última vez que tuvimos contacto con ellos fue media hora después, cuando dijeron que iban a utilizar potencia de fuego para abrirse paso.

			Un imponente silencio se hizo dueño del grupo, que escuchaba el relato con una mezcla de éxtasis y terror, temiéndose lo peor por sus antiguos compañeros.

		

		
			-Ahora tenemos que decidir qué hacer – Continuó hablando el militar – Seguir con nuestro camino, realizar un rodeo aún mayor, o acudir en su ayuda.

			La gente comenzó a mirarse entre sí, susurrando ideas y opinando sobre qué podrían hacer.

			-¿Qué dicen los del primer grupo, Comandante? – Preguntó uno de los soldados allí presentes.

			-Su ruta está más alejada del segundo grupo que la nuestra, además, van más adelantados. Para ellos sería dar media vuelta, así que han dicho que queda en nuestras manos, que siguen adelante.

			El murmullo empezó a subir de tono, comenzado a convertirse en discusión.

			-¡Silencio por favor! Vamos a intentar decidir esto como personas civilizadas – Imploró el Comandante.

			-Creo que el primer grupo ha tomado la decisión correcta – Comenzó a decir Fran muy lentamente – No me malinterpretéis, a mí también me aflige la posible suerte que hayan podido sufrir nuestros amigos, pero tal y como yo lo veo, si han podido escapar ir allí sólo sería ponernos en peligro a nosotros mismos. Si… si no han tenido tanta suerte, igualmente sería peligroso.

			De inmediato comenzó una algarabía de voces gritando a favor y en contra de lo que acababan de escuchar. El Comandante empezó a gritar para que se callaran apelando a la sensatez, pero no fue hasta que una mujer dio un fuerte silbido cuando de nuevo reinó un relativo silencio.

			-Podemos estar de acuerdo o no, pero lo que él acaba de decir es cierto – Dijo la mujer – Aun así, llevamos mucho tiempo luchando por no perder la poca humanidad que nos queda, así que decidámoslo como personas civilizadas que somos. Que se pongan a la derecha del Comandante todos los que crean que debemos seguir con nuestro camino, y a la izquierda los que opinen que es mejor ir en su ayuda. ¿Le parece bien? – Preguntó mirando fijamente al militar.

			Al asentir el Comandante la gente empezó a moverse y cambiar de sitio, colocándose a ambos lados del hombre. Una vez terminaron de moverse, se contabilizó cuánta gente había en cada flanco del hombre: empate.

			-¿Y ahora qué hacemos? – Inquirió la mujer.

			-Queda una persona por votar – Dijo Fran – El Comandante.

			Todos guardaron silencio mirando al hombre que, tras unos segundos pensando, se movió a su derecha. 

			-Por un voto, seguimos con nuestro camino – Dijo la mujer con voz queda. 

			Una sombra de pesadumbre atravesó los dos bandos del grupo, a los que habían votado por seguir y a los que habían querido ir en ayuda del segundo grupo. Para todos era dura dejar así a los que habían sido sus compañeros hasta hacía tan poco tiempo, a sus vecinos y amigos, pero finalmente se había impuesto la razón.

			-Mirad, sé que todo esto está siendo muy duro – Comenzó a decir Mada ante la atónita mirada de su novia, acostumbrada a que el chico intentara pasar siempre desapercibido – Pero desde que toda esta locura empezó no hemos dejado de ver morir a gente, de perder a seres queridos, y nada de eso nos ha hecho claudicar. Recemos porque todo les haya ido bien y siga siendo así, y porque nos los encontremos cuando hayamos sobrevivido al apocalipsis. ¿Qué os parece si adelantamos la hora de la comida, descansamos, digerimos todo lo que ha ocurrido hoy, y seguimos el camino sin parar cuando nos encontremos de mejor ánimo? 

			La idea caló entre los presentes, que agradecieron que apareciera alguien que pusiera un punto de cordura tras unos minutos tan incómodos para todos. Poco a poco, como si de un largo sueño empezaran a despertar, comenzaron a realizar las tareas designadas a cada uno de forma habitual: delimitar el perímetro de seguridad, organizar las partidas que saldrían en busca de víveres y combustible, montar las cocinas y colocar las mesas y sillas,… Esa serie de tareas que se habían convertido en cotidianas a pesar de llevar haciéndolas tan sólo un par de días fue tranquilizando a todo el mundo.

			-¿Ves cariño? Todo está bien – Dijo Violeta a Mada cuando este volvió con dos garrafas llenas de gasolina – Ya está todo solucionado.

			-¿Tú también lo has notado? 

			-Sí, desde que me levanté. Hasta el bebé está inquieto.

			-Pues lo sigo notando en el ambiente – contestó Mada mientras acariciaba el 

		

		
			vientre de la chica – Pero no te preocupes, yo estoy aquí para protegeros.

			Se sentaron a comer con el segundo turno de comidas. Esa mañana tenían para alimentarse latas de conserva de garbanzos, algo que los dos odiaban, pero agradecían llenar el estómago con algo de comida caliente. Paulatinamente se había restablecido el ambiente entre los compañeros de viaje, aunque la tristeza por todo lo que había sucedido era patente en las caras de todos ellos. 

			Una vez terminaron de comer y con todo prácticamente recogido acabaron de empaquetar todas las cosas que quedaban y reanudaron la marcha, el grupo estaba inquieto y no quería quedarse mucho tiempo parado, ya habría tiempo de descansar. Decidieron continuar con la ruta que estaba prevista sin parar hasta el destino programado para pasar la noche, 100 kilómetros al norte de París.

			Partió la caravana de vehículos sin tener todavía noticias de los compañeros desaparecidos a pesar de haber pasado más de tres horas desde que pararan a decidir qué hacer, cuatro horas desde la última vez que habían contactado con ellos. En la mente de todos aquellos que se habían negado a pensar en lo peor empezó a instalarse la idea de que no volverían a ver las caras de aquellos con los que habían compartido su día a día durante tanto tiempo.

			A pesar de las restricciones de velocidad que se habían autoimpuesto para ahorrar combustible, decidieron viajar un tanto más rápido durante el tramo de dos horas que estarían más cerca de París. A los tres cuartos de hora de partir, la voz del Comandante volvió a resonar en todas las radios y walkies del grupo.

			-Comienza el tramo, aumentamos la velocidad. Todos los vehículos rodando a 70 kilómetros por hora, por favor.

			Y el carro de combate en el que iba el militar, situado en la primera fila, empezó a marcar el ritmo a seguir. Todos agradecieron poder correr un poco más de lo que estaban acostumbrados, aunque no fuera una celeridad excesiva. Tan sólo había pasado media hora desde que el Comandante lanzara la orden cuando tuvo que volver a ponerse en contacto con todos los viajeros.

			-¡Atención! Hemos captado una transmisión en francés. Comentaban lo ocurrido con el grupo dos, hablan de numerosas muertes tanto entre los nuestros como entre la gente que viajaba hacia París. Han averiguado que hay dos caravanas más viajando hacia el norte, y los restos que quedan de su ejército las están buscando.

			-¿De cuánta gente estamos hablando Comandante? – Preguntó la voz de otro militar.

			-Ni idea. Han dicho atención a todas las unidades, eso pueden ser tres coches o mil soldados. Todo el mundo preparado y con los ojos bien abiertos. Soldados, preparados para el combate. 

			-¿Y qué vamos a hacer? – Replicó Fran al otro lado de una de las radios – ¿Liarnos a tiros si aparecen?

			-No creo que vengan a escoltarnos hasta nuestro destino – Respondió el Comandante – Pero todo depende de en qué actitud se acerquen, si es que llegamos a encontrarnos. En ese caso intentaremos contactar con ellos para que nos dejen proseguir con nuestro camino.

			-Y los que no somos militares, ¿Qué hacemos si las cosas se ponen feas? – Prosiguió Fran.

			-Intentad salvar vuestras vidas – Contestó el Comandante.

			La fría y contundente aseveración el militar provocó que volviera a reinar el silencio entre los vehículos. Mada y Violeta tomaron sus manos y se miraron fijamente durante unos segundos.

			-Escuchadme chicos – Dijo Mada mirando por el espejo retrovisor interno a su amigo Jonás y al cura Fede – Si las cosas se complican cabría la posibilidad de salir pitando con el coche. No sé con qué nos recibirán, pero no creo que pueda competir con la potencia y velocidad de esta fiera. 

			-¿Y los demás? – Preguntó Jonás tartamudeando.

			-Si podemos hacer algo lo haremos, amigo. Pero no creo que quedarnos en medio del fuego cruzado ayude a nadie, ni a nosotros ni a ellos. Siento si suena egoísta, pero tengo que mirar por la vida de Violeta y de mi hijo. Y, ¿Por qué no? Por la vuestra, e incluso por la mía. No hemos llegado hasta aquí, tan cerca del fin del viaje, para terminar muertos en la cuneta de una carretera secundaria francesa. 

			-Tiene razón Mada – Dijo Fede – Esto es como lo que ha pasado antes cuando hemos parado. Podemos intentar ayudar a todos y morir con ellos, o escapar y seguir luchando por nuestra vida. Si los demás son inteligentes nos seguirán. Nosotros no tenemos armas ni preparación para enfrentarnos a un 

		

		
			ejército, estoy contigo Mada.

			El chico asintió mirando aun por el espejo retrovisor y apretó más fuerte la mano de su amada.

			-Todo saldrá bien, ya lo verás – Le susurró.

			La caravana prosiguió durante veinte minutos más su incansable avance, siempre atenta a su alrededor por si atisbaba algo que se saliera de lo normal. Pero los quinientos ojos que observaban no pudieron ver cómo de repente se les echaban encima decenas de vehículos militares. 

			Aparecieron desde los caminos de tierra que bordeaban la carretera, todos de golpe, cerrando el paso con una barricada improvisada levantada con un par de camiones atravesados en mitad del asfalto. Embistieron cuántos vehículos pudieron, provocando el caos entre el grupo. Por la radio, el Comandante no hacía más que ordenar el ataque, y en cuánto sonó el primer disparo, seguramente del bando español, una lluvia de balas comenzó a inundarlo todo.

			Mada, que durante todo el trayecto había sentido cómo mantenía a raya todo su coraje, reflejos y adrenalina, los soltó de golpe. Pisando el acelerador a fondo empezó a sortear los pocos automóviles que se interponían en su camino hacia la huida, rodeando la barrera que habían levantado los soldados franceses. De nuevo en la carretera, escuchó gritar a Jonás.

			-¡Acelera, Mada, acelera! ¡Nos están apuntando!

			-¡Agachaos, no puedo correr más! Esto no es un…

			Un disparo silenció al conductor, haciendo estallar en mil pedazos la luna trasera del coche. Por un instante Mada estuvo a punto de pegar un frenazo para comprobar que todos estuvieran bien, pero rápidamente fue consciente de que su mejor baza era poner tanta tierra de por medio entre ellos y los atacantes como fuera capaz. Miró inmediatamente a su derecha, a Violeta, que mantenía la cabeza agachada y se tapaba los oídos con las manos.

			-¿Estáis todos bien? – Gritó dándose cuenta de que aún le zumbaban los tímpanos por el fuerte ruido que había provocado el disparo.

			Ninguno contestó. Violeta le miró asintiendo con la cabeza sin separar las manos de ambos lados de su cabeza. La chica miró hacia atrás mientras Mada hacía lo mismo por el espejo retrovisor. El cura asentía igualmente, con los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de las cuencas. Los tres miraron a Jonás, totalmente pálido e inmóvil, con la mirada perdida hacia algún punto en el techo del coche.

			-¡Jonás! ¡No, Jonás! – Sollozó desconsoladamente Mada, que tuvo que refrenar de nuevo unos deseos imperiosos de detener el coche y abrazar a su amigo. 

			Pero los gritos del joven hicieron despertar de su letargo lentamente a Jonás, que levantó muy despacio la mano para señalar el techo del coche. Todos miraban hacia donde señalaba el chico: un agujero en la cubierta del vehículo provocado por la bala que había hecho estallar el cristal. Entonces, Jonás se llevó la mano detrás de la cabeza, para volver a ponerse tan pálido como la nieve al mirársela.

			-¡Me han dado! ¡La bala me ha dado en la cabeza! ¡Voy a morir!

			-Déjame mirar – Le dijo el cura haciéndole girar el cuello – No, sólo te ha rozado. ¿No crees que si te hubieran pegado un balazo en la cabeza ya estarías muerto?

			La ocurrencia del hombre hizo que todos rieran, pero no era una risa jovial, sino carcajadas histéricas provocadas por la experiencia que acababan de sufrir. La vergüenza que provocó en el joven Jonás hizo que le volviera un poco de color a la cara. 

			-Tan sólo te han arrancado unos pocos pelos, una bonita cicatriz que te hará algo más interesante. Tranquilo que sobrevivirás.

			Mada pidió a Violeta que tomara el walkie que llevaban e intentara contactar con alguien de su grupo. Varias veces intentó la joven embarazada encontrar una respuesta al otro lado de la radio, y ya estaba a punto de desistir cuando escucharon algo que les destrozó el corazón.

			-¡Huid! Seguid corriendo chicos – No reconocieron la voz femenina que les hablaba, seguramente la de alguna de las militares que les acompañaban – Intentaremos contenerles lo que podamos, pero no sabemos lo que duraremos. Son más numerosos y están mejor armados. Un par de coches más han escapado, os deseamos toda la suerte del mundo. Sobrevivid, y contadle a vuestra criatura que morimos para salvar vuestra vida, que nuestra muerte no sea en vano.

			Con el sonido de un disparo la comunicación se cortó, y a pesar de los múlti

		

		
			ples intentos de la muchacha por restablecerlos nadie más contactó con ellos. La respuesta de la mujer alivió parte de la carga de culpabilidad que soportaba Mada, pero le invadió una oleada de pena y tristeza por todos los compañeros de viaje que habían dejado atrás y que seguramente morirían. Con la mano derecha secó las lágrimas que brotaban de los ojos de Violeta, y luego la apoyó en las piernas de los dos hombres que le acompañaban. 

			Intentó apartar todo lo que había ocurrido de su mente, tenía que concentrarse en conducir rápido y seguro alejarse todo lo posible de los atacantes y seguir luchando por sus vidas. Condujo durante algo más de una hora, sintiéndose más seguro a cada kilómetro recorrido, mirando cada pocos segundos por el espejo retrovisor para comprobar que nadie les seguía. Pero como siempre decía su padre, cuando todo vaya mal y parezca no poder empeorar, siempre aparecerá un cabrón y te joderá.

			En este caso fue el mismo destino, empeñado en no ponerles las cosas más fáciles, en hacerles luchar por cada segundo que quisieran seguir respirando, haciéndoles pagarlo con gotas de sangre y de sudor. Empezó siendo un ruido apenas perceptible acompañado de una paulatina pérdida de velocidad.

			-Mierda, ¿Qué pasa ahora? – Estalló indignado Mada.

			-No, no, no… - Dijo el cura inclinándose hacia adelante y mirando el cuadro de luces del coche – Para Mada, o el motor va a salir ardiendo. Mira la temperatura.

			Esperó a poder desviarse por un camino que se separaba de la carretera, saliendo por él y metiéndose en el campo para no poder ser vistos si alguien pasaba cerca. Del capó había empezado a salir humo, y comenzaba a oler a quemado.
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			-¡Joder! ¿Es que nos tiene que pasar todo a nosotros? – Gritaba Mada mientras pegaba patadas al coche.

			-¡Calla! Si viene alguien nos escuchará estúpido – Le recriminó el cura.

			-¿Y qué más da? ¡Estamos muertos! ¡No podemos hacer nada! – La desesperación era más que evidente en las palabras del muchacho.

			-Tranquilizaos chicos. Fede tiene razón – Violeta intentaba calmar los ánimos de los dos hombres, consciente de que era necesario mantener la mente fría – Nos van a oír. Y, ¿Cómo que estamos muertos? ¿Es que no tienes piernas?

			-¡Claro! No podemos quedarnos parados – Dijo Jonás – Al menos hay que intentarlo, por todos los que hemos dejado atrás.

			Mada, sin mediar palabra y visiblemente molesto fue hacia la puerta del copiloto, abrió la guantera y sacó un mapa.

			-Mirad, conseguí esto en una gasolinera cuando estábamos en Barcelona – Empezó diciendo mientras abría el mapa, que ocupaba todo el capó del vehículo – Veamos… París está aquí, así que nosotros debemos estar… más o menos por aquí, este es el último nombre que recuerdo haber visto. Tenemos que llegar hasta aquí – Señalaba un punto cercano a Calais - ¿Cuántos kilómetros creéis que serán?

			-A ver, déjame mirar – Dijo el cura apartando a Mada de forma poca sutil – No sé, ¿En cada trayecto hacíamos unos 200 kilómetros, no? Si esto son 200, esto otros tantos – Los demás se dieron cuenta de que hablaba más para sí mismo que para ellos – Son menos de doscientos kilómetros, seguro. De cien a ciento cincuenta. 

			-Un paseo – Soltó Violeta con sorna.

		

		
			-Mirad, sé que va a ser una caminata larga, pero tenemos que intentarlo. Jonás tiene razón, mucha gente ha muerto para que nosotros podamos seguir vivos. Mucha gente ha muerto y nosotros hemos decidido vivir. Hagamos el esfuerzo, vamos a coger todo lo que nos pueda hacer falta, pero que ocupe lo menos posible. Tenemos tres días y medio para llegar hasta allí, yo creo que debemos intentarlo.

			-Te recuerdo que Violeta está embarazada – Parecía imposible hacer entrar en razón a Mada.

			-Sí, lo estoy cariño. Pero prefiero ver el amanecer del día 2 con un dolor de piernas indescriptible e incluso morir intentando llegar allí, a sentarme aquí a ver la muerte venir mientras nos peleamos contigo. Y mientras más tiempo pasemos discutiendo, menos tiempo tendremos.

			La chica se dirigió al maletero del coche y lo abrió, empezando a sacar todo lo que había dentro para empezar a hacer los macutos. Jonás y Fede, sin mediar palabra, fueron con ella y empezaron a ayudarle a preparar las cosas para el camino. Mada les miraba fijamente, sabía que tenían razón y que retrasar la partida tan sólo corría en su contra, pero la rabia le comía por dentro. Respiró hondo, y pegándole una última patada al coche fue a echarles una mano.

			Vaciaron dos mochilas y el bolso de la joven. Abrieron las maletas y bolsas que llevaban en el maletero y empezaron a organizar el equipaje. Comida como para cuatro días, un improvisado botiquín de primeros auxilios con lo que tenían por el coche y mantas. Todos se cambiaron y pusieron ropa limpia, cómoda y que abrigara. Comieron algo de la comida que no se llevarían consigo, y empezaron a andar. 

			Llevaban el mapa para poder ir guiándose y no perder el rumbo, y un par de linternas para cuando les hiciera falta. Decidieron ir siguiendo la carretera por los márgenes, ocultos por el bosque, para no ser vistos y mantener una referencia que poder seguir. Lo que les restaba de día se propusieron llegar hasta donde pudieran, a ser posible en alguna población para poder dormir resguardados. Entonces calcularían cuánto habrían andado de forma aproximada e intentarían determinar la ruta de los días siguientes.

			Afortunadamente la zona más montañosa de Francia ya la habían atravesado con los coches, y los laterales de la carretera no eran excesivamente agrestes, eso ayudaría en la larga caminata que tenían por delante. Anocheció pronto, pero siguieron caminando mientras tuvieron fuerzas hasta que no pudieron más y divisaron un pueblo. Cuando llegaron hasta él, a falta de mejores recursos, lo primero que hicieron fue quedarse quietos, muy en silencio, esperando escuchar cualquier ruido. Pasados unos minutos y ante la total falta de signos de vida empezaron a moverse con sigilo por las calles del lugar. En cuanto divisaron una vivienda con la puerta abierta entraron dentro de la misma, buscando la habitación más grande y llevando dos colchones más. Jonás había propuesto dejar dormir a solas a la pareja, pero a los demás les pareció más seguro dormir juntos. 

			Buscaron algunas mantas y sábanas por la casa para resguardarse del frío, prepararon las camas y se sentaron a comer a pesar de que el cansancio era mayor que el hambre. De nuevo sacaron el mapa y calcularon lo que habían caminado ese día: unos 20 kilómetros. Como no tenían forma de asegurar lo que les quedaba o lo que tendrían que andar los días siguientes, marcaron un pueblo pequeño que quedaba a mitad de recorrido como meta para el día siguiente. Los cálculos estimados más optimistas indicaban que tendrían que andar unos 50 kilómetros, toda una proeza para los tres hombres, y qué decir de lo que supondría para la chica embarazada que a cada paso iba notando el peso de su abultada barriga.

			En cuanto cenaron empezaron a establecer los turnos de guardia para la noche, pero los cuatro se habían quedado dormidos antes de poder decidir nada. Esa noche durmieron más de lo que les habría gustado para poder aprovechar bien la jornada, pero la caminata del día anterior les había dejado exhaustos y aún les quedaba lo más duro con lo que ninguno se quejó al despertarse. 

			Tras desayunar recogieron sus cosas y se pusieron de nuevo en camino procurando abandonar rápidamente la población. Se situaron otra vez a un lado de la carretera que indicaba el mapa robado por Mada tantos kilómetros atrás, y reanudaron la marcha. La primera hora fue bastante agradable, habían descansado bien, pero a partir de ese momento empezaron a notar lentamente los efectos  de las agujetas provocadas por el esfuerzo físico del día previo. Pese a ello, el primer golpe de suerte en mucho tiempo les animó: un cartel que indicaba que la distancia al pueblo al que se habían propuesto llegar para comer era de 20 kilómetros. Aquel indicativo demostraba que los cálculos que manejaban no eran erróneos y les ayudó soportar con mejor humor las primeras horas de viaje.

			Aguantaron hasta llegar al pueblo, muertos de hambre y con tremendos do

		

		
			lores en los pies. Decidieron quedarse fuera del pueblo, el ruido de las aves con el Sol fuera hacía muy complicado escuchar posibles sonidos que provinieran del núcleo urbano, y no querían arriesgarse a adentrarse en él a plena luz del día. Buscaron un claro en el bosque que circundaba la población, extendieron mantas en el suelo y se dispusieron a comer y descansar durante un par de horas. 

			El silencio se había adueñado del pequeño grupo durante los últimos kilómetros de viaje y se mantuvo durante los primeros minutos de descanso. Todos estaban preocupados por cómo estaría llevando Violeta aquel titánico esfuerzo físico que tan duro estaba siendo para ellos, pero la muchacha era dura y se resistía a quejarse. Apenas un par de veces había solicitado parar unos minutos para sentarse, quitarse las zapatillas y descansar sus agrietados pies. Todos eran conscientes de cómo Mada vigilaba en todo momento a su pareja con evidentes signos de preocupación por ella.

			Tras engullir la fría comida enlatada y una tableta de chocolate repartida en cuatro que habían tomado prestada de la casa donde habían dormido la noche anterior, se tumbaron a descansar sobre las mantas. Rápidamente se quedaron dormidos Jonás, Fede y Violeta, aunque Mada se sintió incapaz: estaba muy preocupado por la suerte que correrían los cuatro hasta llegar a su destino.

			De repente, un ruido que provenía de lejos le sacó de su ensimismamiento. O se estaba volviendo loco o se trataba de un motor. Inmediatamente se puso en pie para correr hacia la carretera, quedándose escondido detrás de un seto desde el que podía ver la recta que iba derecha hacia el pueblo para empezar a ver desde lejos un vehículo blanco. Mientras se acercaba el coche Mada lo empezó a reconocer, uno de los que habían salido desde Barcelona con ellos en su mismo grupo. Durante unos instantes estuvo tentado de saltar a la carretera y empezar a mover los brazos, haciendo señales al coche para que parara, pero el sentido común le hizo esperar. 

			Aguardó a que el coche se acercara para poder ver quién lo ocupaba. Empezó a vislumbrar la figura del conductor y del copiloto, y no cabía duda, los conocía. Eran dos de los compañeros de Violeta en la Administración, dos chicos jóvenes de Barcelona que ya estaban allí cuando ellos llegaron. Se dio cuenta de que el coche estaba seriamente dañado conforme se acercaba, tenía golpes y le faltaba un retrovisor y casi todos los cristales. Decidido, Mada tomó impulso para saltar a la carretera y avisarles de su presencia allí, pero en ese justo momento el copiloto pudo verle. Abriendo mucho los ojos empezó a indicarle con aspavientos que se alejara, precisamente cuando el ruido lejano de otro motor le hizo detenerse en seco.

			Volvió a la seguridad de su escondrijo y dirigió su atención de nuevo hacia la recta de acceso al pueblo para poder ver cómo atravesando el cambio de rasante aparecía un todoterreno militar a toda velocidad en clara persecución de sus compañeros. Cuando pasaron a su lado Mada pudo ver a cuatro hombres armados con los ojos inyectados en ira y sed de sangre, y esperaba equivocarse, pero rodaban más veloces que el coche blanco.

			Mada volvió al claro donde había dejado a sus amigos con el corazón encerrado dentro de un puño. Un fuerte ruido despertó a los otros tres cuando el chico se encontraba a escasos metros de distancia: disparos que se sobrepusieron al ruido del viento y de los animales del bosque. Los tres se levantaron sobresaltados mirando a Mada con caras estupefactas; el chico, entristecido, les pidió silencio llevándose un dedo a la boca. Esperaron varios minutos así, y ante la falta de nuevas señales de movimiento, Mada empezó a explicarles lo que había ocurrido mientras dormían.

			Todos escucharon boquiabiertos todo lo que el chico les contó, con un oído atento a las palabras del joven mientras que el otro se concentraba en detectar cualquier ruido. 

			-Creo que deberíamos pasar por el pueblo. Seguramente los hayan matado, pero el coche seguirá allí – Dijo Mada cuando finalizó su relato.

			-No entiendo cómo puedes decirlo de una manera tan fría – Apuntó Fede.

			-Porque se ha convertido en nuestro día a día. Mirad, sé que es duro, pero seguramente sea nuestra mejor opción de sobrevivir. Si os parece mejor, esperadnos aquí Violeta y tú e iremos Jonás y yo a mirar.

			-De eso nada – Protestó Violeta – Iremos los cuatro juntos, no es seguro separarnos.

			-Si es que podemos elegir alguna opción que sea segura – Puntualizó Jonás.

			Emprendieron la marcha hacia el pueblo caminando despacio, agudizando el oído ante cualquier posible sonido. Apenas habían entrado en el lugar cuando el rugido de un motor les sobresaltó. 

			-¡Rápido! Entrad en esta casa – Dijo el cura abriendo la puerta de una pa

		

		
			tada.

			Los cuatro entraron corriendo dentro, cerrando aprisa la puerta tras de sí y observando por la mirilla y una rendija de la ventana, aunque el sonido del vehículo en marcha se alejaba.

			-Habrán salido del pueblo por otro lado – Dijo Mada – Salgamos.

			Con mucho cuidado salieron de la vivienda y reanudaron la sigilosa marcha que habían llevado hasta allí. Rápidamente les empezó a llegar olor a quemado, y con miradas de incertidumbre detectaron una nube de humo negro que se elevaba sobre las casas del pueblo. Cuando llegaron al lugar del que provenía el fuego una oleada de asco y terror les invadió: el coche ardía con sus dos ocupantes dentro, aunque por suerte para estos ya estaban muertos acribillados a balazos.

			Mada se llevó las manos a la boca y cayó de rodillas en el suelo provocándose gran dolor. Las lágrimas brotaban con fuerza de sus ojos y comenzó a sollozar de una forma casi imperceptible. De inmediato Violeta se le acercó poniéndole una mano consoladora sobre el hombro.

			-¡No! – Gritó el chico apartando la mano de su novia y haciendo girarse hacia él a los otros dos hombres – No merezco consuelo, yo he hecho esto, yo les he matado, yo lo he hecho todo.

			-Calla cariño – Le susurró Violeta mientras se arrodillaba con él y le intentaba silenciar con un abrazo del que el chico quería escapar. 

			-Esto no es culpa tuya amigo – La voz de Jonás sonaba perpleja ante el arranque de culpabilidad de Mada.

			-Es culpa de la humanidad, no te derrumbes ahora – El cura observaba cómo el joven intentaba escaparse de los brazos de su amada.

			-¡No! Literalmente es mi culpa – Gritó de nuevo cuando pudo zafarse de Violeta – Todo es mi culpa, todo lo que está pasando.

			Mada lo decía mientras miraba fijamente los cuerpos ardiendo dentro del coche. 

			-¡Mada! Es suficiente – Violeta intentaba contener el llanto ante lo que su novio estaba a punto de hacer. 

			-Creo que va siendo hora de confesar mis pecados, pequeña – Iba diciendo mientras se giraba hacia las dos personas que le acompañaban, las cuales atendían en un atónito silencio la escena que se desarrollaba ante sus ojos – Yo escribí el Manifiesto, yo desaté el infierno en la Tierra.

			De nuevo se desplomó sobre sus rodillas con un dolor que ni de lejos podía compararse con lo que le dolía el alma. Su sonoro llanto se acompasó con el de Violeta. 

			-Chicos, creo que deberíamos alejarnos del coche, puede explotar en cualquier momento – Fede era más consciente del peligro que suponía quedarse ante el vehículo que de lo que acababa de escuchar – Ya aclararemos esta locura tuya Mada.

			-No es ninguna locura, lo escribiste tú, ¿Verdad? – Jonás miraba directamente a su amigo, impertérrito ante sus lágrimas, mientras asentía con la cabeza.

			-Mi madre, apartaron a Violeta de mi lado – Musitaba entre sollozo y sollozo – Entonces murió Rosa, yo estaba sumido en la tristeza…

			-¿Y no crees que se lo podías haber contado a tu amigo? – Jonás se debatía entre el enfado por no haber sabido nada hasta el momento, la estupefacción al saber que su amigo había escrito el Manifiesto que estaba destruyendo al mundo, y la pena por lo que tendría que estar pasando Mada.

			-En serio, continuemos esta conversación lejos de las llamas, no sólo va a explotar el coche y nos va a matar a los cuatro, esto puede atraer a alguien – El cura intentaba ayudar a Mada a levantarse, pero el chico le empujó y continuó con su trabado discurso.

			-¿Cómo querías que te mirara a los ojos y te dijera que yo era el culpable de la desaparición de tu hermana, del asesinato de tus padres, de la destrucción de tu pueblo y del planeta entero? ¿Cómo podía contarte que yo era el responsable de todo el mal que está asolando el mundo? ¿Que puedo morir por la explosión del coche? Quizá lo merezca.

			-Sí, puede que lo merezcas, pero la vida de tu hijo y de la mujer que más amas depende de lo rápido que seas capaz de moverte y apartarlos de ahí – Fede se resistía a desistir mientras se alejaba del lugar. 

			Como si le acabaran de despertar de un hechizo que le mantenía embrujado, 

		

		
			Mada fue consciente de que el hombre tenía razón. Observó cómo Jonás empezaba a alejarse con el cura, y poniéndose en pie se acercó a Violeta y la ayudó a levantarse. Lentamente fueron andado tras los pasos de sus compañeros de viaje, saliendo del pueblo y adentrándose de nuevo en el bosque.

			-No sé si lo que has dicho es verdad o fruto de estrés que todos estamos viviendo – Dijo Fede parándose en seco en el bosque sin girarse a mirar a Mada a la cara – Tampoco lo quiero averiguar, hoy no al menos. Lo único que tengo seguro es que tenemos que llegar a esos refugios, y que tendremos más posibilidades si vamos los cuatro juntos. Si sobrevivimos a toda esta locura, tú y yo mantendremos una conversación. 

			Nadie contestó al hombre, simplemente continuaron andando tras él cuando este arrancó a andar. Prosiguieron el camino hasta bien entrada la noche, pasando el pueblo en el que habían decidido parar a dormir y descansar pues la turbación por todo lo ocurrido era mayor que el cansancio.

			Finalmente pararon en la siguiente población que vieron, buscaron de nuevo una casa en silencio, aunque en esta ocasión Jonás y el cura durmieron en un cuarto y la pareja en otro. Decidieron la ruta del día siguiente de pie en el pasillo de la vivienda y se separaron para dormir y cenar.

			Un completo silencio bañó la casa toda la noche, ni siquiera la joven pareja habló: simplemente se fueron quedando todos dormidos conforme el cansancio vencía en la batalla contra los pensamientos. 

			Al llegar la mañana siguiente nada había cambiado. Se juntaron en el comedor de la vivienda para desayunar todos juntos en silencio lanzando miradas de desconfianza a Mada, que comía callado mirando al suelo. Se pusieron en pie y volvieron al camino. Cada uno iba ensimismado en sus propios pensamientos, lo cual sólo empeoraba la larga travesía. El no tener nada que les distrajera hacía que fueran conscientes de cada paso que daban, haciendo más patente el cansancio acumulado, y más frecuentes las paradas que solicitaba Violeta. Ella era la única que seguía curándose las heridas de los pies, que todos llevaban llenos de heridas y ampollas. Habían bajado el ritmo de forma considerable, y a cada paso iban siendo más conscientes de ello.

			Sin haber llegado al lugar que habían previsto para pararse decidieron detenerse para comer y descansar, sobretodo esto último. Necesitaban reponer fuerzas descansando el cuerpo y alimentándolo, y por primera vez en toda la mañana intercambiaron unas palabras.

			-A este paso no sé si llegaremos a algún sitio – Comentó Fede mientras abría una de las latas de conserva - ¿Cómo lo llevas Violeta?

			-Mejor no te lo digo – Contestó la chica sin levantar la cabeza – Tengo los pies igual que vosotros, pero con un paquete que no deja de moverse por barriga. Siento mucho retrasaros, de verdad.

			-No digas tonterías, estamos juntos en esto los cuatro.

			Mada y Jonás se lanzaban miradas de soslayo, decidiendo si entrar en la conversación supondría una nueva pelea entre los amigos. 

			-Quizá deberíais seguir Jonás y tú a vuestro ritmo – Prosiguió Violeta – Así seguro que llegáis al refugio.

			-No, no nos separaremos. Eso lo hemos hablado ya muchas veces – Sentenció el cura.

			El resto de la comida prosiguió en silencio, seguida de una siesta que duró más de lo que hubieran deseado para aprovechar las horas de luz, pero menos de lo suficiente para descansar lo necesario. 

			Jonás fue el primero en despertarse, avisando a los demás de que debían proseguir el camino. Antes de volver a ponerse a andar decidieron dejar de ponerse objetivos que ya se sentían incapaces de cumplir. Andarían hasta que el cuerpo se lo permitiera y pararían donde pudieran. Esa noche pernoctaron en una pequeña población algo apartada de la carretera que iban siguiendo, de nuevo completamente vacía, donde apenas cenaron por la prisa que tenían por dormir y dejar descansar unos pies que pedían a gritos un balde de agua caliente y una semana de inactividad. 

			Cuando Mada despertó Violeta aún dormía plácidamente. Sin hacer ruido salió del cuarto donde habían pasado la noche y salió a tomar un poco de aire fresco que le despejara. En la puerta se encontró al cura, que le ofreció un paquete de tabaco y una caja de cerillas.

			-¡Mira lo que he encontrado en la mesilla de mi cuarto! – Le dijo aún con los ojos entrecerrados por el sueño - ¿Fumas?

			-Y que esto sea lo mejor que nos ha pasado en semanas… - Dijo Mada mientras encendía un cigarro tosiendo - ¿Has mirado el mapa?

			-Sí, y no tengo buenas noticias. Ayer no recorrimos más de 20 kilómetros, y 

		

		
			nos quedan seguramente unos 30 hasta el refugio. 

			-Mierda… deberíamos despertarles y empezar ya a caminar – Mada empezaba a estar seriamente preocupado, quedaban menos de 24 horas para llegar a su destino.

			-No, déjales dormir. He pensado que hoy sólo hagamos las paradas que pida tu chica – El cura sacó una chocolatina de su bolsillo, ofreciéndole al joven – Hoy hay que dejarse lo poco que nos queda de las plantas de los pies en el camino, y no pararemos hasta llegar al refugio.

			-Sí, me parece bien. Voy a rebuscar por ahí a ver si consigo preparar un desayuno decente.

			Mada consiguió encontrar cinco rebanadas de pan que no estaban mohosas, una caja de cereales con chocolate, leche sin abrir e incluso un café que no estaba nada mal. Jonás y Violeta se levantaron cuando la casa comenzó a oler a comida recién hecha, y los cuatro desayunaron de forma bastante más animada que el día anterior.

			Con el cuerpo un tanto descansado, el estómago lleno del fuerte desayuno que había preparado Mada, y más ánimos, reanudaron la marcha. Mada y el cura compartieron con los otros dos lo que habían hablado por la mañana, lo cual les pareció bien. Quedaban menos de 24 horas para el fin del mundo, tenían que andar hasta el refugio sin entretenerse, hasta el último aliento.

			La conversación prosiguió, todos se intentaban mostrar más fuertes de lo que realmente se sentían, y sabían que mantener el diálogo ayudaba a que los kilómetros y los minutos pasaran más aprisa. Las paradas y reanudaciones dependían de Violeta, que se esforzaba por no detenerse demasiado. Comían cuando tenían hambre mientras caminaban, y por primera vez desde que se conocían trataron temas realmente personales. Jonás les contó a los demás cómo se había suicidado su hermana tan sólo unas horas después de que llegara el Manifiesto al pueblo. Fede les habló sobre las dudas que había tenido sobre ser párroco desde antes de que estallara toda aquella locura, hasta que vio morir a la mujer de la que se había enamorado y decidió colgar una sotana que ya no simbolizaba nada. Violeta les habló sobre su padre sobre el embarazo y todos los problemas que habían tenido. Cuando la chica terminó todos miraron a Mada. Sabían que era el momento de que el chico les diera su versión sobre lo ocurrido, de que el autor del texto que estaba a punto de hacer desaparecer la vida en el planeta les hablara sobre cómo lo había escrito, por qué, qué había sentido.

			Mada empezó por el principio: su madre. Luego les habló de Rosa, de Violeta, la Universidad. Todos atendían con la boca abierta, atónitos ante la vida que había sufrido el joven. Comprendieron que el chico no tenía nada que ver con la forma en que se había propagado el Manifiesto, y que su intención no era provocar todo lo que había provocado; aun así, en sus corazones guardaban un pedacito de rencor por haber sido el autor de aquellas malditas palabras. 

			Contándoles aquella historia se había hecho de noche. Violeta solicitó un pequeño descanso que decidieron aprovechar para tomar algo de alimento.

			-Voy a orinar – Dijo Fede lanzándole una mirada cargada de intención a Mada.

			-Yo también.

			Ambos se alejaron de donde estaban sentados Jonás y Violeta. Sacaron el mapa y una de las linternas que portaban a la que aún le quedaban pilas para comprobar con desazón cómo, a pesar de las pocas horas que les quedaban, aún les quedaba bastante camino por recorrer y apenas fuerzas.

			-No digamos nada – Sugirió Mada – Cenemos y reanudemos la marcha en cuanto pueda Violeta.

			Giró y empezó a dirigirse de nuevo hacia donde descansaban sus dos compañeros de viaje, pero volvió la cabeza al ver que el cura no le seguía.

			-¿Pasa algo? – Le preguntó Mada.

			-Pues que yo sí quería hacer pis.

			-De acuerdo, te espero con los demás – Y se alejó riendo.

			Mada volvió sonriendo a pesar de ser consciente del poco tiempo que tenían. Comieron aprisa y volvieron al camino en cuanto la chica se calzó las roídas zapatillas deportivas.

			-¿Cuánto queda hasta el refugio? Ya es de noche – Preguntó Violeta.

			-Ya queda poco – Contestó Fede intentando no mirar a Mada.

			-Vamos, sabemos que vais mirando el mapa cada vez que paramos – Intervino Jonás.

		

		
			-Nos queda bastante. Deberíamos guardar silencio y ahorrar fuerzas, lo ideal sería no volver a parar, así que si Violeta necesita descansar yo paro con ella y vosotros seguís caminando, ya nos encontraremos en el refugio – Mada intentó imprimir su voz con una fuerza que evitara réplicas, pero el cansancio le impidió mayor entereza.

			-Ya hemos hablado de eso Mada, no pienso ni contestarte – Dijo el cura.

			-Mada tiene razón – Dijo Violeta – Ahora que queda tan poco es absurdo que nos esperéis, aunque prometo intentar no parar.

			Prosiguieron la marcha a pasos forzados. Las fuerzas eran cada vez más escasas y mantener el ritmo de la muchacha embarazada les retrasaba aún más. A pesar de todo cumplió su promesa y no pidió parar ninguna vez más. Con todo, la velocidad a la que marchaban era insuficiente, y todos notaban cómo pasaba el tiempo mientras que ellos apenas avanzaban.

			Cuando el aliento y las fuerzas empezaban a flaquear seriamente un cartel les dio alas e impulso hacia delante.

			-¡Mirad! – Exclamó Mada notando cómo le costaba incluso hablar – Guînes 3 kilómetros, Museo del Refugio 1. Es ahí donde vamos, ¡Adelante!

			El cura sacó de su bolsillo el único reloj que aún le funcionaba, eran las 23:30. ¿Serían capaces de recorrer el kilómetro que les separaba del refugio y encontrar la entrada en media hora?

			-Nos quedan treinta minutos – Dijo el hombre – Sacad las fuerzas de donde podáis, que esto está hecho.

			-¡¡Ahh!! – Un grito de Violeta hizo que todos se detuvieran en seco esperando lo peor.

			-¡Violeta! – Mada se había acercado a su novia asustado - ¿Qué te pasa?

			-El vientre, me duele.

			La chica había tenido que sentarse, y Mada le ayudó a tumbarse.

			-¡Vamos, marchaos! – Gritó Mada a sus dos compañeros – Buscad ayuda o algo, pero no os quedéis aquí parados.

			-No podemos hijo – Dijo Fede poniéndose muy pálido – Está de parto.

			-¿Has pasado de cura a matrona? – Soltó Mada.

			-Tiene razón, cariño – Le dijo Violeta acariciándole la cara – Acabo de romper aguas.

			-Vale, pues iremos a buscar ayuda – Jonás intentaba ayudar a sus amigos.

			-No, no hay tiempo – Contestó el cura – Habría que ir y volver, tener la suerte de que allí haya alguien y que acepten venir a falta de un rato para el apocalipsis a por una embarazada. No, lo he dicho muchas veces ya, hemos llegado aquí todos juntos, y vamos a llegar allí todos juntos. Violeta, concéntrate, piensa en la vida de tu hijo, saca fuerzas directamente del corazón, pero tienes que levantarte y comenzar  andar. Entre los tres te ayudaremos a llegar al refugio ¿De acuerdo?

			La chica meneó la cabeza, conforme con lo que había dicho el hombre y conteniendo las ganas de gritar por el dolor. Le ayudaron a ponerse en pie, apoyándola en Mada y Jonás, y empezaron a caminar. El cura no paraba de mirar el reloj, los minutos no dejaban de pasar y parecía que apenas avanzaban, pero tenían que estar cerca. 

			Llegaron a una verja con una puerta abierta en medio, y a cien metros, un grupo de personas entrando por lo que parecía la entrada del refugio. 

			-¡Eh! ¡Esperad! – Empezó a gritar Mada – No cerréis.

			Solo quedaba una persona que se quedó atónita mirándoles. Rápidamente volvió a salir y corrió a ayudarles.

			-Qu´est ce qu´elle lui arrive? – Dijo el chico mientras relevaba a Jonás de cargar con la embarazada – Espagnols? Rapide, allez, allez.

			Jonás y el cura fueron hasta la entrada del refugio arrastrando los pies. Primero bajó el joven, y Fede esperó hasta que llegaron los otros tres. Ayudó a bajar a Violeta en el momento justo en que el cielo comenzó a teñirse de rojo. Mada indicó al chico que les había ayudado que bajara. 

			-Parece que la última lluvia que presenciará la humanidad será de fuego – Dijo mirando al chico francés, que le miraba extrañado - ¿No me entiendes nada, verdad?

			-Ferme la porte! – Gritó el chico mientras bajaba por las escaleras del refugio.

		

		
			Pero Mada se quedó prendado viendo el espectáculo que ofrecían millones de cohetes y misiles recorriendo el firmamento. Sentía el cansancio arrastrando su mente hacia un lugar muy lejano mientras se quedaba embobado mirando la hipnótica luz que dibujaban las armas en el cielo. Unos se alejaban, otros… otros se acercaban. Mada descubrió la belleza en la parábola que describía una de aquellas mortíferas armas en el cielo para poner rumbo al suelo. Como si todo sucediera a cámara lenta fue viendo cómo caía el misil.

			-¡Mada! ¿Qué haces? – Le gritó Jonás - ¡Tu mujer está dando a luz! ¡Cierra!

			Recién despierto de un sueño del que recordaba todos los detalles Mada fue consciente de cuan cerca estaba el misil. Empezó a cerrar el pesado portón metálico cuando una cegadora luz y la fuerza que desprendía le empujaron hacia atrás. Entonces llegó la oscuridad. 

		

	
		
		

	
		
			“Carta de un padre a su hijo”. Anónimo, fechada entre finales de 2025 y principios de 2026.

		

		
			Querido Adam:

			No sé si algún día tus ojos llegarán a leer esta carta. No sé si tus ojos llegarán a ver la luz del sol. Ni siquiera sé si llegarán a contemplar los ojos más bonitos que he tenido el placer de contemplar, los de la mujer que te porta en el vientre y cuyo destino es darte la vida.

			No sé si leerás esta carta cuando seas mayor, si te la leeré yo cuando tengas la madurez suficiente como para entenderla, o si se convertirá en cenizas junto con el resto del mundo. 

			No, no sé nada. Estos días son de tremenda incertidumbre, algo que comenzó un día en que, como hoy, empecé a escribir movido por un sentimiento que me inundaba el pecho y que era incapaz de contener dentro de él, obligándome a ponerlo con palabras sobre un papel. Pero esta vez el sentimiento es diferente. 

			Aquella vez era un niño grande que apenas sabía nada de la vida, a pesar de todo lo que había pasado viviéndola. Había sufrido, había visto a gente morir, pasarlo mal a toda una generación; comprende que jamás perdí la esperanza, nosotros nacimos sin ella, y nos enseñaron que era inútil tenerla. En medio de todo ese caos, conocí a Violeta, tu madre. Si algún día encuentras un oasis en medio del desierto, el último bar abierto en una noche de fiesta con tus amigos, una rosa entre la mala hierba, entonces entenderás qué significó para mí conocerla. Por primera vez saboreé aquello que llamaban felicidad, pero la vida siempre tiene un as guardado en la manga, y me la arrebató. Tu 

		

		
			abuelo tenía un dicho que jamás deberás olvidar: cuando creas que todo va mal y que nada puede ir peor, siempre vendrá un cabrón para joderte. Y no quiero escucharte jamás utilizar esas palabras. 

			Preso de la desesperanza escribí un texto: el Manifiesto. En él hablaba de la incapacidad del ser humano de ser feliz por una razón fundamental, la muerte. Desde que nacemos un reloj comienza una cuenta atrás cuyo final es el final absoluto, nuestra muerte. Y si estás lo suficientemente atento podrás escuchar sus agujas repiquetear en tu cabeza, “tic, tac. Tic, tac”. Y algún día serás consciente de que también puedes escuchar el reloj de todas las personas que te rodean, de las que amas, de las que odias, de todo el mundo. 

			Esto no ha sido nunca un secreto para la humanidad, ni mucho menos, pero mientras que las ventajas que ofrecía la vida eclipsaban al temor a la muerte, nadie le hizo caso a ese “tic, tac”. Entonces llegó una época de oscuridad, la Gran Crisis le llamábamos. El sistema económico en que se basaba nuestra sociedad se fue hundiendo lentamente durante más de dos largas décadas, sin nadie que supiera encontrar una solución, un modelo que lo sustituyera, teniendo que conformarnos con pequeños parches que ayudaban a ir tirando, pero que no solucionaban nada y hacían que la humanidad poco a poco se fuera hundiendo. En ese justo momento, el Manifiesto fue demoledor. Como la pólvora se extendió a lo largo de todo el mundo a pesar de las dificultades que ya existían para la comunicación internacional, el mensaje de desesperanza que portaba era más fuerte que las limitaciones impuestas. Un mensaje que caló entre toda la población independientemente de su poder, de su estatus, de su religión, de su edad y de su sexo, y la humanidad voluntariamente comenzó a extinguirse. 

			Fueron meses duros, muy duros. Entre los que optaban por morir y lo que luchábamos por sobrevivir se establecieron los buitres, adoradores del caos que sembraban el terror entre las personas que encontraban a su paso. La poca gente que optaba por la vida tenía que recurrir a medidas extremas para poder llegar al día siguiente. Tu madre y yo tuvimos que enfrentarnos a su padre, ver morir al mío, juntarnos con otros grupos de personas para pelear, enfrentarnos a esos carroñeros y poner nuestras vidas, incluso la tuya, en peligro, y todo por volver a ver amanecer. 

			Pero todos los que tiraron la toalla, al igual que yo, su ideólogo, nos equivocábamos. La vida, desde el primer al último día de ella, desde la primera risa hasta el último llanto, del primer amor al último desengaño, desde el primer amanecer que veamos a la última noche estrellada, en cada tormenta, en cada charco, en cada gota de sudor y de sangre, merece la pena ser vivida. Sólo un puñado de personas a lo largo del mundo fue consciente de esta idea y la superpuso a la fuerza demoledora que mostraba el Manifiesto, e intentamos sobrevivir.

			Y esta, querido hijo, es la única idea que necesito que tomes como un dogma. De mi mente salieron las palabras que llevaron a todo el planeta al borde de la extinción, y a pesar de que intenté que también salieran las que le salvaran, fui incapaz. Ahora entiendo que quizá no fuera ese mi destino, pero sí convencerte a ti, o al menos intentarlo de que la vida es un regalo en sí mismo que debe ser exprimido y disfrutado hasta el último aliento.

			No sé qué mundo quedará ahí fuera para ti y todas las personas que queden en él, pero sal ahí y hazlo tuyo. Llena tus pulmones de aire, deja que te ciegue el Sol y disfruta de la compañía de todas las personas a las que ames a diario. Siente tu cuerpo lleno de vida, si no por ti, por tu padre. Disfruta del regalo que te hicimos mamá y yo, y haz que la gente se contagie de tu vitalidad. Se feliz y olvida la tristeza, porque estemos donde estemos, tus padres tan sólo queremos que aproveches la vida que te hemos dado. 

			Jamás te olvides de nosotros, porque tú siempre serás el último pensamiento que tengamos en la cabeza. Siempre tuyo, tu padre.

		

	
		
			Capítulo

		

	
		
			XV

		

		
			Se encontraba rodeado de oscuridad, le zumbaban los oídos, se sentía mareado y notaba una extraña sensación de calor que le invadía el cuerpo. Qué raro era morir. Era incapaz de ver nada, a excepción de un pequeño punto de luz a lo lejos. ¿Sería aquello el cielo? Entre los pitidos que escuchaba empezó a discernir algunas voces. ¿Serían sus padres, esperándole a las puertas del paraíso? ¿O eran las voces de todas aquellas almas a las que él había condenado a morir? Se preguntó si sería recibido por Dios o por el Diablo. 

			El punto de luz cada vez era mayor y empezaba a diferenciar formas, ¿O eran rostros? Se cernían en torno a él, le miraban fijamente. ¿Por qué? Cada vez tenía más claro que lo que escuchaba era su nombre repetido por voces diferentes, hasta que escuchó un llanto: el llanto de un bebé.

			-¿Es ese mi hijo? – Fueron las primeras palabras de Mada en cuanto recobró el conocimiento. Intentó incorporarse, pero una fuerte punzada en la cabeza le frenó. 

			-Tranquilo papi – Le dijo Jonás con la cara llena de lágrimas pero sonriendo – Están los dos bien, Violeta y el chico.

			-¿Es un niño? – Mada seguía intentando levantarse a pesar de que varias manos se lo impedían.

			-Relájate, te has dado un buen golpe en la cabeza. Por suerte había un médico aquí dentro. No te han hecho falta puntos, pero te va a quedar una bonita calva. Y sí, es un niño, y está bien. Pero dime, ¿Por qué no cerrabas la puerta?

			-No sé si habrá sido por el cansancio, pero me quedé embobado viendo los misiles caer, encontré poesía en la forma que tenían de surcar el cielo – Mada se dio cuenta de la estupidez que acababa de decir - ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?

		

		
			-Más de 12 horas – Dijo Jonás acabando de enjugándose las lágrimas que todavía manchaban su cara – Todos estábamos preocupados, pero el médico decía que era normal después del periplo que hemos sufrido. Bueno, lo dice una chica que es bilingüe, el doctor es francés y yo no le entiendo nada de lo que dice.

			El doctor acababa de llegar y le estaba reconociendo. Le ayudó a incorporar la cabeza para ver la herida y a través de la muchacha que hablaba los dos idiomas le hizo saber que debía descansar para recuperar fuerzas. También le avisó de que le dolería la cabeza un tiempo, pues tenían pocos analgésicos, y que Violeta y el bebé gozaban de buena salud pero que descansaban.

			Tentado estuvo Mada de rebatir al médico, decirle que se encontraba bien y que quería ir a ver a la mujer de su vida y a su hijo, pero el dolor y el cansancio eran más fuertes que él. Balbuceó un “merci” y volvió a dejar que le rodeara la oscuridad.

			Pero esta tardó poco en disiparse. De repente se vio sentado en una mesa con su hijo en brazos, tomando la mano de Violeta. Delante de él estaba su padre, sonriéndole. Extrañado, Mada quiso preguntarle algo, pero Ramiro le frenó con la mano.

			-Espera hijo, aún queda lo mejor – Dijo guiñándole un ojo. 

			Mada se fijó y se dio cuenta de que estaba en su casa, y de que había alguien detrás de su padre: su madre. Sin pensarlo, le entregó el bebé a Violeta y corrió a abrazarla. 

			-¡Mamá! Te he echado tanto de menos.

			-Y yo a ti, hijo, y yo a ti.

			Se sentaron todos alrededor de la mesa. Su madre había preparado café, un café delicioso que Mada no había probado jamás en su vida. 

			-Contadme chicos – Dijo su padre - ¿Cómo os va? ¿Qué tal sienta la paternidad?

			-Es genial – Contestó Mada mirando a Violeta – Tenías razón papá, es la mejor sensación que existe.

			-Me alegro tanto por vosotros – Dijo su madre mientras acariciaba las manitas de su nieto – Jamás he dejado de vigilaros, de asegurarme de que estuvierais bien. Siento si no todo ha salido a pedir de boca, pero estás a salvo hijo, y te acompaña una estupenda mujer.

			A pesar del café Mada empezó a sentir sueño. Su padre se levantó y le preparó su viejo camastro.

			-Vamos hijo, tienes que descansar.

			-¡No! No quiero separarme de vosotros.

			-Sí cariño – Le dijo su madre mientras le besaba en la frente – Tienes que prepararte para todo lo que te queda por vivir. Ahora tienes que ser fuerte y proteger a tu familia. Ámala, cuídala, y nunca te olvides de nosotros. Además, todavía tienes una cita pendiente.

			-Siempre estaremos contigo hijo, – Prosiguió su padre – velando por vosotros. Por cierto, ¿Habéis pensado ya cómo vais a llamar al primer niño del nuevo mundo?

			Mada se despertó sobresaltado, seguía en su antigua casa pero estaba vacía. ¿Cuánto tiempo habría dormido? De repente recordó algo que le había dicho su madre justo antes de quedarse dormido, que tenía una cita pendiente. Sin pensarlo saltó del camastro y corrió hacia el parque que estaba junto a su casa, buscando el banco donde siempre habían quedado. Al llegar le invadió la desazón, el banco estaba vacío.

			-Me he tenido que levantar a estirar las piernas, llevaba una eternidad esperándote – Era la voz de Rosa a sus espaldas la que hablaba, habría reconocido esa voz entre un millón de voces, por mucho tiempo que hubiera pasado.

			Sin apenas dejar que la muchacha terminara la frase Mada se giró para darle un abrazo tan fuerte que durante unos segundos temió romperla.

			-Lo siento. Siento no haber venido, siento no haber estado contigo. Siento no haberme despedido de ti – Mada quería llorar, pero no podía.

			-Tranquilo, sé todo lo que pasó, lo que sucedió después, lo que ha pasado. Sé todo lo que sientes y lo que piensas, y no estoy enfadada. Pero como sé que necesitas oírlo, te perdono. 

			-Gracias – Mada necesitaba escuchar aquellas palabras de boca de su amiga.

		

		
			Del cielo llegó un sonido, una silla que chirriaba bajo el peso de alguien que se sentaba en ella. 

			-Creo que eso es para ti, amigo. ¿Habéis decidido ya un nombre para el bebé?

			-No, pero algún día tendré una hija que se llamará Rosa.

			Mada abrió los ojos y se dio cuenta de que había estado soñando. Intentó cerrarlos de nuevo, volver a ver la cara de sus padres, de su amiga, al menos una vez más. Pero no podía, la cabeza le dolía y sentía un hambre atroz. Abrió de nuevo los ojos y se le pasaron todos sus males. Ante él se mostraba la imagen más bella que hubiera podido imaginar: Violeta acunando a su hijo recién nacido entre sus brazos. Sintió repicar a su corazón cuando se quedó mirando al niño, tan rosado y pequeño, tan frágil. 

			-Mira quién ha decidido volver al mundo de los despiertos – Le dijo ella con una gran sonrisa en los labios - ¿Cómo te sientes?

			-En cuanto me dejes coger a nuestro hijo, genial – Mintió él - ¿Tú cómo estás?

			-Algo mejor. Me dejan moverme un poco, pero me vigilan de cerca, y como estamos en un bunker encerrados…

			En ese momento apareció el médico, que dijo algo en francés que ninguno de los dos entendió hasta que apareció la muchacha de la que le había hablado Jonás, la traductora. Volvió a reconocer a Mada y le vendó la cabeza. Le dijo que ya podía levantarse e ir haciendo vida normal, e incluso acostumbrarse al dolor de cabeza que le acompañaría durante varios días. Le ayudaron a levantarse y Violeta le acompañó a asearse y cambiarse de ropa mientras el doctor le hacía un chequeo a su pequeño, parecía que todos se hubieran puesto de acuerdo en no dejarle mecer a su hijo.

			-¿Cómo es? – Preguntó Mada mientras Violeta le quitaba algo de sangre reseca que tenía en la espalda - ¿Se porta bien?

			-Es un regalo caído del cielo. Pero no te preocupes que en cuanto te vista te dejaré cogerlo.

			Cuando salieron de las duchas Violeta le fue enseñando el refugio: había varios cuartos con camas donde dormía la gente, una gran sala donde pasar el día con juegos antiguos y muchos libros, un comedor enorme, cocina y baños. Como Mada se sentía un poco abrumado y la cabeza le mantenía aletargado le llevó al comedor, que a esa hora estaba completamente vacío y le dejó allí esperando. Cuando volvió venía acompañada de Fede y de Jonás.

			-Ellos te pondrán al corriente de todo mientras que voy a buscar a nuestro hijo, ahora vengo – Dijo ella despidiéndose de él con un beso cargado de todo el cariño de que disponía.

			Sus amigos le contaron todo lo que había pasado desde que se golpeara la cabeza. Parecía ser que le había alcanzado la onda expansiva del cohete que había visto caer, le había tumbado de espaldas y abierto una herida en la cabeza que le hizo perder el sentido mientras Violeta daba a luz. Dentro del refugio había unas cincuenta personas en su mayoría francesas, aunque había un par de italianos y dos miembros de uno de los grupos que habían partido con ellos desde Barcelona. 

			El refugio había sido preparado antes del anuncio del bombardeo a escala mundial en previsión de que pasara algo así, tenían comida para varios meses y enseres médicos básicos. Por una antigua red de comunicaciones existente entre los refugios de aquella zona sabían que había al menos tres búnkeres más con gente dentro, entre los que se encontraban más compañeros suyos de Barcelona y algún español más. Habían pasado dos días desde el ataque global, y tenían previsto comenzar a salir cuando hiciera una semana.

			-Todo eso está muy bien y agradezco que me pongáis al día, pero creo que queda una cuenta pendiente entre nosotros – Mada estaba dispuesto a enfrentar la culpa que llevaba tanto tiempo cargando.

			-No, no hay nada de lo que hablar – Comenzó a decir Jonás. El otro día, cuando nos contaste tu historia, todo lo que te había conducido a escribir el Manifiesto, las circunstancias, cómo se fue propagando… comprendimos que fuiste sólo una chispa dentro de un arsenal de pólvora, y que si no hubieras sido tú, habría sido cualquier otro. Todo estaba fatal, todo el mundo sufría, por eso la humanidad respondió como lo hizo. Tú no le pusiste a nadie una pistola en las manos, simplemente expresaste algo por lo que estaba pasando mucha gente, y ellos se encargaron de hacer el resto.

			-No te culpamos de nada – Prosiguió el cura – La humanidad estaba rota, la sociedad, la economía, todo. Jonás tiene razón, tú no le pediste a la gente que se suicidara, ni ordenaste que bombardearan el mundo. Simplemente escribiste 

		

		
			lo que estaba en la mente de muchos.

			-Además – Dijo Jonás con una amplia sonrisa en la boca – Tienes un hijo al que bautizar, y como no conoces a mucha gente aquí, seremos sus padrinos. No vamos a enfadarnos contigo y que le des el honor de apadrinar al primer niño del nuevo mundo a cualquiera. Por cierto, ¿Tenéis un nombre decidido ya?

			-Sí Mada – Violeta acababa de entrar en la sala con el bebé en brazos ofreciéndoselo a su padre - ¿Tenemos ya un nombre para esta cosita?

			-Bueno, sé que no habíamos decidido nada aún por eso de no saber el sexo, huir del apocalipsis y eso, pero había pensado… ¿Qué tal Adam? Como el primer hombre. ¿Te gusta? – Dijo mirando con amor a su hijo.

			-A mí me gusta – Dijo Violeta – Adam, todo lo contrario que su padre.

			-¡Tenemos nombre! – Gritó Jonás.

			Comenzaron a pasar los días más rápido de lo que hubiera cabido imaginar. No sólo tenían tiempo para descansar, algo que sus cuerpos aún pedían a gritos, también pasaban tiempo aprendiendo francés y buscando un hueco en la que sería su nueva comunidad, aunque el pasatiempo favorito de todos era pasar tiempo con Adam. 

			El mensaje de radio que anunciaba el fin del mundo había cesado en el mismo instante en que se lanzó el ataque, y todos pasaban horas planeando cómo construir el nuevo mundo. La idea fundamental era comenzar a reconstruir Calais entre los refugios de la zona, comenzar a cosechar y criar el ganado que estaba a salvo en un bunker militar, empezar a vivir una vida. Y después, después ya se vería.

			Cuando las paredes que les mantenían presos de su propia victoria comenzaron a hacerse más patentes a cada segundo que pasaba, había pasado por fin la semana y todos los habitantes del refugio se agolpaban para salir de nuevo al exterior. Primero abrieron el portón con mucho cuidado, como si temieran romper algo que ya estaba roto. Miraron por la pequeña abertura y empezaron a salir de uno en uno. Ante ellos se mostraba el mundo nuevo con el que tanto tiempo habían soñado, igual que el anterior aunque visiblemente destrozado. Aún se vislumbraban columnas de humo negro en el horizonte, cráteres negros deformaban el entorno, el campo verde se había teñido de gris. El final del mundo ya había pasado, pero había dejado su firma estampada sobre la superficie del planeta como un recordatorio para todos aquellos que habían logrado sobrevivir. 

			Empezaron a dispersarse por el campo abierto disfrutando alegremente del aire libre que durante unos días les había sido arrebatado, el Sol invernal que calentaba tímidamente era acogido por todos con los brazos abiertos. Algunos niños empezaron a correr y a jugar, y poco a poco empezaron a aparecer miembros de los demás refugios que raudos acudían a encontrarse con conocidos y seres queridos. El viento soplaba en sus caras recordándoles lo vivos que estaban.

			Mada tomó por la cintura a Violeta, mil veces más hermosa a la luz del astro rey con el niño en brazos. Comenzaron a andar en silencio, disfrutando de la sensación de victoria que les invadía por dentro, dejando que el contacto de sus cuerpos formara una conversación que hablaba de amor, de esperanza, de cariño. Una conversación que versaba sobre el futuro, sobre un nuevo hogar, un nuevo mundo completamente distinto del anterior. Subieron una pequeña colina y se sentaron en la parte más alta.

			-Dame al niño, lo taparé con mi abrigo – Dijo Mada, que lo que realmente quería era tenerlo junto a su pecho, cerca de corazón.

			-¿Qué se siente? – Preguntó Violeta mientras se lo entregaba.

			-¿Preguntas por mi cabeza? – Inquirió Mada a sabiendas de que esa no era la duda de su novia.

			-No, me refiero a ser el hombre que provocó el fin del mundo, y el que dará un impulso al nuevo.

			-No creo que tenga que ser yo el que le de ese impulso al nuevo mundo cariño, hay mucha gente con muchas ganas de hacer cosas buenas.

			-Pero ambos sabemos que tienes una cuenta pendiente con la vida, y que no vas a dejarla sin pagar. Además, ahora tienes una razón para asegurarte de que el mundo gire en el sentido correcto.

			-Tienes razón – Dijo Mada con lágrimas en los ojos – Y se llama Adam. 

			-Podrías empezar escribiéndole una carta a tu hijo con lo que sientes ahora mismo.

			-Podríamos empezar por hacer las cosas bien. Ya conocemos al cura, ¿Qué tal si nos casamos? 

		

	
		
			Fin

		

	cover.jpeg





